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PRESENTACION 
Dentro del continuo debate sobre los enfoques pluridisciplinarios en las ma-
terias del planeamiento territorial y el urbanismo, la Consejería de Obras Públi-
cas y Ordenación del Territorio ha promovido estas Jornadas interrelacionando 
los conceptos que aparecen en el título de la convocatoria: Geografía y Urbanismo. 
Ya anteriormente, a lo largo del mismo año 1984, se habían convocado se-
siones de trabajo con responsables de distintas Administraciones, así como espe-
cialistas cualificados. Allí se habían debatido distintos temas concernientes a pa-
recida problemática. Jornadas sobre Suelo Rústico (Marzo 84), Planeamiento y 
Conservación de la Naturaleza (Abri l 84), Urbanismo y Espacio Rural (Mayo 84). 
Temas que inciden con evidencia en la consideración de factores complementa-
rios en el urbanismo, y fundamentalmente en el abandono del núcleo urbano co-
mo único elemento objeto de estudio y ordenación ampliando el campo de traba-
jo a todo el territorio municipal, comarcal, o regional según el ámbito del planea-
miento. 
Se plantea la necesidad de aproximarse al conocimiento, previo al momento 
de las decisiones, de todo el territorio o espacio, así como de las actividades y 
relaciones existentes sobre el mismo. 
Desde este punto de vista surgen estas Jornadas acerca de la relación entre 
una de las ciencias del espacio —tanto desde el conocimiento físico, como en su 
vertiente de conocimiento de los procesos culturales de humanización de este 
espacio— y urbanismo como el conjunto de técnicas relativas a la ordenación y 
regulación de determinados ámbitos espaciales. 
Como puede verse en las ponencias y comunicaciones presentadas se trata 
de un intento de abordar y debatir distintos problemas y aspectos que desde la 
óptica descrita van presentándose. Así, comenzando desde una aproximación con-
ceptual, hasta entrar a continuación en temas más concretos, como el estudio del 
suelo urbano, los procesos de difusión espacial, la ciudad integrada en un con-
cepto regional, y por último un análisis del desarrollo urbano de las ciudades de 
nuestra región. 
Les presentamos la edición de este importante material, con nuestro agrade-
cimiento a sus autores y a quienes participaron en las Jornadas, que esperamos 
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supondrá —en sí mismo y como motivo de reflexión— una aportación para el 
trabajo de todos, y lógicamente para el que desde el Gobierno de la Comunidad 
Autónoma tenemos emprendido. 
A N T O N I O D E M E E R L E C H A - M A R Z O C E L E S T I N O C A N D E L A P I 
Consejero de Obras Públicas Director General de Urbanismo 
y Ordenación del Territorio. y Medio Ambiente 
INTRODUCCION 
El espacio urbano es el ámbito más intensamente humanizado que puede es-
tudiar un geógrafo. En él, la vieja dialéctica entre el hombre y la naturaleza ha 
sido sustituida por la dialéctica entre el hombre y sus construcciones, donde la 
trama de interacciones es más dinámica y compleja que en ninguna otra parte. 
El espacio urbano presenta un alto grado de elaboración y adquiere una diversi-
dad extraordinaria, de modo que cada barrio, y en ocasiones cada calle, ofrece 
un «paisaje» individualizado con el que se identifican los individuos que allí ha-
bitan y que expresa su contenido, su evolución, el papel que desempeña en el con-
junto de la ciudad y la forma en que se organizan sus elementos. A l mismo tiem-
po, la ciudad es una concentración de actividades interdependientes, de relacio-
nes sociales y económicas, de acciones y reacciones entrelazadas. 
Sin duda, el espacio urbano es un extraordinario laboratorio para el análisis 
geográfico que no podía pasar desapercibido a la atención de los geógrafos, quie-
nes desde muy pronto se interesaron en él. Primero fueron los procesos de orga-
nización que lo han configurado, asociados, con un criterio ineludible en Geo-
grafía, al análisis de las actividades y de su papel como hábitat . Luego, a medida 
que se ampliaba el campo de estudio —usos del suelo, morfología y paisajes ur-
banos, estudios de la base económica, relaciones entre ciudades, etc.—, los geó-
grafos fueron saliendo al área periurbana para acabar interesándose en la ciudad 
como elemento organizador del territorio regional, en los procesos, inducidos desde 
la ciudad, que remodelan los viejos «paisajes rurales» y deciden los usos del suelo 
rústico, del espacio «interurbano». Paso a paso, llegaron a ser expertos conoce-
dores de los mecanismos que actúan en la ciudad, y desde ella, y también de las 
formas de ordenación del suelo y de sus resultados. Por quienes conocían sus tra-
bajos fueron llamados a las tareas de planeamiento, en principio como asesores, 
enseguida como colaboradores y miembros de los equipos responsables de la re-
dacción o gestión de los planes de ordenación urbana y territorial. De este modo, 
los geógrafos, y con ellos la Geografía, se han encontrado activamente compro-
metidos en el Urbanismo y en el planeamiento. 
Por su parte, el Urbanismo que, tras la fase de preocupación ambiental, ana-
lítica y gestionaría iniciada por Cerdá en la segunda mitad del siglo X I X , había 
pasado a una fase centrada en el diseño, con muy poco interés en el conocimiento 
del medio y de los problemas de gestión porque se basaba en la idea —que hoy 
se intenta poner de nuevo en circulación— de que el buen diseño resuelve por sí 
solo todos los problemas, vuelve a interesarse, en la segunda mitad de este siglo. 
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en el conocimiento del medio sobre el que actúa y los procesos que lo condicio-
nan. Las actividades económicas, el juego de interacciones, las relaciones socia-
les, los mecanismos de crecimiento de la ciudad, los agentes que determinan el 
uso del suelo y sus caracteres, la normativa existente, la percepción y las ideas 
de los habitantes de la ciudad y muchos otros factores, reaccionan ante el plan, 
interactuan con él modificándolo, adaptándolo y adaptándose a las nuevas con-
diciones nacidas del equilibrio que se establece entre el plan y todos los demás 
elementos que operan en la ciudad, entre los cuales aquél sólo es uno más. De 
este modo, un plan que no ha previsto las formas en que se establecerá ese equili-
brio, el juego de reacciones de cada uno de los factores, las interacciones entre 
ellos y con el plan, no pasará de ser un elemento inútil, «papel mojado» en el 
mejor de los casos, si no se convierte, como sucede con frecuencia, en un elemen-
to distorsionador de la dinámica urbana, con efectos más negativos que la caren-
cia de plan. Por ello, los responsables del planeamiento se han preocupado seria-
mente de este problema y han buscado asesorarse de especialistas en los diversos 
aspectos que configuran el «complejo urbano». Así el urbanismo ha venido a con-
vertirse en una ciencia interdisciplinar. Por otra parte, a través de la necesidad 
de ordenar el «suelo no urbanizable», los responsables de la planificación han 
ido extendiendo su interés al espacio rural y los procesos que lo determinan, don-
de han vuelto a reclamar la colaboración de los geógrafos. 
A través de estas relaciones. Geografía y Urbanismo han llegado a encon-
trarse activamente vinculados y comprometidos en la ordenación urbana y terri-
torial. Más allá de las conexiones meramente académicas entre ambas ciencias, 
el contacto de diversos especialistas en los equipos de ordenación, enfrentándose 
con la necesidad de dar una respuesta a los problemas inmediatos, o en la discu-
sión teórica en congresos y reuniones, ha dado lugar a un rico intercambio de 
ideas, experiencias y puntos de vista. De ello se ha beneficiado, en primer lugar, 
la práctica del Urbanismo como ciencia interdisciplinar que ha mejorado extraor-
dinariamente su capacidad de análisis y previsión, su ajuste a la realidad sobre 
la que actúa, ampliando sus puntos de vista. Pero también se han beneficiado 
cada una de las disciplinas comprometidas en esta práctica, que han debido en-
frentarse a la exigencia de decantar sus métodos y la elaboración de algunos con-
ceptos para dar respuesta a las demandas precisas del planeamiento y se han in-
corporado una valiosa experiencia. 
Actualmente, en los equipos de ordenación urbana, en los departamentos uni-
versitarios, en el campo de la enseñanza y en todas sus actividades profesionales, 
los geógrafos están reflexionando sobre los problemas del planeamiento, sobre 
la dinámica urbana y sobre las relaciones entre la Geografía y el Urbanismo. Ha-
ce algún tiempo que tales reflexiones se acumulan y ya hay un importante bagaje 
de ideas que suscita discusiones entre los especialistas, deseosos de contrastar sus 
opiniones, de ir decantando lo que, en su día, puede constituir la aportación teó-
rica de la Geografía a la práctica urbanística y a la ordenación del territorio. En 
beneficio de todos estas ideas deben salir a la luz no solamente para ser objeto 
de debate entre geógrafos, sino también para ser conocidas por otros especialis-
tas que podrán valorar lo que les aportan. Es la razón por la que se convocan 
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estas «Jornadas de Geografía y Urbanismo» donde, al margen de los temas obli-
gados por el reducido tiempo de las sesiones públicas que tratan de orientar la 
discusión hacia las cuestiones de mayor interés general, los geógrafos tendrán oca-
sión de reunirse para debatir, desde la experiencia concreta de cada uno de ellos, 
estas reflexiones que les preocupan. 
Salamanca a 13 de Diciembre de 1984 
Luis V. GARCIA M E R I N O 
Geógrafo 

APERTURA DE LAS JORNADAS 
SOBRE GEOGRAFIA Y URBANISMO 
(Salamanca, 13-15, diciembre, 1984) 
A n g e l Cabo A l o n s o 
Iniciamos hoy las Jornadas sobre Geografía y Urbanismo que ha organizado 
la Consejería de Obras Públicas y Ordenación del Territorio de la Junta de Casti-
lla y León y que han de celebrarse en apretado programa hasta el sábado próximo. 
El mismo título que se ha dado a estas Jornadas, hermanando en él Geogra-
fía y Urbanismo, puede resultar extraño a algunos y quizá molesto a otros. Ex-
traño a quienes, después de sufrir en la enseñanza primaria o incluso durante el 
Bachillerato unas enseñanzas descriptivas y memorísticas de listados de nombres 
y cifras sin contenido ni explicación, no han tenido oportunidad o voluntad para 
superar ese concepto de la Geografía que en ellos dejó, cual desagradable alimen-
to, mal sabor no de boca sino mental. Molesto a quienes, con una profesión ínti-
mamente relacionada con la problemática urbana, teman que la intervención en 
ella de otros especialistas pueda mermarles oportunidades de ocupación y vean 
por ello como intrusos a los geógrafos. 
Quienes organizan estas Jornadas han estimado que yo, por mi condición 
de catedrático de Geografía de España y responsable de la Sección de Geografía 
en la Universidad de Salamanca debiera hacer la presentación de las mismas. Pienso 
que esta presentación no ha de orientarse, o no sólo ha de hacerlo, a los que han 
llegado a Salamanca con la intención de participar en los trabajos de las Jorna-
das, todos conocedores del nexo existente entre Geografía y Urbanismo y mu-
chos ya investigadores de temas o aspectos que entraña esta relación. No, la pre-
sentación debe dirigirse más bien a esos dos posibles grupos de participantes a 
los que me refería; esto es, a quienes se extrañen de la existencia de ese nexo por-
que aún ignoren qué hacemos los geógrafos en este momento finisecular en que 
nos encontramos y a esos otros que, aún conociendo nuestra labor, tengan rece-
los de ella cuando dedicamos la investigación hacia la ciudad y sus problemas. 
A quienes se extrañan hay que repetirles lo que recientemente he escrito al 
prologar un estudio geográfico realizado sobre la ciudad de El Ferrol; la Geogra-
fía, digo allí, ha superado ya, no sólo su remota etapa descriptiva de iniciación, 
sino también la explicativa del paisaje o de los paisajes terrestres que siguió a aqué-
lla. Se entiende que el paisaje o, mejor, el espacio geográfico no es fruto de la 
acción del hombre solo o aislado frente a la naturaleza, sino de los grupos huma-
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nos que han vivido y viven en ese espacio. Unos grupos que, en cada momento, 
han tenido una manera propia de pensar, de entender la vida, de organizarse, de 
actuar o de utilizar el medio natural y de relacionarse con los otros grupos próxi-
mos o incluso lejanos. Y ese sentido nuevo o sociológico se enfoca con otro eco-
nomicista: si se producen transformaciones en el espacio geográfico es porque el 
mismo medio social influye y condiciona más que el físico y porque los grupos 
humanos y sociales buscan de manera incansable acomodar el espacio a sus nece-
sidades o sacar de él el mayor fruto posible. 
Ahora bien, en la persecución de este logro se produce una constante dialéc-
tica sobre la línea fronteriza en la que confluyen los deseos de bienestar y las posi-
bilidades. Si se sobrepasa la acción, se cae en la degradación y pérdida de posibi-
lidades, se pasa a un estado de retroceso en el mismo bienestar perseguido. Y a 
las desigualdades internas en el grupo humano en relación con el espacio. Es lo 
que ocurre cuando el afán desmedido de lucro por parte de ciertos sectores hacen 
un irracional uso del suelo. Si ese espacio o trozo del espacio geográfico es una 
ciudad, ésta se cuaja entonces, no sólo de infrahumanos suburbios horizontales, 
también de otros verticales con viviendas en colmena, con concentración de servi-
cios en determinadas zonas, con ubicación incorrecta de instalaciones fabriles, 
con irritante frecuencia de tránsito de vehículos... La ciudad y quienes en ella moran 
sufren múltiples problemas que les asfixian. La vitalidad alcanzada sin orden ni 
concierto puede degenerar en un estado de incomodidades y de dificultades de 
muy variado matiz. Son quebrantos que atenazan a las ciudades que, a costa de 
otros núcleos, concentraron en demasía actividades secundarias y terciarias. Y a 
las que, carentes de férrea disciplina urbanística y de correctos planes de ordena-
ción y desarrollo, han permitido ocupaciones y empleos abusivos del suelo, en 
algunos casos incluso del aire y en todos de la armonía y la moderación construc-
tiva que hacen falta para regalo de la vista y para encalmar el espíritu. 
Después de escuchar todo esto cabría que algún oyente se preguntara a cuen-
to de qué viene exponerlo aquí y qué pinta el geógrafo en todo ello. Y a este 
respecto hay que argumentar que, en este siglo de tanto desarrollo urbano no 
satisface por completo al geógrafo limitar su estudio a expresar cómo en el asen-
tamiento de la ciudad que analiza fue humanizándose más el inicial espacio 
rural y cómo es la compleja realidad orgánica y funcional de ella. En toda investi-
gación de fenómenos sociales cabe una actitud aséptica, de simple exposición de 
hechos, pero también otra comprometida o de denuncia. Esta segunda está más 
acorde con las preocupaciones del momento, con la irritación que en cualquier 
científico sensible produce el abuso y la progresiva carencia que padecemos de 
agua, de oxígeno y de suelo cultivable, y con el no menor abuso que se hace en 
la utilización del suelo urbano. Es misión del geógrafo estudiar el espacio geo-
gráfico, cualquier espacio geográfico, de explicar sus formas, sus funciones y 
sus interrelaciones con los demás espacios, pero también, a la vez, de descubrir 
los problemas económicos y humanos en general que plantea a quienes viven en 
ese espacio, de denunciar tales problemas y de establecer las posibles solucio-
nes a ellos. Y un espacio geográfico y no el menos cargado de problemas es la 
ciudad. 
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Y, al llegar a este punto, he de dirigirme de manera más especial a ese posible 
segundo grupo de oyentes de mi inicial referencia, es decir, a quienes, sobre todo 
arquitectos, puede resultar algo molesto que también los geógrafos nos preocu-
pemos de los problemas urbanos. A ellos les preguntaría ¿cabe que sólo un espe-
cialista o especialistas de un solo campo científico puedan apuntar soluciones a 
cualquier problema humano? ¿Es alguien capaz, a estas alturas de los avances 
de la ciencia, de abarcar, a la manera de San Isidoro y de Leonardo de Vinci, 
varias ramas del saber? Una ciudad que tenga problemas, y todas las tienen, ¿puede 
conformarse con el diagnóstico que de ellos se realice desde un solo campo de 
la ciencia? ¿Puede despreciarse la denuncia de un problema que realice cualquier 
estudioso de la ciudad? ¿Puede orillarse cualquier colaboración seria, esto es, cien-
tífica, que se ofrezca a la solución del problema? 
Cada ciudad tiene su propia personalidad. Una personalidad que se ha ido 
fraguando a través de los siglos, donde cada generación ha puesto algo de sí mis-
ma, y donde de estos aportes derivan las virtudes y defectos que ahora presenta. 
El tratamiento requiere la colaboración de un complejo equipo de especialistas. 
Si no basta ya el diagnóstico y la terapia que, ante la enfermedad algo importante 
de un paciente, pueda ofrecer el médico general o de cabecera, sin disponer al 
menos de análisis varios y radiografías, ¿cómo va a resolver los problemas o en-
fermedades y a potenciar las buenas cualidades de una ciudad un solo especialis-
ta? Como en otros muchos aspectos de la vida de la humanidad, también la ciu-
dad precisa de la conjunción de arquitectos, ingenieros, sociólogos, economistas, 
juristas... También de los geógrafos, estudiosos de cualquier espacio y compro-
metidos ya con ofrecer posibles soluciones a los problemas que le aquejen. Es lo 
que se hace en todo país desarrollado, lo que se hizo en la reconstrucción de las 
ciudades que quedaron destruidas en Europa en la segunda guerra mundial, lo 
que efectúan de continuo los países de economía dirigida, lo que precisan los paí-
ses de economía de mercado porque en ellos es más fácil vulnerar la normativa 
sobre la ocupación del suelo. Sí, la labor del geógrafo no sobra sino es también 
muy necesaria en el estudio y tratamiento de cualquier ciudad. Su misión comple-
menta, como la de otros especialistas diversos, la del arquitecto urbanista. No 
habrá competencia alguna entre unos y otros; todos somos necesarios. 
Por todo ello podemos decir que es un gran acierto que se hayan convocado 
estas Jornadas y que se celebren en la región castellano-leonesa, donde la mayor 
parte de los núcleos urbanos tienen serios problemas de conservación y vitaliza-
ción de sus barrios histórico-artísticos. Son unas Jornadas en las que, precisamente, 
se van a tratar temas como el de la Geografía ante los problemas del territorio, 
la posible aportación de los geógrafos a la planificación urbana, los problemas 
que ofrece la ocupación del suelo urbano, los de la difusión espacial de la ciudad, 
las relaciones entre ésta y la región en la cual se halla ubicada y la problemática 
actual de las ciudades castellano-leonesas. Es indudable que las discusiones que 
provoque la intervención de los distintos ponentes o comunicantes serán altamente 
interesantes y apor tarán o abrirán líneas de solución para ofrecer a la Consejería 
convocante de las Jornadas, que es precisamente la de Obras Públicas y Ordena-
ción del Territorio, también del urbano. 
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Sólo me resta, como colofón de lo indicado, desear el mayor éxito posible 
a las mismas Jornadas, éxito que ya de antemano estoy seguro que se conseguirá. 
También, a la vez, en nombre de los geógrafos salmantinos, dar la bienvenida 
a todos los colegas que van a compartir con nosotros estos días de meditación 
y estudio sobre la problemática urbana y desearles que esta estancia salmantina 
de tan pocos días sea, además de provechosa para todos, lo más grata posible 
para ellos; al menos tan grata como es para nosotros su compañía. Y, con todo 
ello, vaya finalmente nuestra gratitud a la Consejería organizadora de este en-
cuentro y muy especialmente a la Delegación Territorial de Salamanca en la que 
ha recaído el peso principal de la organización. 
LA GEOGRAFIA ANTE LOS 
PROBLEMAS DEL TERRITORIO 
Enrique Clemente Cubillos (Ponente) 
Gonzalo Acosta Bono 
Manuel Benabent y Fernández de Córdoba 
Miguel Angel Troitiño 

LA GEOGRAFIA ANTE LOS PROBLEMAS 
DEL TERRITORIO 
Enrique Clemente Cubillas 
Ponente 
Gracias a la amabilidad de mis colegas —los geógrafos participantes en estas 
Jornadas—, y debido también a mi directa intervención en la iniciativa y en los 
preparativos de las sesiones de reflexión y de trabajo que ahora comenzamos so-
bre las relaciones entre la Ciencia Geográfica y el Urbanismo, tengo, en estos mo-
mentos, el honor y la satisfacción de haber sido invitado a presentar ante ustedes 
la primera ponencia del programa. En atención a estas circunstancias y puesto 
que el tema que se me ha encomendado —«La Geografía ante los problemas del 
territorio»— tiene una formulación muy genérica; he querido entender que lo que 
se me pide es un planteamiento introductorio, una especie de presentación glo-
bal, o de marco de referencia general a las distintas cuestiones que pretendemos 
debatir críticamente durante los próximos días. 
Esta inicial apreciación mía viene avalada, al mismo tiempo, por el hecho 
de que en las siguientes ponencias y comunicaciones de las distintas mesas redon-
das previstas van a ser tratados temas más concretos y específicos, encomenda-
dos a verdaderos expertos y especialistas en las diversas materias. Por eso, mi in-
tención principal y casi exclusiva es la de establecer, con el carácter introductorio 
y general al que me acabo de referir, la íntima relación existente, desde la óptica 
científica de la Geografía, entre las distintas cuestiones programadas para su es-
tudio comunitario y poder así evidenciar la coherencia interna de las mismas y 
la oportunidad social y científica de su debate dentro de unas Jornadas convoca-
das bajo el título —hoy nada extraño, pero sí muy sorprendente hace todavía no 
muchos años— de «Geografía y Urbanismo». 
Si, por la obediencia debida al título concreto de esta primera ponencia, tra-
tamos de reflexionar sobre cual es la relación entre Geografía y territorio, o más 
exactamente cual es el servicio científico y la aportación cultural y social que la 
ciencia geográfica ha prestado a la evolución del territorio terrestre; tendremos 
que llegar al acuerdo —por poco conocimiento que se tenga de la historia de esta 
disciplina— de que dicha relación existe y es profunda y de que el servicio presta-
do ha sido fundamental y muy positivo para la historia de la cultura humana. 
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No es éste el momento ni la ocasión para hacer siquiera un somero resumen 
de la historia de la Geografía desde la perspectiva de la evolución del territorio. 
Baste con afirmar que la Geografía, desde sus orígenes científicos y por defini-
ción, se ha considerado ella misma y ha sido también considerada por los demás 
como ciencia del espacio. 
Por eso, a nadie le puede extrañar que nuestra disciplina, desde sus primeros 
balbuceos como pensamiento científico y como discurso racional, se haya preo-
cupado preferentemente de los problemas materiales y físicos del espacio terres-
tre: de su forma, de su situación, de sus movimientos, de sus dimensiones, e t c . 
Pero, junto a esta Geografía «física» o «matemática», todo el mundo sabe 
que se desarrolla, desde un principio, otra corriente Geográfica, de gran porvenir 
histórico, —como hoy, a finales del siglo X X se puede comprobar— más huma-
nista, más cultural. Sus postulados no tienen el rigor, ni la exactitud de la ciencia 
matemática, pero demuestran una exquisita preocupación y una fina sensibilidad 
por el conocimiento de los procesos culturales de humanización del espacio. Lo 
que le interesa conocer a esta Geografía son las razones por las que los hombres 
y las sociedades se instalan en unos espacios y no en otros; y, además, le importa 
descubrir cuales son las relaciones dialécticas de ocupación y de aprovechamiento 
que cada comunidad mantiene con su espacio. Es, por esto, por lo que al espacio 
se le empieza a denominar «medio geográfico». 
Lo que quiero decir —abreviando y resumiendo mucho— es que la Geogra-
fía no sólo es la ciencia que, desde sus orígenes, más se preocupa del territorio; 
sino que incluso es la primera ciencia que, con sus observaciones lógicas, convier-
te al espacio en territorio, convierte al espacio físico en territorio humano, descu-
bre, en definitiva, lo que hoy culturalmente entendemos por «terri torio»; no un 
mero soporte espacial de la vida humana, sino su lugar de comunicación y en-
cuentro y su fuente de riqueza y de bienestar material y social. Descubre esta Geo-
grafía que el territorio no es un simple espacio que evoluciona por leyes físicas. 
Es mucho más, es un espacio que hay que crear culturalmente, que hay que hu-
manizar, que hay que organizar y ordenar para asegurar el progreso del desarro-
llo material y social de las sociedades y de los pueblos. 
La larga historia de la ciencia geográfica, así entendida, nos descubre una 
disciplina pionera y hasta inventora del moderno concepto de «ordenación del 
terri torio», tan similar, en su contenido semántico, al de «urbanismo» en una so-
ciedad postindustrial, en la que las ciudades no pueden ordenarse sin contar con 
su entorno regional, ni las regiones pueden organizarse si no es a partir de esos 
centros de relación y de difusión que son las mismas ciudades. 
Sin embargo, a pesar de que históricamente la Geografía descubre muy pronto 
el concepto de «territorio» a partir de su inicial vocación espacial, y entiende que 
un espacio se convierte precisamente en «territorio» cuando empieza a ser orde-
nado racionalmente por sus moradores; sin embargo, digo, van a pasar siglos hasta 
que los representantes de la Geografía —los geógrafos, empiecen a comprome-
terse en las tareas concretas de la ordenación territorial. 
Se trata de una larga etapa que - -en conjunto y con todos los peligros que 
siempre encierran las generalizaciones— podemos calificar de «historicista». 
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En esta etapa, de larga duración, a los geógrafos les interesa siempre descu-
brir científicamente los avatares de la evolución pasada de un determinado espa-
cio para así poder explicar sus peculiaridades como territorio presente; y, en cam-
bio, nunca se preocupan por imaginar su futuro, ni se interesan por programar 
su porvenir. 
Se analizan los territorios presentes, con perspectiva histórica, queriendo en-
contrar en su pasado las razones de su configuración actual y las causas de sus 
contradicciones. Se llega, incluso, a formular diagnósticos sobre la patología de 
los territorios; pero nunca se arriesgan a aconsejar una determinada terapia, ni 
a proponer un tratamiento. 
Precisamente, el cambio metodológico y científico de la Geografía del siglo 
X X ha consistido, ni más ni menos, que en dar el paso decisivo, en iniciar el gran 
salto cualitativo del diagnóstico a la planificación, de la interpretación científica 
de un espacio dado a su creación colectiva y programada como territorio. La Geo-
grafía teórica se convierte en Geografía Aplicada, la Geografía Cultural se con-
vierte en Geografía Social, la Geografía Académica se convierte en Geografía Ac-
tiva, en Geografía comprometida con el progreso. 
Tampoco es este el momento de analizar la decisiva influencia que han teni-
do en este salto cualitativo, las distintas corrientes ideológicas y metodológicas 
de las llamadas «nuevas tendencias de la Geografía contemporánea»; en cambio, 
lo que sí me interesa resaltar, con brevedad pero con un gran convencimiento, 
es que dicho salto cualitativo de orden metodológico —el paso de la primordial 
preocupación por el pasado como estrategia para explicar el presente del territo-
rio al interés dominante por empujar ese presente territorial hacia un futuro me-
jor, más racional y más humano— ese salto no supone una ruptura definitiva, 
ni una contradicción con los planteamientos historicistas anteriores. Se trata de 
una evolución, de una superación que garantiza que los nuevos métodos de análi-
sis prospectivo, de previsión de futuro y de planificación y ordenación del territo-
rio sean eficaces, precisos y no aventurados, gracias al buen conocimiento de la 
situación presente de los territorios que aporta la visión «historicista». 
En la evolución de la actual Geografía como disciplina que participa en los 
planes concretos de ordenación territorial la vieja metodología retrospectiva no 
es una contradicción a superar, sino un complemento muy positivo a integrar en 
la nueva metodología prospectiva. 
Personalmente, estoy convencido de que algunos de los principales valores 
que están aportando hoy los geógrafos profesionales a los equipos de ordenación 
territorial son producto de su educación inicial y de su experiencia práctica en 
la metodología de análisis historicista. 
El conocimiento científico de la historia material y social de los espacios ac-
tuales que hay que ordenar y planificar para convertirlos, con perspectiva de fu-
turo, en territorios más favorables para la convivencia humana y para la integra-
ción comunitaria; ese conocimiento histórico ha resultado decisivo para desarro-
llar un espíritu crítico en los geógrafos de hoy a la hora de descubrir la demanda 
colectiva de los habitantes de esos espacios, con criterios de bien común; y, por 
tanto, consecuentemente, a la hora de programar la oferta territorial de calidad 
26 Enrique Clemente Cubillos 
de vida que se debe ofrece a través de las distintas figuras de planeamiento y de 
ordenación territorial y urbanística. 
Sin embargo, conviene matizar, con mucho tacto, esta última afirmación por-
que de ella no se puede deducir la falsa conclusión de que la tarea específica del 
geógrafo en la ordenación del territorio deba limitarse a una primera y básica apor-
tación documental en la fase informativa de los proyectos, sin participación, por 
tanto, en los momentos posteriores de planificación propiamente dicha y en la 
toma de decisiones territoriales. Un comportamiento de esta índole supondría una 
injusta mutilación de las posibilidades participativas del geógrafo en los equipos 
de ordenación territorial y un evidente perjuicio para éstos. 
El geógrafo, por vocación y por profesión, además de aportar su espíritu crí-
tico y su sentido social en las memorias informativas de los planes; gracias tam-
bién a su formación humanista y a su conocimiento histórico de los espacios, es 
el primer convencido de la complejidad y de la diversidad de aspectos de cual-
quier problema espacial concreto y del conjunto del problema del territorio. Por 
tanto, su actitud individual y colectiva cuando participa en planes y equipos de 
ordenación territorial nunca será exclusivista ni prepotente, sino integradora y de-
mocrática. La capacidad de síntesis que siempre ha caracterizado a la Geografía 
tradicional, como disciplina compleja y lugar de encuentro entre las ciencias na-
turales y las ciencias sociales; esa capacidad de síntesis de nuestra ciencia es la 
que ha contagiado a todos los que la practicamos, no solo una profunda convic-
ción teórica sino un comportamiento práctico de interdisciplinaridad en el trata-
miento de los problemas territoriales. 
En consecuencia con esto, la aportación específica del geógrafo en la orde-
nación del territorio no puede simplificarse ni reducirse a su misión informativa 
de la realidad espacial susceptible de planificación; tiene que tener dicha aporta-
ción una valoración práctica más completa que descubra al geógrafo como coor-
dinador de las aportaciones concretas de los distintos expertos espaciales que par-
ticipan en cada equipo y cuya misión primordial consistiría en garantizar una per-
fecta y eficaz correlación entre los datos de las memorias informativas —como 
expresión de la demanda social de interés espacial—, las clasificaciones y califica-
ciones de usos del suelo junto con la dotación y localización de servicios y equipa-
mientos —como respuesta espacial a la anterior demanda colectiva— y, por f in, 
las posibilidades reales de gestión y los órganos más convenientes como forma 
de asegurar la adecuación práctica, la integración satisfactoria entre dichas de-
mandas y dichas ofertas territoriales. 
Si, a la luz de estos criterios generales, revisamos la lista de temas a tratar 
durante estos días y consideramos también la lista de expertos —ponentes y 
comunicantes— que han sido invitados para abordarlos; llegaremos a la conclu-
sión de que la Geografía actual no está ya reclamando un puesto en las tareas 
concretas de ordenación territorial, sino que está constatando una presencia acti-
va en este campo que, sin embargo, quiere cuantitativamente incrementar y cuali-
tativamente mejorar. 
Esta presencia y este compromiso de acción planificadora de los geógrafos 
—muy inicial, muy nuevo, pero también muy progresivo—, se justifica por el co-
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nocimiento que estos profesionales están demostrando tener, desde la perspectiva 
metodológica de su disciplina, de los verdaderos problemas que aquejan hoy al 
territorio y, en concreto, a nuestro territorio nacional y regional en las circuns-
tancias históricas, políticas, económicas y sociales del momento presente. 
¿Cuáles son esos problemas? y ¿Dónde están?. Están dentro de la misma ciu-
dad («Los problemas del suelo urbano» por Carreras i Verdaguer) y se proyectan 
sobre el entorno circundante de forma incontrolada en muchos casos («Los pro-
cesos de difusión espacial de la ciudad» por Valenzuela Rubio), y acaban afec-
tando al conjunto de la región que, de esta manera, ve reducir sus posibilidades 
de integración equilibrada y de organización territorial con criterios de racionali-
dad («Ciudad y Región» por Zoido Naranjo). 
Además de ¿dónde están?, ¿cuáles son los problemas básicos? 
Son problemas de desigualdad, de insolidaridad e injusticia social, de falta 
de equidad en el reparto del suelo disponible y en sus niveles de dotaciones, de 
equipamientos y de servicios, hasta el punto de que estas situaciones fortalecen, 
acentúan y perpetúan las iniciales desigualdades interpersonales e interregionales 
de renta al materializarlas físicamente sobre el espacio, convirtiéndole a éste en 
un territorio represivo, de dominación social y, por tanto, generador de conflic-
tos diversos (en este sentido, hay comunicaciones referidas a «El precio del sue-
lo» por García Ballesteros, a «El registro de la propiedad urbana» por Rafael Mas, 
a la propia «Estructura de la propiedad» por Mercedes Tatjer y a la «Promoción 
inmobiliaria» por Juan Vilagrasa). 
Son problemas, además, de colonización también desigual del territorio, con 
alternancias escandalosas y regresivas de espacios de desertización y de espacios 
de congestión, que, a su vez, expresan diferentes síntomas de una común carencia 
o una pérdida creciente y generalizada de una mínima suficiencia de calidad de 
vida, según los casos (sobre estas cuestiones están anunciadas comunicaciones so-
bre «Difusión y mutaciones del fenómeno comercial urbano» por Gómez Men-
doza, sobre «Los procesos de urbanización en el litoral subvalenciano» por Gon-
zalvez Pérez, sobre «La industria en el espacio periurbano» por Morales Matos 
y sobre «La franja periurbana de Gijón» por Felipe Fernández). 
Todos estos problemas generales se manifiestan en nuestra región con unas 
peculiaridades propias (esta es la razón de la última ponencia sobre «Las ciuda-
des de Castilla y León» por García Merino). Dichas peculiaridades hacen referen-
cia a procesos de desintegración interior de la red urbana regional y al aislamien-
to de la misma con respecto al sistema nacional de ciudades; también, interna-
mente, es decir, dentro de cada ciudad, a la dislocación de la estructura urbana 
y a la discriminación social en los usos del suelo. (Las comunicaciones de Cortizo 
Alvarez, de Manuel Maurin, de Tomé Fernández sobre la ciudad de León y sobre 
el Valle de Laciana inciden muy concretamente en estos temas). 
Sin embargo, a pesar de que la organización y el patrocinio de las Jornadas 
haya corrido a cargo de la Junta de Castilla y León y a pesar de que éstas se cele-
bren en una ciudad, cargada de historia y también de problemas, de la región cas-
tellanoleonesa; no hemos querido caer en ninguna tentación provinciana ni loca-
lista y la invitación se ha extendido a los expertos de otras regiones para que sus 
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planteamientos científicos partan de otros puntos de referencia territoriales y pue-
dan ser enriquecedores, por comparación y por contraste, para todos. (Por eso, 
entre ponentes y comunicantes hay, además de geógrafos y urbanistas de Castilla 
y León, representantes de Madrid, Barcelona, Andalucía, Asturias, Santander, 
Extremadura, Alicante, etc...)-
Para finalizar, como ya he dicho, la abundancia de estudios sobre todos es-
tos temas firmados por los geógrafos que estos días están aquí, en Salamanca, 
con nosotros para desarrollar estas Jornadas, es la mejor prueba y la más convin-
cente demostración de la amplitud y de la profundidad del conocimiento que es-
tos profesionales de la Geografía tienen de los verdaderos problemas territoriales 
de hoy. No es, por tanto, extraño que mi amigo y colega Ortega Valcarcel pueda 
hablar ya, en la segunda parte de esta ponencia, y con toda propiedad, de la «Apor-
tación de los geógrafos al planeamiento urbano»; y que otros colegas, en sus co-
municaciones posteriores, puedan testimoniar algunas aportaciones concretas de 
los geógrafos sobre temas de tanta actualidad como son los referentes a la «Divi-
sión del espacio regional», en el momento en que se empieza a configurar el nue-
vo Estado de las Autonomías ; referentes a los «Planes especiales de protección 
del medio físico», en una sociedad ecológicamente amenazada por una falta de 
organización del progreso material; o referentes a los «centros históricos» de las 
ciudades, ahora que muchos habitantes urbanos empiezan a descubrir el valor cul-
tural irrepetible de su ciudad y a comprender la necesidad de rehabilitar su patri-
monio inmueble. Este es el tema general de las comunicaciones que serán leídas, 
esta misma tarde, después de esta doble ponencia por parte de Gonzalo Acosta, 
Manuel Benabent, Antonio Campesino, Alfredo Rubio y Miguel Angel Troi t iño. 
EL MEDIO FISICO-NATURAL 
EN EL PLANEAMIENTO URBANISTICO 
DE CARACTER ESTRATEGICO 
Gonzalo Acosta Bono 
Que en unas Jornadas sobre «Geografía y Urbanismo» se plantee en una se-
sión introductoria «los problemas del terri torio», y en otras dos se traten mono-
gráficamente «los procesos de difusión espacial de la ciudad» y el tema de «ciu-
dad y región urbana» , está poniendo de alguna forma de manifiesto que no es 
posible comprender la ciudad y actuar sobre ella sin tener previamente un marco 
territorial de referencia que nos proporcione una explicación global de los fenó-
menos urbanos, por naturaleza complejamente interrelacionados. 
Por otra parte, y después de más de seis años de planeamiento urbano desa-
rrollado en condiciones políticas tales que ha permitido el ejercicio del urbanismo 
desde la cotidiana gestión municipal, el debate urbanístico —cultural, político y 
técnico— empieza a decantarse por la intervención finalista y formalizadora so-
bre pequeños ámbitos de la ciudad. Representa ésta una línea de trabajo que está 
ya aportando sugerentes experiencias analíticas y orientando nuevos posibles tra-
tamientos de la realidad urbana. Es más, empieza a ser valorada y aplicada para 
algunos ámbitos no urbanos, para los que también se reclaman escalas de detalle 
y actitudes metodológicas que descompongan el territorio en los elementos que 
lo configuran (el territorio como arquitectura). 
Parece, pues, que existe un cierto abandono de las actitudes y perspectivas 
globalizadoras y de más amplio alcance territorial. En esta nueva trayectoria ha 
contribuido de forma significativa la crisis/revisión epistemológica en que se en-
cuentran las tradicionales ciencias técnicas y sociales que de una u otra forma con-
vergen en el urbanismo, o más generalmente en la ordenación del territorio. Esta 
crisis se revela más profunda cuanto más nos alejamos del concreto espacial «ciu-
dad», ámbito esencialmente vivido y lleno de referencias sociales y culturales. El 
paso de la ciudad al territorio agudiza el vacío conceptual —cultural y técnico— 
metodológico y analítico que nos impide por el momento equiparar las cotas de 
intervención y gestión que se da en el espacio intraurbano. 
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Aun reconociendo la validez de las aportaciones que se derivan de los trata-
mientos de detalle, puntuales, debemos proponer una reflexión nueva sobre el te-
rritorio en un marco en el que el cambio de escala y la inexperiencia de planea-
miento y de gestión son dos factores decisivos a tener en consideración para po-
der superar antiguos e inoperantes planteamientos «enciclopédicos», que ya han 
demostrado sobradamente su esterilidad e inoperancia. 
En este sentido, las ideas básicas sobre las que se propone situar esta refle-
xión podrían formularse de la siguiente manera: 
• En primer lugar, considerar el territorio en s í mismo como objeto de pla-
neamiento y gestión, para lo cual es necesario entender el territorio como la base 
donde se articulan las distintas actividades productivas y consuntivas y por ello 
mismo donde se plasman las diferentes políticas (sectoriales) socioeconómicas. 
Ello le confiere a la política territorial un valor preferente respecto a la tradi-
cional lógica de ordenamiento sectorial, que bien podría deducirse de «los princi-
pios rectores de la política socioeconómica» contempladas en la Constitución v i -
gente. En efecto, entre dichos principios se encuentra el de «la utilización racio-
nal de los recursos naturales con el fin de proteger y mejorar la calidad de vida 
y restaurar el medio ambiente» (art. 45.2. T.C.) . Efectivamente, entre los recur-
sos que los «deberes públicos deben velar por su utilización racional», el suelo 
adquiere una especial relevancia, porque no sólo se justifica por sí mismo (es un 
recurso limitado) sino que en cuanto soporte de otros recursos y actividades, de 
la regulación de sus usos y del manejo de los distintos aprovechamientos depen-
de, en gran medida, la racional utilización de otros recursos. 
De manera que, a largo plazo, la optimización de las eficacias de las distintas 
actuaciones sectoriales sólo puede esperarse de los efectos multiplicadores deriva-
dos de una adecuada utilización de la base territorial; por el contrario, si se desa-
rrollan según tendencias espontáneas o al dictado de intereses particulares, a cor-
to plazo éstas supondrán una pérdida de oportunidades para otros recursos, y, 
en definitiva, un despilfarro de los recursos existentes. 
Por otra parte, el establecimiento del régimen autonómico de ámbito regio-
nal es un importante factor a tener en cuenta, porque en la tradicional dicotomía 
entre el ordenamiento y gestión sectorial (vertical) de la Administración Central 
y la gestión del territorio (horizontal) de la Administración Local, se ha creado 
un nuevo ámbito de gestión esencialmente territorial o territorizable. Y en favor 
de ésta juega no sólo sus capacidades legislativas y las oportunidades de coordi-
nación interdepartamental, sino principalmente que el ámbito de una Comuni-
dad permite una reflexión sobre y desde el territorio a una escala en la que per-
cepción, entendimiento y resolución de problemas, aparece como su máxima 
potencialidad. 
• En segundo lugar, hay que meditar sobre las insuficiencias y posibilidades 
que ofrece el actual ordenamiento jurídico, sus instrumentos y las técnicas de in-
tervención. La pluralidad de legislaciones reguladoras de la gestión de los recur-
sos territoriales y naturales, marcadamente sectorial (Ley de Espacios Naturales 
Protegidos, Ley de Montes, Ley de Aguas, Ley de Minas, a veces de manifies-
ta antigüedad e inadecuidad y con importantes lagunas, como por ejemplo la non 
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nata Ley Básica de Medio Ambiente) y a menudo concurrentes sobre un mismo 
espacio pero no necesariamente integradas, está en la base de las dificultades de 
una adecuada y eficaz gestión del territorio. 
De los distintos enfoques presentes en el actual ordenamiento jurídico res-
pecto a la intervención sobre el medio físico-natural, sólo la Ley del Suelo aporta 
un marco de referencia general (dentro de su propia sectorialidad) en la regula-
ción de las utilizaciones y transformaciones del territorio. El reconocimiento de 
la Ley del Suelo como la legislación con más capacidad operativa sobre el territo-
rio deriva de tres características fundamentales que la diferencian de otras legisla-
ciones específicas: 
— contiene una aproximación al territorio en su conjunto desde una pers-
pectiva global, incluyendo todo tipo de espacios, para sentar las bases de una «or-
denación más racional y humana del territorio y de los asentamientos de pobla-
ción y una mayor conservación del patrimonio natural y cultural». 
— su técnica de ordenación normativa (Ley general/Planes territoriales es-
pecíficos) permite, sobre la base del conocimiento concreto, una aplicación sin-
gularizada y adaptada a las circunstancias, complejas y variables que cualquier 
problema presenta en el tiempo y en el espacio. 
— esta potencialidad operativa y de proyección explícita a todo el territorio 
como objeto de planeamiento y su gestión, ha obligado en la práctica a una cons-
tante reflexión orientada al logro de una mejor integración en el conjunto de la 
legislación sectorial vigente. 
Ahora bien, a nadie se le escapa que en la Ley del Suelo domina una concep-
ción de la ordenación/gestión orientada hacia el suelo urbanizable, susceptible 
de acoger la expansión de la ciudad. N i el suelo urbano consolidado —especial-
mente el casco histórico— ni el suelo no urbanizable fueron concebidos con capa-
cidades operativas suficientes para la resolución de las problemáticas que se veri-
fican en dichos ámbitos. No obstante, la trayectoria del planeamiento ha ido pro-
fundizando, en lo que respecta al suelo urbano, en fórmulas y técnicas de inter-
vención basadas en los resquicios que la Ley y sus Reglamentos dejaban al descu-
bierto, superándose así esa cierta dificultad inicial. Pero sobre todo, porque una 
importante tradición de estudios, análisis y gestión de la ciudad, así como unas 
aspiraciones sociales ampliamente explicitadas, han permitido centrar las proble-
máticas más significativas con vistas a su control mediante instrumentos y técni-
cas urbanísticas. 
En cambio, el conocimiento y la reflexión sobre los procesos que transfor-
man el territorio, como decíamos anteriormente, no se ha producido todavía en 
términos que posibiliten una adecuada formulación de objetivos de planeamiento 
y de su gestión. Del espacio intraurbano, ámbito preciso de gestión municipal, 
se pasa a un espacio en el que la gestión urbanística local/provincial sólo atiende 
a aspectos parciales del territorio, y en donde éste, básicamente, desaparece co-
mo objeto de gestión en sí mismo, es decir, aparece vacío de contenido. 
En este contexto la formulación de un programa de planeamiento especial 
orientado a abordar los principales problemas físico-ambientales derivados de los 
actuales procesos urbanos y territoriales, representa un importante esfuerzo me-
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todológico-conceptual, analítico y de instrumentación técnica y política que en-
tendemos, puede llegar a ser una significativa aportación en el conjunto de las 
tareas tendentes a una mejor gestión del territorio a partir del reconocimiento de 
sus propios valores y de las disfuncionalidades que en él se plantean. 
No parece necesario insistir en la variada tipología de problemáticas físico-
ambientales y territoriales de las que existe una cada vez más creciente sensibili-
dad social y política ante la degradación de nuestro entorno y ante las consecuen-
cias asociadas a un cierto modelo de utilización de nuestros recursos naturales 
y territoriales, modelo que en muchos casos ponen en crisis el mantenimiento de 
sus cualidades y valores naturales, e incluso comprometen su existencia. 
Por el contrario, sí parece más conveniente explicitar cuáles han sido los cri-
terios operativos que han permitido la formulación de un programa de protec-
ción del medio físico-natural instrumentado básicamente mediante Planes Espe-
ciales de los previstos en la legislación urbanística. 
Sobre la idoneidad de la Ley del Suelo y sus instrumentos para la protección 
del medio físico-natural, ya se ha razonado anteriormente, y semejante conclu-
sión es ampliamente compartida. Así, por ejemplo, se puso de manifiesto en las 
Jornadas sobre «Catalogación y Conservación de Espacios Naturales Protegibles» 
(Granada, 1981), sustentándose en gran medida en un Dictamen del Consejo de 
Estado (17.5.81) en el que se daba respuesta a cuestiones como la conveniencia 
de la formulación de los Planes Especiales de los contemplados en el art. 76.3.b) 
del Reglamento de Planeamiento, o los efectos jurídicos del mismo, medidas cau-
telares, etc. En dichas Jornadas se elaboró un «Documento-Marco», referido ex-
clusivamente a la protección de espacios naturales conservados con un criterio 
relativamente selectivo. Tales espacios debían ser catalogados y protegidos por 
la Ley del Suelo en una primera fase, para después ser objeto de actuaciones es-
pecíficas instrumentadas a través de la Ley de Espacios Naturales Protegidos. 
Sin embargo, a nuestro entender, no se trata de acotar áreas singularmente 
valiosas por su interés natural, ambiental o paisajístico, por el contrario, es nece-
sario superar el concepto de "espacio protegido" para ir hacia una política de 
"protección del espacio", en la convicción de que la vía más eficaz para la pro-
tección del medio físico y sus recursos viene dada por una política que haga com-
patibles los usos sociales del territorio con el mantenimiento de sus cualidades y 
valores naturales. Otras razones justifican la necesidad de ampliar el objeto y el 
ámbito del planeamiento protector, al conjunto del territorio: 
— Las problemáticas físico-naturales de Andalucía hay que entenderlas a par-
tir de la idea de que se trata de un territorio secularmente transformado por el 
hombre en un sentido extensivo e intensivo, en el que se conjuga un deterioro 
medioambiental producido tanto por fuertes impactos localizados (contaminación, 
ocupaciones urbanísticas, . . . ) como por la actual subutilización de recursos, o la 
paralización de actividades productivas tradicionales que provocan la aparición 
de desiertos humanos y territorios degradados, cuando antes estaban hábilmente 
manejados. 
— El origen de una gran parte de las presiones que soportan dichos espacios 
naturales tiene su origen en la ausencia de una ordenación del territorio que dote 
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espacios planificados para el esparcimiento y el ocio, sean de carácter urbano o 
enclavados en el medio natural. 
— En este contexto, la cobertura de planeamiento que controle y racionali-
ce los usos urbanísticos que tienden a localizarse al margen de la red urbana tra-
dicional, es aún bastante escasa (sólo el 18% de los municipios andaluces tienen 
un instrumento de planeamiento general vigente y adaptado al T.R. de la Ley del 
Suelo) aunque al tiempo, existe un importante proceso de planeamiento en desa-
rrollo que demanda criterios y directrices de política urbanística y territorial, es-
pecialmente en lo que respecta al tratamiento del suelo no urbanizable. 
En esta línea, parece lo más conveniente diseñar procesos de trabajo basados 
en figuras estratégicas que, a partir de un entendimiento global del territorio y 
sus problemáticas, definan criterios y objetivos para una política de protección 
activa/propositiva del medio físico-natural y sus recursos. De acuerdo con ello 
la Dirección General de Urbanismo definió la siguiente línea de trabajo: 
1) Establecer como criterio metodológico básico el análisis de las relaciones 
existentes entre el medio físico-natural y sus recursos, y las formas sociales de su 
utilización actual desde una perspectiva global. Ello supone una revisión y cues-
tionamiento de ciertos criterios analíticos al uso excesivamente sesgados, unos por 
considerar el territorio como mero receptáculo de actividades, otros, por ignorar 
en el estudio del medio, que ocupamos un territorio, en el que la incidencia del 
hombre se remonta a las primeras formas de civilización. 
Dichos análisis deben producirse en el marco de unidades territoriales más 
o menos homogéneas desde el punto de vista de sus rasgos naturales y de la ut i l i -
zación social de sus recursos. De esta forma, la provincia que en principio apare-
ce como un ámbito poco adecuado para un Plan de esta naturaleza es diferencia-
da en espacios geográficos idóneos para el reconocimiento de problemáticas sig-
nificativas y el diagnóstico territorializado en ámbitos operativos a los fines del 
trabajo. 
2) Adoptar la figura del Plan Especial prevista en la legislación urbanística 
(art, 17 L.S.) la cual permite amplias posibilidades de articulación dada la flexibi-
lidad con que está contemplada: 
— puede formularse y tramitarse «en ausencia de planeamiento director o 
general» (art. 76.3. R.P.). 
— «en áreas que constituyan una unidad que así lo recomiende». 
— su contenido y determinaciones serán «las propias de su naturaleza y f i -
nalidad» (art. 77.1. R.P.) expresándose «la justificación de las bases que hubie-
ran servido para el establecimiento de las medidas de protección» (art. 76.4 R.P.). 
— su alcance viene definido por la prohibición expresa de no sustituir al pla-
neamiento general en su función de ordenación integral del territorio, «por lo que 
no podrá clasificar suelo, sin perjuicio de las limitaciones de uso que puedan esta-
blecerse» (art. 76.6. R.P.). 
3) Coordinar y compatibilizar la redacción de los Planes Especiales de Pro-
tección del Medio Físico y Catálogo en el conjunto de actuaciones orientadas a 
la mejor y más racional utilización y aprovechamiento de los recursos naturales 
y territoriales del conjunto de la región, y en particular con respecto a: 
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— La política de ordenación del territorio, tendente al logro de una más ajus-
tada integración y efectividad del conjunto de actuaciones públicas de incidencia 
territorial, y que habrá de concretarse en el documento «Directrices Regionales 
de Política Territorial» (DRPT) que está ultimando la Dirección General de Or-
denación del Territorio. 
— La política urbanística, en la que centralmente se inscriben los Planes Es-
peciales, y que junto a las Normas Subsidiarias Provinciales constituyen los do-
cumentos normativos básicos de carácter estratégico, tanto para los órganos de 
gestión urbanísticos de la Consejería de Política Territorial, como para el planea-
miento municipal futuro, especialmente en la regulación del suelo no urbanizable. 
— La política medioambiental, en particular la orientada a la conservación 
y gestión de espacios naturales, y la relativa a la previsión de impactos negativos 
sobre el medio o la recuperación del equilibrio medioambiental. 
Este carácter estratégico de los Planes Especiales queda en todo momento 
reflejado en su contenido documental y sustantivo, especialmente en el siguiente 
sentido: 
i) Definición de un marco genérico de ordenación territorial en el que se ins-
criben las determinaciones del Plan. La elaboración en paralelo de las citadas 
D.R.P.T. ha permitido una confluencia de análisis, diagnósticos y directrices de 
gestión del Medio Físico-Natural, verdadero contexto en el que adquiere pleno 
sentido las medidas cautelares-urbanísticas de protección de los recursos y ele-
mentos naturales y territoriales. 
El Plan contiene pues, entre sus documentos complementarios unas «Direc-
trices Territoriales y de Gestión del Medio Físico-Natural», aportación técnica y 
analítica a la configuración de las D.R.P.T., sintéticamente incorporada en la Me-
moria Justificativa de la Ordenación, 
ii) En esta misma línea de compatibilización e integración en el conjunto de 
políticas y actuaciones sectoriales el Programa de Actuación se ha concebido fun-
cionalmente como una pieza clave en la concreción de las directrices y objetivos 
del Plan, orientándolo hacia un mejor desarrollo y profundización de los mismos 
mediante propuestas de actuaciones específicas no sólo de carácter urbanístico 
sino también relativas a un amplio conjunto de actuaciones o políticas de conser-
vación, saneamiento, recuperación y gestión de los recursos naturales. 
En la actual fase de aprobación inicial dicho Programa hay que considerarlo 
sólo tentativo, limitándose a proponer un cierto desarrollo instrumental de las 
capacidades operativas de la Administración Autonómica en el logro de objeti-
vos comunes. El período de información pública e institucional hay que conside-
rarlo, en este caso más que en ningún otro, como un proceso en el que mediante 
los mecanismos de coordinación administrativos oportunos, se irán decantando 
dichos Programas a las actuaciones que sean realmente asumidas (compromisos 
de financiación, plazos, etc.) por las instituciones que están implicadas más di-
rectamente en la gestión del territorio y de los recursos naturales. 
ii i) En lo que respecta al planeamiento urbanístico, los Planes Especiales, 
con independencia de su eficacia directa, inciden en el sistema regional de planea-
miento y su gestión a través de los siguientes mecanismos: 
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— proporciona un marco de análisis territorial de referencia para el planea-
miento municipal; asimismo, contiene un cuerpo normativo de obligado cumpli-
miento y desarrollo que constituye un avance cualitativo para el tratamiento del 
suelo no urbanizable especialmente. 
— representa un instrumento complementario de las Normas Subsidiarias 
Provinciales para la gestión de la Comisión Provincial de Urbanismo (CPU), ex-
plicitándose los criterios de aplicación en las decisiones de tramitación de licen-
cias y expedientes, y en particular de la aprobación del planeamiento municipal 
futuro. 
— sistematiza los procedimientos de tramitaciones especiales, en relación con 
las actuaciones propiamente dichas, (supuestos previstos en el art. 44.2. R.G.U.) 
y su obligada remisión a legislaciones y administraciones sectoriales que sean del 
caso, 
iv) Junto al Plan Especial y como documento complementario del mismo 
se tramita el Catálogo de Espacios y Bienes Protegidos, en el que se identifican 
y describen los espacios o bienes concretos sujetos a una especial protección de 
forma que se facilite la vigilancia y se haga público el especial régimen a que se 
hallan sometidos. 
Este Catálogo se ha configurado bajo un criterio inicialmente limitado a aque-
llas áreas o elementos más representativos por sus características intrínsecas, sin-
gularidad, o por su posición en el conjunto provincial o regional. Pero al mismo 
tiempo, se le ha considerado como un documento abierto y dinámico, sujeto a 
posibles modificaciones, revisiones o ampliaciones, sin que ello suponga modifi-
cación o revisión del Plan. Este contiene una normativa protectora de carácter 
general o singular aplicable a aquellos espacios o bienes susceptibles de cataloga-
ción, bien por la vía del planeamiento municipal, o a propuesta de instancias ad-
ministrativas e incluso de particulares, bien de oficio por la CPU. 
La constitución en el seno de las CPU del Registro de Bienes Catalogados 
(art. 87.1. R.P.) bajo criterios sistemáticos y homogéneos, favorecerá el desarro-
llo de este instrumento, a la vez que permitirá una centralización informativa, en 
régimen de publicidad, de los datos relativos al conjunto de bienes incluidos en 
Catálogos aprobados o en fase de tramitación. 
Aunque el objeto de esta comunicación es destacar el carácter estratégico de 
este Programa, no por ello debe entenderse que estos Planes Especiales carecen 
de eficacia directa. Efectivamente, las determinaciones del Plan se desarrollan a 
través de un doble conjunto de Normas: las Normas Generales de Regulación de 
Usos y Actividades, y las Normas Particulares, referidas a zonas específicas del 
conjunto provincial para las que, en atención a sus valores específicos o a las pro-
blemáticas detectadas se establecen determinaciones particulares, entendiéndose 
que las zonas delimitadas no presuponen su clasificación urbanística de acuerdo 
con la prohibición expresa referida en los arts. 17.1. y 76.6. R.P. citados. 
Dichas determinaciones serán de aplicación directa en los municipios que ca-
recen de instrumento de planeamiento general, subsidiariamente, si teniéndolo éste 
no contuviera determinaciones oportunas y detalladas, y con carácter complemen-
tario en todos los demás. El planeamiento que se redacte con posterioridad a la 
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entrada en vigor de estos Planes Especiales tendrán que ajustarse a sus determi-
naciones. 
Finalmente es necesario apostillar que la viabilidad de un Plan de esta natu-
raleza y la consecución de sus objetivos —la protección y conservación de los re-
cursos naturales y territoriales, de manera que se asegure su perdurabilidad y ca-
lidad a largo plazo— no es posible sin la reflexión colectiva y el respaldo de los 
ciudadanos y entidades más directamente implicados en la gestión del territorio. 
Es por ello, que durante el proceso de elaboración y tramitación de los Planes 
se está poniendo un especial énfasis en la participación pública e institucional; 
de tal manera que el documento susceptible de aprobarse definitivamente resulte 
compatible y armónico con las actuaciones del conjunto de la Administración, 
y respetuoso con los derechos y aspiraciones privadas y colectivas de la sociedad. 
Y por encima de la eficacia directa del Plan, su adecuada difusión deberá contri-
buir a consolidar una mentalidad y una actitud colectiva exigente con el necesario 
equilibrio entre los procesos sociales y el medio natural. 
LAS DIVISIONES TERRITORIALES 
Y LA ACCION PUBLICA. 
LA COMARCALIZACION DE ANDALUCIA 
Manuel Benabent Fernández de Córdoba 
I - . A p r o x i m a c i ó n teórica 
La Geografía plantea el análisis de los problemas territoriales a partir de la 
regionalización; esto es, de la división del espacio en áreas, las cuales son singula-
rizadas ya por la presencia en grado diverso de uno o varios caracteres, ya por 
la presencia de un nivel de relaciones entre las partes internas de mayor intensi-
dad que entre éstas y el exterior. 
Las áreas definidas bajo un primer criterio se les denominan regiones homo-
géneas y las áreas definidas bajo el segundo criterio, se las denominan regiones 
integradas, o polarizadas1. Ambas son útiles para el análisis territorial. 
Este problema de partición del territorio es objeto de iniciativa en el campo 
político como de reflexión en el campo científico. En el primer caso por la necesi-
dad de formación de las decisiones y de la coordinación de los distintos operado-
res públicos; en el segundo, porque la necesidad de implementar la investigación 
científica (geográfica) requiere de la individualización de los fenómenos, en base 
a su especificidad, para su mejor comprensión. 
Dicho esto, la cuestión estriba desde el punto de vista científico en el método 
para delimitar el espacio, que por definición es continuo, en un espacio —o me-
jor dicho en un territorio— geográfico; esto es, en un espacio discreto, que se 
define por la relación entre puntos, líneas, superficies y volúmenes. Y desde el 
punto de vista de la gestión pública el problema estriba en obtener la máxima 
eficacia-eficiencia en la aplicación de los recursos. Finalmente el objetivo es, en 
resumen, la definición de unos ámbitos territoriales significativos para cada tipo 
de problema o de decisión pública. 
1 Boudeville, J .R . : «Amenagement du territoire et polarisation». Editions M-Th. Genin, París, 
1972. 
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La cuestión adicional que se plantea es que se pueden significar tantas divi-
siones territoriales como problemas se traten de resolver, de manera que la apli-
cación y la suma de decisiones públicas sectoriales efectuadas cada una en sus ám-
bitos y correctas en sí mismas, conducen a una actuación desordenada en el terri-
torio y a la ineficacia y al despilfarro en la gestión. Por tal motivo las divisiones 
territoriales que se efectúen deben cumplir como requisito que sean lo más gene-
ralizables posible al conjunto de acciones públicas. Deben tener en cuenta, obvia-
mente, el objetivo para el que se proponen. 
Lo dicho anteriormente supone dos aspectos del análisis científico, su apli-
cación ha de estar vertida tanto a conocer el territorio en sus distintas partes y 
la intensidad de relaciones que se producen dentro de cada uno de ellas, como 
a conocer los instrumentos de que se dota la gestión pública, entender sus meca-
nismos de actuación y comprobar su eficacia. Estos dos aspectos son indisolubles 
en el análisis si es que se pretenden divisiones eficaces al objeto de la planifica-
ción y no divisiones al mero objeto de la construcción «cientifista». 
A l respecto es ilustrativo traer aquí y recordar el acta de una de las reuniones 
de la Ponencia2 de la División Territorial de Cataluña, en el año 1931. 
En esta reunión se discute «si el encargo recibido del Consell de la Generali-
tat es de proceder a una delimitación de comarcas o bien redactar un anteproyec-
to de divisiones político-administrativas...», más adelante dice: «Se considera que 
una delimitación de comarcas es una tarea de academia y que la Comisión ha de 
quedar al margen. La Comisión ha de proponer al Consell de la Generalitat una 
división de Cataluña ajustada a las necesidades presentes basada lo más posible 
en las comarcas naturales, históricas o económicas pero no condicionadas por 
ellas». 
En esta misma reunión se establecen los sectores que en términos generales 
habrían de tenerse en cuenta para la delimitación de las demarcaciones (en el acta 
se hace referencia a las comunicaciones, relieve, áreas de mercados comarcales 
y la repartición de los notarios), y se establecen los principios directores que ha-
brán de servir de referencia para el desarrollo del trabajo, que por su interés 
transcribo. 
1) Conviene que Cataluña sea dividida en el más pequeño número de demar-
caciones, a fin de no multiplicar los gastos de administración. 
2) Posibilitar que los habitantes de todos los pueblos de una demarcación 
puedan ir en un solo día y retornar del pueblo respectivo a la capital de aquella. 
3) Se ha de tender en dar a las demarcaciones un equilibrio en lo que hace 
al número de habitantes. 
4) Se ha de tener en cuenta las posibilidades de subdivisiones o bien de su-
perdivisiones. 
1 L a Ponencia se crea por Decreto de 16 de octubre de 1931, estuvo compuesta inicialmente por 
ocho miembros de los que cuatro eran geógrafos: Pau Vila, Pere Blasi, Miquel Santaló y Jesep Igle-
sies. E l acta a que hacemos referencia corresponde a la segunda reunión celebrada por la Ponencia, 
en octubre de 1931. (Publicado en «La Génesi de la Divisió Territorial de Catalunya» de Enric Lluch 
y Oriol Nel-lo. Diputación de Barcelona). 
Las divisiones territoriales y la acción pública 39 
5) Se ha de tener en cuenta los criterios existentes («creats») al fin de perju-
dicar al mínimo las ciudades de vida preferentemente oficial. 
Como puede observarse, y seguimos tomando como punto de reflexión el 
texto antes transcrito, se establecen unos principios para la delimitación pero el 
principal problema que se plantea y plantea a la Ponencia es la falta de una expli-
citación definida de los objetivos, de los condicionantes políticos y administrati-
vos, de cuáles eran los contenidos para los que habrían de servir tales continen-
tes3. 
Tal como se ha señalado al principio, las divisiones territoriales sirven a la 
necesidad de disponer de unidades significativas para el análisis de los problemas 
territoriales, pero sirven asimismo como marco de gestión político-administrativa 
y para la aplicación de políticas y decisiones de ordenación del territorio. Esto 
último implica que los ámbitos deben contener las principales causas que expli-
can estos problemas y que deben ser capaces de residenciar los efectos de los ins-
trumentos y medidas para tratarlos. 
En referencia a los problemas la política regional se justifica por la existen-
cia de problemas territorialmente localizados. Estos problemas son hoy en gene-
ral y en referencia concreta a Andalucía los siguientes: 
— desigualdades territoriales en renta personal, oportunidades de empleo y 
necesidades sociales. 
— elevado nivel general de paro, con mayor intensidad en ciertas áreas por 
regresión de la base industrial o expulsión de la mano de obra agrícola. 
— desarticulación y desconexión entre núcleos de población, que impide la 
difusión de los efectos de la localización de las actividades y la interde-
pendencia económica. 
— descoordinación del planeamiento urbanístico y fenómenos de congestión 
en las aglomeraciones urbanas. 
— deterioro del medio físico y desaprovechamiento de los recursos naturales 
potenciales. 
La política territorial utiliza para tratarlos tres tipos de instrumentos. En pri-
mer lugar, los incentivos a la localización de nuevas actividades en áreas prefe-
rentes o las medidas limitadoras en áreas de congestión (estas últimas nunca ut i l i -
zadas en nuestro país); en segundo lugar, la política territorial canaliza una parte 
de los recursos de inversiones reales (aplicación de políticas sectoriales) y transfe-
rencias de capital hacia las áreas con mayores necesidades; y en tercer lugar, ut i l i -
zar los instrumentos de carácter normativo (planes urbanísticos, directrices, pla-
nes de protección del medio físico, etc.). 
3 «Como no se había señalado por parte del Gobierno ninguna orientación de orden político-
administrativo, ya que noexistía un programa para la estructuración demarcacional de Cataluña y 
su servidumbre, la Ponencia se encontró con una libertad de acción completa que más le habría com-
placido ser condicionada si así hubiese podido saber para qué contenidos habría de servir los conti-
nentes a establecer, qué relaciones habrían de mantener las demarcaciones entre ellas y cómo se ha-
brían de ligar con la Generalitat». (Generalitat de Catalunya. L a Divisió Territorial de Catalunya, 
1932. E d . Seix. Barcelona 1977). 
40 Manuel Benabent Fernández de Córdoba 
Conocidos los problemas y los instrumentos, la cuestión central estriba en 
la definición de los ámbitos significativos que posibilitan su tratamiento con la 
máxima eficacia. Así el problema de las desigualdades territoriales en renta, opor-
tunidades de empleo, dotaciones sociales o capacidad fiscal municipal tienen co-
mo ámbito el propio de las ciudades o sistemas de ciudades, hasta donde alcan-
zan las influencias de las actividades económicas y donde se efectúa el crecimien-
to urbano. De igual manera son en estos ámbitos donde se resuelven los proble-
mas de congestión y de coordinación urbanística y asimismo en estos ámbitos se 
producen las decisiones de localización de residencia, de lugar de trabajo y de uti-
lización de equipamientos en tanto que ellos —de radios no mayores de 20 kms.— 
se efectúan los desplazamientos cotidianos de residencia-trabajo o para la utiliza-
ción de equipamientos4. Por lo tanto son también en estos ámbitos donde se re-
suelven los problemas de desempleo. 
El problema de la desarticulación y desconexión entre núcleos requiere de 
sucesivas escalas territoriales. A escala de centros de nivel básico e intermedio es 
posible aislar las áreas desarticuladas que quedan en la periferia de los sistemas 
urbanos articulados y propiciar en dichos ámbitos medidas de articulación. A es-
cala subregional el problema consiste en articular los centros de nivel intermedio 
con los subregionales (normalmente las capitales provinciales). A escala regional 
la articulación deberá efectuarse entre todos los centros subregionales con la ca-
pital regional. Ello implica que la planificación de las infraestructuras de carrete-
ras deberán utilizar estas mismas escalas para una correcta articulación en cada 
uno de los niveles: regional, intercomarcal y comarcal. 
Los problemas de desarrollo del medio rural y de infrautilización de recursos 
naturales requieren para su análisis unidades de base agrícola y /o morfología se-
mejante, siendo poco relevantes las áreas delimitadas según sistemas urbanos, no 
obstante la aplicación concreta de medidas de desarrollo tendrán sus efectos más 
inmediatos en estos ámbitos urbanos5, siempre que se hallen bien articulados. 
En resumen a nuestro juicio y como conclusión sólo es posible reconocer efi-
cazmente los problemas si se actúa en el ámbito de la ciudad real, donde se pro-
ducen las relaciones de consumo e intercambio, las prestaciones de servicios per-
sonales y el empleo. 
2. L a comarcal ización de A n d a l u c í a 
Como Vds. conocen, en Andalucía se ha iniciado un proceso de comarcali-
zación del que aún no se sabe muy bien si llegará a su institucionalización o sólo 
(¡y nada menos!) servirá como ámbito de referencia para la acción pública de la 
Junta de Andalucía. 
4 Clusa, Joaquín: «Criterios sociológicos de la ordenación del territorio. L a base territorial de 
referencia». Octubre 1983, texto de conferencia (fotocopiado). 
5 Junta de Andalucía: «Propuesta de comarcalización». Noviembre 1983. 
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La definición de la comarcalización constituye el primer requisito de estudio 
en relación a la Ley de Organización Territorial de la Comunidad Autónoma, parte 
de la existencia real de tres instancias administrativas: el municipio, la provincia 
y la Administración de la propia Comunidad y reitera la posibilidad de crear co-
marcas u otras entidades territoriales (art. 2). 
El tratamiento del tema comarcal es presidido por dos ideas básicas: por una 
parte, la de que el reconocimiento de la agrupación municipal infraprovincial res-
ponda a un hecho de homogeneidad del área —el art, 11 de la Ley señala que 
la comarca se configura como una agrupación de municipios limítrofes, con ca-
racterísticas geográficas, económicas, sociales o históricas comunes y pertenecientes 
a la misma provincia—. Por otra, la de que la justificación de la institucionaliza-
ción de este espacio de convivencia y actividad económica responde a la necesi-
dad, en su caso, de una organización eficaz —el art. 12 indica que «en el marco 
de la legislación de régimen local, el Consejo de Gobierno fomentará la utiliza-
ción por los municipios de fórmulas asociativas encaminadas a lograr una distri-
bución óptima de recursos, y a lograr la máxima funcionalidad en las inversiones 
públicas»—. 
Centrándonos en este segundo aspecto de la cuestión, la necesidad de la enti-
dad comarcal se fundamenta, principalmente, en que la provisión de servicios pú-
blicos con limitación de recursos económicos, exige una racionalización y efica-
cia de la gestión, y esta mejora de la gestión pública sólo es posible si se introduce 
el factor territorio, el entendimiento de la realidad territorial. 
Si la comarca se ha venido entendiendo como el ámbito adecuado para la 
resolución de los problemas municipales, y ha sido tema recurrente cada vez que 
se ha planteado la modificación de la Ley de Régimen Local, la configuración 
de un Estado descentralizado en Autonomías regionales, asigna un papel aún más 
preponderante a estos ámbitos intermedios entre el municipio y la provincia, y 
no ya desde una perspectiva municipalista sino desde la propia visión de una A d -
ministración Au tónoma que, por su mayor proximidad a los problemas no puede 
ni debe tomar como única base de referencia espacial a la provincia sino que debe 
descender a estos ámbitos menores, que pasarían así a ser el lugar de confluencia 
de las distintas administraciones actuantes. 
De hecho, la gestión pública demanda en la actualidad divisiones interme-
dias entre el municipio y la provincia para: 
1. Cooperación intermunicipal y gestión de servicios mancomunados. 
2. Promoción del desarrollo económico por aplicación de los beneficios y 
subvenciones del Area de Expansión Industrial y las Comarcas de Acción 
Especial. 
3. Compatibilización de Planes Municipales de Ordenación y ayudas a la ges-
tión urbanística. 
4. Asignación de recursos ordinarios (subvenciones a Ayuntamientos, Fon-
dos de Empleo Rural), de inversión de la Junta de Andalucía (Programas 
y Presupuestos de Inversiones), de las Diputaciones Provinciales (Presu-
puestos de Inversiones y Planes de Obras y Servicios) y de la Administra-
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ción Central (Fondo de Compensación Interterritorial e Inversiones Sec-
toriales). 
5. Actuaciones en comunicaciones, infraestructuras energéticas, de abaste-
cimiento, saneamiento. 
En este sentido la comarca, al igual que el municipio, la provincia y la re-
gión, deben ser un ámbito de aplicación de política y decisiones de ordenación 
del territorio. En cualquier caso, sería necesario considerar agregados municipa-
les inferiores a la provincia para la gestión pública. 
3. E l proceso de comarcal ización 
Dentro de esta argumentación la hipótesis de partida que sustenta el Proyec-
to de Comarcalización de la Junta de Andalucía, es que los requerimientos y con-
dicionantes para definir unidades territoriales para su institucionalización político-
administrativa, son idénticos a los condicionantes para entender la realidad terri-
torial y para funciones de planificación y ordenación del territorio. 
Desde esta posición el Proyecto efectúa por un lado el análisis de las relacio-
nes funcionales intermunicipales y por otro el análisis de los condicionantes téc-
nicos de los servicios (requerimientos de funcionalidad), que los hagan más efica-
ces en términos de población atendida y de accesibilidad a los usuarios. 
La hetereogeneidad del territorio conduce a que no siempre pueda definirse 
con claridad estos ámbitos, fundamentalmente en las áreas más rurales y disper-
sas, en definitiva más deprimidas, en las que no existe un núcleo dominante. 
Esta heterogeneidad hace que en algunos casos los ámbitos definidos no al-
cancen un tamaño demográfico superior a los 10.000 habitantes, umbral conside-
rado adecuado, pero soluciones alternativas habrían sido más ineficaces. 
Se trata en definitiva de llegar a constituir, mediante la correspondiente ac-
ción pública, ámbitos funcionales. Existe pues, tras ésto, una voluntad progra-
mática de articulación y estructuración del territorio. 
El resultado es la configuración de 125 comarcas, cuyo desglose provincial 
es como sigue: 
• Almería 15 
• Cádiz 9 
• Córdoba 19 
• Granada 18 
• Huelva 13 
• Jaén 17 
• Málaga 15 
• Sevilla 19 
La propuesta ha sido objeto durante el período de información pública a que 
fue sometida, a discusión y debate inicial, por los municipios, tras lo cual y con 
las modificaciones pertinentes, se está procediendo a la confección de un plano 
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comarcal corregido, que sirva en principio para la gestión de la Junta de Andalu-
cía, verificando su validez a través de las actuaciones que se emprendan. 
Mientras tanto, ¿qué hemos aprendido?. 
De los trabajos efectuados se ha podido extraer: 
a) Que la comarca es para los municipios su entorno más inmediato, el ám-
bito donde se dan relaciones de base diaria —desplazamiento por motivos de tra-
bajo, compras o para la utilización de equipamientos supramunicipales— y don-
de puede efectuarse la gestión y resolución de problemas de carácter supramuni-
cipal. Por lo tanto, nos encontramos bien alejados de proyectos comarcalizado-
res sustentados en base a áreas naturales o a similares aspectos geográficos, aun-
que estos elementos sean en cierto modo condicionantes. De la encuesta efectua-
da a los municipios es posible deducir 103 comarcas, y 150 municipios se conside-
ran asimismo como cabeceras. 
b) Que en las áreas más desertizadas o en aquellas otras donde no existe un 
centro polarizador, no es posible establecer con claridad ámbitos funcionales, por 
lo que la configuración de la comarca tiene un sentido estrictamente programáti-
co, es de difícil implementación y requiere la aceptación previa y la voluntad polí-
tica de los municipios de consolidarla. La división de Las Alpujarras a efectos 
funcionales, es el más claro ejemplo en la provincia de Granada. 
c) Que la provincia como división territorial, está bien consolidada en A n -
dalucía, de manera que sólo en muy escasos puntos se rompen sus límites, entran-
do municipios de una provincia en el área de influencia de municipios de otra 
provincia. El respeto a la división provincial establecido en el Estatuto de Auto-
nomía y en la ley de Organización Territorial, resuelve más problemas que las 
dificultades que pueda crear y que son siempre solucionables mediante la corres-
pondiente acción pública. 
d) Que la delimitación de las áreas de influencia de las aglomeraciones urba-
nas requiere para su definición la adopción adicional de criterios urbanísticos. 
Así y refiriéndonos a Granada o Sevilla, es posible delimitar dentro de su comar-
ca un ámbito estrictamente metropolitano que requiere de la definición de accio-
nes urbanísticas conjunta y comunes. 
4. L a acción públ i ca 
La acción pública sobre el territorio no puede ser aséptica, sino que es preci-
so intervenir con la asunción previa de unos objetivos. En nuestro caso, de un 
modelo territorial que corrija las patologías de concentración/desertización que 
se producen en nuestro territorio. 
Contar con unos ámbitos de gestión supramunicipales, serviría para contra-
rrestar las tendencias polarizantes. Sería además el marco necesario para la rei-
vindicación de mejoras y para la satisfacción de necesidades. 
La comarca debe ser también el marco en el que se efectúen las actuaciones 
que contribuyan al equilibrio territorial, fomentando en ellas acciones diferencia-
das según necesidades, aplicando criterios de solidaridad. 
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Basándonos en el modelo comarcal las acciones que pueden implementarse 
son a modo de listado no exhaustivo, las siguientes: 
— Para la articulación del territorio: la definición del sistema de ciudades 
y sus ámbitos funcionales, los equipamientos mínimos que habrán de con-
tener, y la definición/jerarquización de la red de carreteras, explicitando 
la red de interés regional, intercomarcal y comarcal-local. 
— Para la corrección de las desigualdades económicas: los Planes de Em-
pleo Rural, el Fondo de Solidaridad Andaluz y las subvenciones del Gran 
Area de Expansión Industrial. 
— Para la corrección de los déficits de equipamientos e infraestructuras, los 
Planes de Electrificación Rural, los Planes Provinciales de Obras y Servi-
cios, las Comarcas de Acción Especial y la distribución de equipamientos 
supramunicipales. 
En definitiva y a nuestro juicio, la comarca deberá ser el marco sobre el que 
se efectúe la vertebración territorial, y por ende económica, de Andalucía. 
GEOGRAFIA Y ORDENACION 
DEL TERRITORIO: 
PERSPECTIVAS ACTUALES 
Miguel Angel Troií iño Vinuesa 
0. Geografía y Territorio: hacia la superación de actitudes contemplativas. 
La Geografía, en cuanto ciencia que estudia el paisaje como plasmación es-
pacial de procesos e interdependencias complejas, tanto a nivel natural como eco-
nómico social, tiene relaciones muy estrechas con la Ordenación del Territorio 
entendida como práctica que gobierna el territorio y contribuye de forma decisi-
va a su configuración como producto social. Sin embargo, durante demasiado 
tiempo, los geógrafos universitarios, educados en una disciplina académica, apro-
blemática y que pretendía ser apolítica, estuvieron demasiado silenciosos ante los 
problemas espaciales por considerar, sin demasiado fundamento, que participar 
activamente, tanto en los debates como en las prácticas y estrategias espaciales, 
les podía apartar de sus «altos cometidos científicos». 
La preeminencia de una actitud contemplativa ante la realidad, si bien puede 
contribuir a explicar ese «olvido territorial», refleja un pobre conocimiento de 
la trayectoria histórica del oficio del geógrafo —hasta comienzos del siglo X I X 
el geógrafo fue un técnico activo y bien relacionado con las esferas del poder— 
y una carencia de reflexión epistemológica sobre la utilidad de la Geografía. Se 
ha discutido mucho, quizás demasiado, sobre la esencia y unidad de la Geogra-
fía, sobre su ubicación en el campo de las ciencias naturales o de las ciencias so-
ciales pero demasiado poco sobre la utilidad y papel social del trabajo del geógra-
fo. El debate epistemológico resulta fructífero siempre que permita perfilar hori-
zontes con claridad y avanzar en la explicación de aquello que una comunidad 
científica considera como el objeto de la ciencia que practica; la Geografía debe-
ría articularse en torno a la explicación de las realidades espaciales del mundo 
en que vivimos y con ello sería más fácil dar pasos al frente que hacia los lados, 
tal como ha ocurrido con demasiada frecuencia (Martínez de Pisón, E. 1983). 
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La Geografía sirve, o debe servir —todo depende de la actitud y esfuerzo 
del colectivo de geógrafos— para pensar y analizar mejor el funcionamiento del 
territorio con el objetivo de usarlo, ordenarlo y gobernarlo más eficazmente al 
servicio de la Sociedad. A partir de los años cuarenta, por los caminos de la Geo-
grafía Aplicada, la Geografía Activa, la Ecogeografía o la Geografía Operativa, 
se va posibilitando la creación de un marco conceptual y metodológico que debe 
propiciar una mayor participación del geógrafo en la ordenación del territorio. 
Nuestra entrada en este campo debe hacerse no por oportunismo profesional sino 
en cuanto tengamos planteamientos útiles e interesantes que aportar; además hay 
que ser realistas y aceptar, con el ánimo de superarlas, nuestras limitaciones me-
todológicas e instrumentales. 
La coyuntura actual, marcada por la crisis ambiental y los insatisfactorios 
resultados de la ordenación del territorio tradicional, puede propiciar la incorpo-
ración del geógrafo a la práctica espacial y con ello no solo recuperar un tiempo 
perdido sino también centrar la Geografía como ciencia. Entre las razones que 
posibilitan una nueva actitud están las siguientes: 1.a El olvido de los elementos 
espaciales y medio-ambientales, en las políticas económicas convencionales, está 
en la raiz de la crisis actual; 2? Hoy se acepta la dimensión espacial de las diversas 
políticas sectoriales; 3.a Superada o amortiguada la fé en el análisis apoyado en 
modelos abstractos, gana fuerza un análisis geográfico centrado en realidades con-
cretas que permite localizar los problemas y dar soluciones ajustadas a las necesi-
dades sociales; 4? La insatisfacción con los análisis y prácticas territoriales frag-
mentarias ha revalorizado el enfoque geográfico global y la necesidad de ciencias 
articuladoras del conocimiento. 
Hemos centrado nuestra comunicación en «Geografía y Ordenación del Te-
rri torio», en lugar de hacerlo en «Geografía y Urbanismo», tanto por considerar 
que es necesario iniciar la discusión con una reflexión más general como porque, 
al menos éntre nosotros, el urbanismo y la ordenación del territorio están escasa-
mente diferenciadas, en gran medida, debido a la dominante urbana de la Ley 
sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana. Conocer alguna de las perspecti-
vas y actitudes geográficas que mejor propician la conexión entre Geografía y Or-
denación del Territorio parece un camino adecuado para situar, en su justo tér-
mino, nuestras posibilidades y diferenciar claramente los deseos de las realidades 
(Bosque Maurel, J. 1981). El horizonte que se nos abre, tanto en el planeamiento 
urbano (Planes Generales, Planes Especiales de Protección y Reforma Interior, 
Estudios de Rehabilitación, etc.) como en la ordenación del territorio (Directrices 
Territoriales, Estudios de Reconocimiento Territorial, Planes Especiales de Pro-
tección y Regulación del Medio Físico, etc.), es bastante esperanzador pero solo 
se hará realidad en la medida que la Geografía proporcione profesionales efica-
ces que suministren trabajos útiles para el análisis y la gestión del territorio. 
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1. D e la G e o g r a f í a Ap l i cada a la R e f o r m u l a c i ó n de la G e o g r a f í a como 
Ciencia Espacial. 
A partir de la I I Guerra Mundial, diversos geógrafos — D . Stamp, J. Gottman, 
A . Cholley, P. George, J. Trican, etc.—, deseosos de superar la actitud contem-
plativa de la Geografía clásica, participan en diversos proyectos de ordenación 
territorial y planificación económica. La salida de los recintos docentes sirve para 
abrir un importante debate entre la comunidad de geógrafos y, aunque los defen-
sores de la Geografía Aplicada no se cuestionan en profundidad el estatus del geó-
grafo y aceptan la primacía del razonamiento económico, para empezar a romper 
las barreras que separaban la «ciencia pura» de la «ciencia aplicada». 
Los defensores de una Geografía útil se esfuerzan en poner de relieve que 
un estudio emprendido con finalidad aplicada no tiene razones para para tener 
menos valor y objetividad que un trabajo desinteresado, «La Geografía Aplicada 
difiere de la Geografía considerada como ciencia pura en que busca elementos 
que permitirán al hombre de acción tomar decisiones, al analizar las previsibles 
consecuencias de la aplicación de diversas hipótesis sobre un medio geográfico» 
(Philipponneau, M . 1960). 
En los años sesenta, algunos geógrafos son sensibles al triunfo de la ordena-
ción del espacio y se esfuerzan en poner de relieve el carácter geográfico de las 
preocupaciones de la ordenación, defienden la colaboración con otras ciencias y 
empiezan a ser conscientes de la importancia de la componente política (Gottman, 
J. 1966). Las reticencias corporativas de los geógrafos frente a la Geografía Ap l i -
cada, la visión parcial de la Ordenación del Territorio y las deficiencias concep-
tuales y metodológicas explican que los frutos logrados fueran bastante limita-
dos. No es fácil avanzar con actitudes de este tipo: «La aportación más interesan-
te del geógrafo para la remodelación de los territorios no reside en sus métodos 
de trabajo ni en sus maneras de razonar, sino en lo que hay verdaderamente de 
innato en su actitud: este sentido de la contingencia que lleva a insertar cada cosa 
en su contexto y romper constantemente la unidad artificial de las presentaciones 
amplias y seductoras» (Labasse, J. 1973). Sin maneras de razonar y métodos pro-
pios resulta inútil pretender que el geógrafo desempeñe funciones de coordina-
ción al situarse, más en la teoría que en la práctica, en la encrucijada de las disci-
plinas que forman la ciencia de la intervención pública. 
La Geografía Activa significa un paso más avanzado hacia un enfoque glo-
bal de los problemas de la ordenación. Tras cuestionar los enfoques parcelados 
de la Geografía Aplicada por conducir al fraccionamiento y desnaturalización del 
geógrafo como hombre de síntesis, se opta por un planteamiento holístico al abor-
dar las relaciones entre el hombre y su medio ambiente a partir de la explicación 
de los complejos espaciales. El objeto de la Geografía Activa consistiría en «per-
cibir las tendencias y perspectivas de evolución a corto plazo, medir en intensidad 
y en proyección espacial las relaciones entre las tendencias de desarrollo y sus an-
tagónicas, definir y evaluar la eficacia de los frenos y los obstáculos» (P. George; 
Guglielmo, R.; Kayser, B; Lacoste, Y . , 1967). El planteamiento teórico parece 
ir centrándose pero los logros prácticos son escasos porque, entre otras razones. 
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no se cuestiona el estatus social y científico de la Geografía ni se asume plena-
mente que el trabajo del geógrafo solo será operativo cuando se emprenda con 
unos objetivos claros y precisos. 
Progresivamente se acepta que la planificación tiene una base geográfica y 
los soviéticos llegan a hablar de la necesidad de una «Geografía Constructiva» 
como «ciencia enteramente nueva a la cual se le podría denominar ciencia de la 
transformación ordenada y de la dirección del medio natural para la existencia 
y desarrollo futuro de la Humanidad (Gerassimov, M . L P . 1971). Dominar la téc-
nica de aproximaciones globales, algo bien diferente a la síntesis de aproximacio-
nes parciales, podría dar al geógrafo cierta superioridad de concepción e iniciati-
va en la ordenación del territorio. 
A comienzos de los setenta se empiezan a cuestionar, ante unos resultados 
socialmente insatisfactorios, las políticas territoriales sectoriales, resultado, en bue-
na medida, de una excesiva parcelación del saber científico pues las visiones sec-
toriales conducen a prácticas fragmentarias y a conflictos profesionales por im-
poner determinadas concepciones del espacio. En el campo de la Geografía, J. 
Ferrier plantea la necesidad de una visión global del espacio como preludio de 
toda intervención y se inclina por una reformulación de la ciencia del paisaje que 
tenga por objetivo analizar los espacios humanizados poniendo en evidencia sus 
ritmos para guiar el urbanismo y la ordenación. La Geografía debería definirse 
por un proyecto espacial cuya teoría englobaría los mecanismos económicos, las 
prácticas sociales y los problemas relevantes de la Ecología y la Geografía Física 
(Ferrier, J. 1973). La Geografía, así entendida, tendría al espacio en el centro de 
sus preocupaciones y podría contribuir al nacimiento de una nueva conciencia y 
práctica espacial. 
Las razones para un cambio de actitud cualitativo son múltiples y entre ellas 
podemos destacar: 1.a La Naturaleza, en la nueva civilización técnico-urbana, es 
consumida y destruida poniendo en peligro los fundamentos de nuestra existen-
cia; 2.a Todas la? actividades humanas tienen una dimensión espacial; 3.a En el 
espacio está en juego un aspecto importante de la libertad humana pues quienes 
controlan el territorio dominan la sociedad. El geógrafo debería formarse, por 
tanto, como experto del espacio mediante la creación y adquisición de métodos 
y técnicas que le permitan formulan alternativas territoriales propias. 
La alternativa del trabajo «interdisciplinar» abre el camino a métodos de tra-
bajo más complejos pero no resulta siempre operativa pues no es suficiente con 
yuxtaponer los informes sectoriales de diversos especialistas para poner de mani-
fiesto, de forma eficaz, la complejidad de una situación y la interdependencia de 
los factores que entran en juego. El trabajo interdisciplinar es, con frecuencia, 
más teórico que real y es común que dominen las rupturas sectoriales, esté ausen-
te la visión global de los problemas y se impongan los puntos de vista de aquellos 
especialistas —ingenieros, arquitectos, economistas—que tienen en sus manos la 
toma de decisiones técnicas o están más cerca de los centros políticos de poder. 
En los equipos «interdisciplinares» el geógrafo, al menos teóricamente, pue-
de desempeñar un papel importante pues el estatus epistemológico de la Geogra-
fía, al participar de las ciencias naturales y las ciencias sociales, le permite estar 
Geografía y ordenación del territorio... 49 
iniciado en el lenguaje y los métodos de diversas disciplinas, algo bastante valioso 
para el análisis, la ordenación y la gestión del territorio. Las ventajas teóricas del 
geógrafo, al menos en el caso español, han sido poco aprovechadas y será difícil 
hacerlo de no mediar importantes cambios en los planes de estudio de las seccio-
nes de Geografía ( M . A . Troitiño, 1984). El trabajo interdisciplinar solo es tal cuan-
do existe un proyecto común, una metodología integradora y unos objetivos asu-
midos colectivamente por los miembros del equipo de trabajo, algo bastante difí-
cil y que no se suele prodigar. 
2. L a necesidad de una Geografía dinámica, eficaz y operativa 
Las limitaciones del análisis interdisciplinar se tratan de solventar recurrien-
do al análisis sistémico para superar las rupturas sectoriales y aprehender las inte-
racciones de los diversos factores que se cruzan en una realidad sobre la cual se 
quiere intervenir. La Geografía y la Ordenación del Territorio al converger en un 
objeto común, el espacio, serían complementarias pues la primera se podría cen-
trar en el análisis de los sistemas que interese planificar y la segunda sería la cien-
cia destinada a hacer frente a los problemas planteados por una ocupación y uso 
desordenado del espacio (E. Murcia, 1978). Centrar la Geografía en el espacio 
y abordar el análisis desde una óptica dinámica es un avance cualitativo pero que-
da sin solventar el problema de las «rupturas» en el proceso planificador. 
Desde finales de los sesenta hasta el momento actual, en un contexto de cri-
sis territorial e insatisfacción con las visiones y prácticas sectoriales, se perfilan 
ciertas formulaciones o reformulaciones en el campo de la Geografía sobre las 
que resulta oportuno detenerse a reflexionar pues permiten contemplar desde nue-
vas perspectivas el papel del geógrafo en la ordenación del territorio al posibilitar 
un avance en la visión integral de la problemática espacial. Estas nuevas ideas 
quedan explícitas con bastante claridad en la Geografía Dinámica de P. George, 
la Ecogeografía de J. Tricart y la Geografía Operativa de Y. Lacoste. 
L a Geografía Dinámica como reformulación de la Geografía Activa. 
P. George, tras considerar que la integración de la Geografía en la Ordena-
ción del Territorio por las vías de la Geografía Aplicada y la Geografía Volunta-
ria significa un cierto abandono de su especificidad como aproximación global, 
habla de la necesidad de una «Geografía Dinámica», actual y capaz de tomar en 
consideración todos los acontecimientos y todos los conflictos que se proyectan 
sobre un espacio pues la acción se sitúa en un tiempo y un espacio concreto que 
tiene, por tanto, una fuerte componente política (P. George, 1984). Hay que ser 
conscientes de que la Ordenación del territorio, mediante instrumentos cartográ-
ficos o planos de ordenación, trata de hacer operativa una determinada estrategia 
espacial. 
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Toda operación territorial implica un «coste geográfico», la misión del geó-
grafo debe estar en indicar los riesgos de toda ruptura de un equilibrio preexisten-
te y compararlos con las ventajas que se puedan obtener de un cambio. P, George 
propone utilizar el método comparativo y bajo este prisma abordar temas como 
la protección del entorno ó los efectos positivos o negativos del progreso técnico. 
Hay que hacer, en suma, una Geografía de los tiempos nuevos definidos por la 
incertidumbre presente y futura —algo similar a la Geografía de la crisis propug-
nada por Y. Lacoste en 1976—, para ello se necesitan geógrafos activos, con for-
mación de base sólida y polivalente, comprometidos con los problemas del tiem-
po y el lugar en que viven. La Geografía Dinámica refuerza el enfoque global 
de la Geografía Activa y, a partir de una metodología activa para evaluar riesgos 
y dinámicas, la centra en los problemas actuales. 
L a Ecogeografía y la visión global de los problemas del territorio. 
J. Tricart, director del centro de Geografía Aplicada de Strasburgo y uno 
de los geógrafos más preocupados por dotar a la Geografía de una metodología 
propia que le permita intervenir eficazmente en la ordenación del territorio, tras 
una larga experiencia en trabajos aplicados llega a las siguientes conclusiones: 1.a 
La distinción entre investigación fundamental y aplicada es artificial, inútil y ne-
gativa para la investigación en su conjunto; 2.a La aproximación sistémica permi-
te superar las contraposiciones y rupturas entre las visiones de conjunto y los aná-
lisis en profundidad; 3.a Los problemas de ordenación se corresponden con uni-
dades geográficas que son la sede de interacciones entre fenómenos diferentes cu-
yo estudio está repartido entre diversas disciplinas académicas; 4.a La Ecogeogra-
fía reposa sobre la adopción de una posición conceptual transdisciplinar y tiene 
por objeto abordar globalmente el análisis de un medio natural que ha sido ato-
mizado en los estudios de los diversos especialistas (J. Tricart, 1984). 
La actitud transdisciplinar y el análisis global son algo bien diferente de la 
síntesis geográfica duramente descalificada con las siguientes palabras: «El geó-
grafo que pretenda ser él quien hace la síntesis solo es un pretencioso que se verá 
marginado por los otros investigadores y por todos aquellos que tienen responsa-
bilidades técnicas y un poder de decisión. Esta actitud de pueril vanidad ha hecho 
gran daño a la Geografía y ha contribuido a dificultar la incorporación de los 
geógrafos a los equipos transdisciplinares» (J. Tricart, 1984). Si los geógrafos quie-
ren ser fieles al objeto específico de su disciplina, el estudio de las modalidades 
espaciales de relación entre el hombre y su medio, es necesario esforzarse en ela-
borar una visión integrada y especializada del entorno ecológico. Este sería el ob-
jeto de la Ecogeografía cuya visión transdisciplinar responde a las exigencias de 
la ordenación. El problema puede radicar en las dificultades para conectar inves-
tigación y ordenación pues generalmente los objetivos y las personas realizan son 
diferentes y, hoy por hoy, las metodologías aportadas por los geógrafos no siem-
pre son de fácil incorporación a la ordenación del territorio (J. Tricart-J. Kilian, 
1982). 
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La Geografía Dinámica y la recuperación del razonamiento geográfico como útil 
y eficaz. 
El interés creciente que la comunidad científica asigna al «análisis de siste-
mas» —para algunos panaceas para el desarrollo y la ordenación integral— le lle-
van a Y. Lacoste a replantear en nuevos términos el estatus epistemológico de 
la Geografía. Frente a los que consideran superado el proyecto unitario por ser 
una reminiscencia de discursos precientíficos, señala que las nuevas reflexiones 
epistemológicas legitimen el desarrollo del «saber científico» en función de com-
binar y articular los elementos del conocimiento que son producto de diversas cien-
cias (Y. Lacoste, 1984). Así, el hecho de que los geógrafos tomen en considera-
ción elementos de conocimiento elaborados por diversas ciencias no descalifica 
al saber geográfico como saber científico, siempre que estos elementos no sean 
solo enumerados o yuxtapuestos en un discurso de tipo enciclopédico, sino arti-
culados en función de un f in. Este fin bien puede ser pensar mejor el espacio geo-
gráfico para poder intervenir más eficazmente sobre él. Siendo la Ordenación del 
Territorio la disciplina que gobierna la intervención, resultan indiscutibles las co-
nexiones con la Geografía y la utilidad del razonamiento geográfico. 
El geógrafo, para ser eficaz, debe conocer que cada fenómeno tiene una con-
figuración que se corresponde, en el mapa, con un cierto conjunto espacial cuya 
clasificación se realiza en función de categorías científicas y de t amaño , diferen-
ciando diversos órdenes de amplitud. Para evitar fracasos, especialmente en ope-
raciones de cierta magnitud, es necesario orientar el análisis a varios niveles o es-
calas según la categoría de los fenómenos a considerar, cualitativamente diferen-
tes pero complementarios. Los grandes principios del razonamiento geográfico 
son para Y. Lacoste: 1? Distinción sistemática de diferentes niveles de análisis 
según los diferentes órdenes de amplitud de los conjuntos espaciales; 2? En cada 
nivel, análisis de las intersecciones y coincidencias entre los contornos espaciales 
del mismo orden de amplitud. Hay que esforzarse en articular los diversos niveles 
de análisis para alcanzar un objetivo operativo: pensar mejor el espacio para in-
tervenir más eficazmente. Así el razonamiento geográfico y el razonamiento es-
tratégico se aproximan en la medida en que ambos se esfuerzan en combinar di-
versas categorías de factores y articular diferentes niveles de análisis espacial. 
La crisis económica mundial y sus manifestaciones, espacial y socialmente 
diferenciadas, han tenido la virtualidad de reducir la hegemonía del «economicis-
mo» y la «tecnocracia», así como demostrar que la planificación económica, por 
si sola, no es suficiente para acabar o amortiguar los graves males que sacuden 
a la Humanidad. Hay que situar los problemas geográficos en el centro de las 
preocupaciones políticas pues para abordar el desarrollo agrícola, la sobrepobla-
ción de los Países Subdesarrollados, la crisis urbana, etc. hay que formular y ha-
cer operativas estrategias de organización eficaces para el conjunto del territorio. 
El razonamiento geográfico a diversas escalas, si está bien formulado, se revela 
de gran utilidad y los geógrafos deben dejar de ir a la zaga de los economistas. 
Para ello hay que formar geógrafos eficaces que sepan utilizar el mapa a diversas 
escalas y tengan el sentido de la acción (Y. Lacoste, 1976). 
52 Miguel Angel Troitiño Vínuesa 
El razonamiento geográfico tiene que aceptar la componente política del mis-
mo pues su rechazo ha tenido efectos negativos sobre la evolución del saber geo-
gráfico y ha bloqueado la reflexión epistemológica. Buen número de fenómenos 
políticos tienen proyección espacial y son cartografiables; hay que superar limita-
ciones del pasado demostrando la utilidad del razonamiento geográfico para des-
velar estrategias espaciales a diversas escalas y con ello posibilitar una ordenación 
y uso de territorio más acorde con las necesidades y deseos de la Sociedad. 
La Geografía es una ciencia espacial que puede y debe contribuir, abando-
nando actitudes contemplativas, a conocer mejor las realidades espaciales y so-
ciales que nos rodean para intervenir más eficazmente sobre ellas. El futuro pue-
de ser esperanzador siempre que la Geografía Dinámica, bastante enraizada con 
el análisis geográfico clásico, la Ecogeografía, conectada con el análisis de siste-
mas, y la Geografía Operativa, empeñada en demostrar la utilidad y eficacia del 
razonamiento geográfico, sean capaces de proporcionar métodos e instrumentos 
de trabajo que posibiliten la operatividad del geógrafo en la ordenación del terri-
torio y el urbanismo. 
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El enunciado de la ponencia tiene dos componentes bien diferenciados: Por 
un lado las relaciones entre la disciplina geográfica y la planificación; por otro, 
la contribución de los geógrafos a la práctica planificadora. Doble perspectiva 
que voy a tratar de que sea la guía de las reflexiones que siguen. Dado el marco 
general de las Jornadas, y puesto que el propio enunciado de la ponencia así lo 
precisa, me voy a limitar al planeamiento urbanístico, sin que por ello pretenda 
ignorar las otras dimensiones de la planificación, en su dimensión económica, re-
gional, rural, etc. en mayor relación con lo que ha venido a denominarse o cono-
cerse como Ordenación del Territorio 1. 
Restringir el ámbito de los problemas a considerar no significa tampoco des-
conocer las múltiples relaciones e interdependencias que unen la planificación eco-
nómica, la planificación regional y las formas de planeamiento urbanístico o f i -
guras de planeamiento más concretas, como precisara certeramente A R C H I B U -
G I , al señalar que «si la planificación macroeconómica no quiere quedarse en un 
sencillo ejercicio estadístico, tiene que expresarse en el espacio, y debe tener en 
cuenta las condiciones regionales»2. 
El planeamiento urbanístico constituye una forma acotada de la planifica-
ción física, en cuanto procedimiento o técnica de programar, y determinar, en 
un territorio delimitado, y por un período definido, las condiciones de interven-
ción de los agentes sociales, en orden a conseguir unos objetivos previstos3. El 
1 M . R I B A S F I E R A , «La planificación territorial» Ciudad y Territorio 1969. n? 1, pp. 7/12, 
y F . F E R N A N D E Z C A V A D A , «Planificación territorial y programación económica» Ciudad y Te-
rritorio 1969. n? 2, pp. 11/18. 
2 F . A R C H I B U G I , «La planificación física y económica en el desarrollo nacional», Ciudad y 
Territorio. 1970, n? 1, pp. 6/18, cf. p. 7. 
3 M. R I B A S F I E R A , op. cit. cfr. F . T E R A N T R O Y A N O , «La situación actual del planeamien-
to urbano y sus antecedentes», Ciudad y Territorio, 1971, n? 2, pp. 13/26. 
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planeamiento urbanístico, en sus figuras más habituales, no es sino una de las 
formas que adquiere la planificación, se manifieste ésta en una escala macroeco-
nómica, o a escala regional, o adopte escalas más reducidas, microespaciales, mu-
chas veces puntuales, y se diferencie por su escasa capacidad para influir en los 
agentes sociales, o para implementar instrumentos económicos precisos, como es 
el caso, en concreto, de las figuras del planeamiento urbanístico previstas en la 
vigente Ley del Suelo4. 
Es cierto que las competencias de las figuras del planeamiento urbanístico, 
a pesar de su escala municipal, y de su preferente desarrollo y previsión para el 
área urbana, abarcan la totalidad de los términos municipales, y en este sentido 
bajo el estrecho marco de urbanístico afectan a realidades que desbordan lo ur-
bano en sentido estricto. Y en este aspecto, y por sus características, el planea-
miento urbanístico entronca más con la tradición anglosajona que con las raices 
de la planificación económica y territorial. Precisamente lo que distingue al pla-
neamiento urbanístico es su escasa o nula dimensión económica en cuanto a dis-
poner de recursos económicos directos incentivadores o realizadores de las accio-
nes previstas en su desarrollo para el cumplimiento de sus determinaciones. Lo 
cual hace de él una forma de planificación eminentemente física, heredera de la 
escuela de Chicago de los años veinte y de la experiencia innovadora británica 
de los años treinta y cuarenta5. No es circunstancial que sea a partir de los cin-
cuenta, sobre todo, cuando se inicia en España el planeamiento urbanístico en 
su acepción moderna o actual. 
Durante estos casi cuarenta años el planeamiento urbanístico en España co-
mo filosofía, como ideología y como práctica se ha sustentado en la creencia o 
convicción de la necesidad de regular y determinar mediante técnicas legales, de 
diseño y de clasificación de suelo, las actividades de los diversos agentes sociales 
que inciden en el marco urbano o municipal, con vistas a racionalizar tales actua-
ciones y los productos resultantes de las mismas, que configuran la ciudad moderna. 
A lo largo de este período filosofía, ideología y práctica urbanísticas se han 
sostenido sobre una concepción cientifista, neopositivista, muy característica y 
de fuerte arraigo en la tradición anglosajona, que ha impregnado el desarrollo 
del planeamiento urbanístico. El resultado ha sido un urbanismo simplificador, 
dogmático, con apariencia de «totalitaria imposición de un futuro programado 
desde fuera»6. El considerable desarrollo instrumental de los años cincuenta y 
sesenta, con toda la parafernalia cuantitativista, el uso de modelos, la concepción 
sistemática, etc. ha sostenido un tipo de planeamiento territorial y ha dominado 
4 Si bien las figuras del planeamiento previstas en la Ley del Suelo de 1975 abarcan, en algunos 
casos, ámbitos territoriales a escala nacional o regional, la realidad de su desarrollo demuestra que 
han sido las figuras de alcance y gestión municipal las que han permitido hacer efectivo el planeamiento. 
5 Me refiero a la Town and Country Act. de 1933. Cfr. T , W. F R E E M A N , Geography andPlann-
ing. Londres. Hutchinson University Library. 1958, 191 p. Cfr. J . M? U R E N A F R A N C E S , «La cri-
sis de las ideologías convencionales del planeamiento». Cuadernos de Ordenación del Territorio. 1981, 
n? 0, pp. 17/29. cfr. p. 19. 
6 F . T E R A N T R O Y A N O , «Teoría e Intervención en la ciudad. Balance de un período. Estado 
de la Cuestión. Perspectivas». Ciudad y Territorio. 1984. n? 59/60. pp. 61/67. 
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la práctica urbanística, en la que se ha creído, en cada momento, resolver la pro-
blemática urbana, a partir de concepciones funcionalistas, estructuralistas o sis-
témicas7. 
Un seguimiento del planeamiento urbanístico en los últimos quince años per-
mite captar la doble «crisis» vivida por la práctica profesional. La crisis de los 
finales de los sesenta en que se quiebra una cierta concepción del modo de hacer 
la ciudad, y la crisis actual, gestada ya a finales de los setenta. Esta última repre-
senta el paso de la utopía científica a la autonegación, y en consecuencia a los 
reflejos profesionales. Lo que se ha querido ilustrar, en términos recientes, con 
la expresión del «plan al proyecto» especialmente sensible en la vivencia del pla-
neamiento propio del colectivo de arquitectos. En el fondo representa la crisis del 
planeamiento como instrumento de regulación y ordenación del espacio en su for-
mulación dominante, es decir neopositivista. Es la quiebra de una cierta forma 
de entender la ciencia. Una crisis aún vigente8. 
En esta perspectiva del planeamiento urbanístico reciente hay que situar las 
relaciones de la Geografía —en España— con el planeamiento. Y en general las 
relaciones de la Geografía con el planeamiento y planificación en todo el mundo. 
La tardía incorporación de la disciplina geográfica a la práctica urbanística le lle-
va a coincidir con el período crítico más sustancial, lo que no deja de ser impor-
tante para el futuro inmediato. 
Sin embargo, la crisis actual del planeamiento no significa precisamente la 
desaparición de esta práctica confluente. Como apuntaba YNZENGA, «no sola-
mente no se puede prescindir del planeamiento sino que se debe intensificar el 
trabajo del planeamiento»9. Y en esta perspectiva doble, de crisis y de perma-
nencia, resulta de interés considerar la progresiva participación de la geografía 
española en las tareas de planeamiento y planificación, en cuanto lo que está en 
crisis es una forma de concebir y practicar el planeamiento, no su propia necesi-
dad. Y aunque tarde incorporada en España, la Geografía puede tener interés en 
un debate fundamental. 
En la crisis presente y en la pretensión alternativa de reducir el Plan al simple 
proyecto arquitectónico subyace precisamente el resquebrajamiento de lo que ha 
sido durante decenios, y sobre manera en los años sesenta y setenta en España, 
el modo de concebir el trabajo de planeamiento como un área de confluencia de 
los profesionales del diseño-arquitectos con las Ciencias Sociales. Es «la 
7 R. M A R T I N E Z D I E Z , «Pasado, presente y futuro de la ordenación del territorio en España», 
Ciudad y Territorio. 1983, n? 1, pp. 55/75. 
8 Cfr. el ilustrativo artículo de F . T E R A N , «Teoría e Intervención...» para la crisis y evolución 
del urbanismo. Pero en los finales de los sesenta y comienzos de los setenta se reclamaba la renova-
ción del urbanismo, denunciando la «exclusiva atención a los factores puramente físicos y formales 
de la preferente dedicación al diseño urbano.. .» y «propugnando su abandono» cfr. «Nuevas pers-
pectivas, nuevas exigencias» (editorial) Ciudad y Territorio. 1970, n? 1, pp. 5/6. Y en ese mismo mo-
mento lo planteaba también M . S O L A M O R A L E S R U B I O , «Los urbanistas, quiénes y dónde?» Ciu-
dad y Territorio. 1969, n? 2, pp. 5/10. Cfr. R. S A N C H E S D E L R I O , «Panfleto contra el Plan» Ciu-
dad y Territorio. 1982, n? 3, pp. 89/98. 
9 B. Y N Z E N G A A C H A . «Entre el luego y el ahora. Reflexiones sobre el planeamiento urbano 
en el momento actual». Ciudad y Territorio. 1979, n? I . 
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convergencia sobre el campo de lo urbano de una serie de disciplinas físicas, hu-
manísticas, sociales y económicas» como señalara, a comienzos de los setenta F. 
T E R A N 10. Convergencia surgida de la necesidad creciente de entender la ciudad 
en su compleja y diversa realidad, en su desarrollo, en su dinamismo. Confluen-
cia nacida de la convicción de que el planeamiento urbanístico, el plan, no podía 
tener por objeto una visión estática y cerrada de la ciudad, sino el propio proceso 
de crecimiento «la dinámica u rbana» , y que, por consiguiente, el plan representa-
ba, ante todo, la búsqueda, el análisis, la preparación, de ese proceso de desa-
rrollo11. 
Si estas circunstancias han supuesto la presencia del geógrafo en el planea-
miento en época temprana en el ámbito anglosajón, su incorporación en España 
se ha retardado considerablemente, y ha sucedido más por la demanda de los pro-
fesionales que ejercitaban el planeamiento que de la iniciativa que haya podido 
producirse en el interior de la disciplina. Y los propios testimonios de los geógra-
fos son ilustrativos al respecto n. Es cierto que esta tardanza ha hecho coincidir, 
en buena medida, la incorporación de la Geografía y de los geógrafos con el pe-
ríodo crítico del planeamiento, lo que no dejará de afectar al ritmo de desarrollo 
del propio planeamiento y de forma indirecta a las posibilidades del geógrafo en 
este campo, 
A pesar de ello, no parece que ofrezca dudas el que la Geografía, precisa-
mente la Geografía y no tanto determinados geógrafos, como ya se ha señalado 
acertadamente, tiene un lugar en el planeamiento, en el urbanístico en su marco 
limitado y en la propia planificación económica y regional13. En este sentido, co-
mo demuestra la larga experiencia exterior, y la corta experiencia española, el cam-
po de conocimientos y formación propios de la Geografía representa una aporta-
ción útil no solo en las etapas de conocimiento y definición de los problemas y 
características de los espacios en que se verifica el planeamiento —desde el medio 
físico hasta las estructuras del espacio pasando precisamente por su dinámica y 
desarrollo— sino también en el diagnóstico de ios problemas territoriales, en la 
evaluación de su importancia, en la aportación de un conocimiento más preciso 
de ciertas dimensiones espaciales más ignoradas o marginadas —caso de los fenó-
menos periurbanos y rurales, la interacción urbano-rural, etc.— en unas condi-
ciones favorables para considerar los criterios más adecuados a la hora de las pro-
puestas y en la misma definición de éstas. Capacidades y posibilidades que que-
dan o deben quedar muy lejos del arbitrismo en que demasiadas veces incurren 
los geógrafos españoles al tratar aspectos de la planificación territorial. Y no hay 
10 F . T E R A N T R O Y A N O , «La Situación actual. . .», op, cit. p. 17. 
11 M. S O L A M O R A L E S R U B I O . Sobre Metodología Urbanística. 1969. 
12 Cfr. J . O L I V A E S P A L L A R D O , «El geógrafo en un servicio multidisciplinar de planeamien-
to y ordenación del territorio» V H Coloquio de Geografía. Pamplona. 29 de septiembre al 2 de octu-
bre de 1981. Ponencias y Comunicaciones. Salamanca. 2 vols. cfr. vol. I I , pp. 417/422 y J . B O S Q U E 
M A U R E L , «Posibilidades de aplicación de la Geografía en España». / Coloquio Ibérico de Geogra-
fía. Salamanca. Universidad de Salamanca, pp. 35, 223 pp. cfr. pp. 35/46. 
13 J . O L I V A E S P A L L A R D O , op. cit. 
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duda que es ésta una de las aportaciones de la Geografía, posibles y desea-
bles 14. 
La Geografía española tiene una evidente experiencia en el conocimiento de 
la problemática espacial, no sólo de las ciudades españolas sino también de los 
espacios rurales, lo que representa un capital no desdeñable, de extraordinario 
interés para el planeamiento, cuyas propias condiciones de realización tampoco 
permiten un trabajo detenido y preciso, aunque muchas veces se haya realizado. 
Por ello no es de extrañar que se haya acudido precisamente a los Departamentos 
de Geografía y a los geógrafos. Ha sido un reconocimiento a su favorable situa-
ción, que lo es también en ciertos aspectos metodológicos, en el propio análisis 
del medio físico, en la percepción «regional» o territorial del hecho urbano, aun-
que lejos siempre de cualquier pretenciosa participación «sintética» 15. Sin embar-
go, los geógrafos españoles hemos de ser conscientes de que la presencia de la 
Geografía en el planeamiento, aunque sea interesante y un campo prometedor, 
como se ha señalado en otras ocasiones 16, se encuentra limitada por la realidad 
de una experiencia corta, por las evidentes y sentidas insuficiencias formativas, 
por los innegables complejos académicos, y de modo más particular por la ausen-
cia del hábito profesional, de esa práctica que es la que genera capacidad para 
identificar y valorar los problemas, para adecuar las propias competencias a las 
necesidades objetivas, para determinar de forma precisa cuáles son las contribu-
ciones concretas —de conocimiento, metodológicas, etc.— que la Geografía pue-
de aportar en los equipos de planeamiento. Y es innegable que esa experiencia 
y práctica sólo pueden surgir de la participación. Y es este un camino en el que 
se ha ido progresando de modo sensible aunque sea de forma poco conocida en 
sus resultados17. 
Una aportación creciente y poco conocida 
El trabajo en el planeamiento, por sus propias características, no se suele tra-
ducir en publicaciones, ni posee una publicidad que permita un conocimiento ge-
neral de quienes lo ejecutan, salvo en los ámbitos locales afectados. Por ello es 
difícil, y condenado de antemano al error por omisión, establecer una relación 
precisa de las aportaciones de los geógrafos en este campo de actividad. Tampo-
co existe una tradición ni hábito para exponer o reflexionar sobre las experiencias 
surgidas del trabajo. Esta dificultad, ya señalada en ocasiones anteriores sigue 
14 Lo planteaba J. G A R C I A F E R N A N D E Z , «La Planificación urbana en España», en V Colo-
quio de Geografía. Medio Físico, Desarrollo Regional y Geografía. Granada. Universidad de Grana-
da. 1978. 618 pp. Cfr. pp. 419/21. 
15 J . O L I V A E S P A L L A R D O , «El geógrafo en un . . .» 
16 J . G A R C I A F E R N A N D E Z , «La planificación urbana...» 
17 Sería conveniente y útil recoger de forma sistemática la relación de los trabajos de planeamiento 
en que han participado geógrafos relacionados con los departamentos universitarios, con precisión 
sobre las áreas en que se ha responsabilizado y el grado de integración con el equipo redactor. 
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existiendo 18. Algo similar, incluso en mayor grado, ocurre con la presencia del 
geógrafo en puestos de la administración pública, en organismos paraestatales, 
en empresas públicas o privadas, en su condición de geógrafo, y en actividades 
relacionadas con el planeamiento. Dificultades que convierten las páginas que si-
guen en un ejercicio parcial por necesidad, por incompleto y, es de temer, inexac-
to. Si tiene alguna justificación es la de permitir aproximarse a una reconstruc-
ción de la trayectoria de la geografía española en este campo, hacerla patente y 
facilitar el intercambio de experiencias y la reflexión sobre las mismas, e incenti-
var, en su caso, el esfuerzo para que los inconvenientes aludidos vayan desapare-
ciendo. A pesar de ellos y aun siendo consciente de los mismos, parece también 
que este recorrido —aun defectuoso— pone de manifiesto que el camino recorri-
do no es tan corto, ni la probable experiencia acumulada tan exigua. Que proba-
blemente es mayor el desconocimiento que tenemos de la práctica y presencia de 
la Geografía en el planeamiento que esa presencia y práctica en sí misma. Se tra-
ta, en definitiva, de contemplar de modo realista la situación actual de la Geogra-
fía en el ámbito del planeamiento, sin triunfalismo y sin excesivo escepticismo. 
Resulta paradójico, pero hay que resaltarlo, que ios geógrafos españoles han 
estado presentes en el proceso de planeamiento ya en los años cincuenta, aunque 
fuera en una primera etapa de aportación de información y diagnóstico de la mis-
ma, como se ha precisado por J. BOSQUE 19. Asimismo es conocida la partici-
pación de geógrafos, incluso institucionalmente, en los trabajos vinculados a la 
Planificación Económica y Territorial de los años sesenta y setenta, por parte de 
miembros del Instituto de Geografía Aplicada20. En este último caso afecta a la 
planificación nacional y regional en mayor medida que a la urbanística que cen-
tra nuestra atención. En el primero resulta un hecho aislado y sin continuidad 
ni trascendencia práctica. Pero son las raices de la presencia geográfica en tareas 
planificadoras. 
Hablar de la Geografía en el planeamiento urbanístico exige partir de los años 
setenta. Esta década, que es la de la expansión académica de la disciplina, de la 
multiplicación de los licenciados geógrafos, es también la de la progresiva, tími-
da, creciente, integración profesional del geógrafo, en su doble dimensión de ges-
tión administrativa del planeamiento con los geógrafos en puestos de la adminis-
tración, y de ejecución del mismo, con la presencia en equipos redactores de pla-
neamiento, a través de los concursos públicos convocados al efecto, como miem-
bros de los mismos, como colaboradores, asesores, etc. En estos años la presen-
cia de geógrafos en servicios de planeamiento esto es en la administración, la po-
demos considerar, salvo prueba a contrario, como excepcional y esporádica21. Es 
18 Apuntaba este problema E . C L E M E N T E C U B I L E A S , «La aportación del geógrafo a la ac-
tual planificación urbana en España. L a reciente experiencia salmantina», V i l Coloquio de Geogra-
fía. .. vol. I I , pp. 337/40. 
19 «Posibilidades de aplicación.. .» p. 38. 
20 Id. Id. p. 39. 
21 Tal creo es el caso que personalmente presenta J . M.a P A N A R E D A , en «Las nuevas tenden-
cias de la Geografía española» Mesa redonda, VI Coloquio de Geografía. Palma de Mallorca. 1-6 
de octubre de 1979. 712 p. cfr. p. 678. 
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ante todo una consecuencia de los años ochenta y un producto de la descentr 
zación político-administrativa surgida del llamado Estado de las Autonomías , 
cambio, la participación de los geógrafos en equipos redactores de planeamient 
urbanístico adquiere ya en los años setenta una cierta generalidad, lo mismo que 
la demanda de información, asesoramiento, colaboración, etc. dirigida a los De-
partamentos universitarios de Geografía por equipos redactores diversos, tanto 
para las figuras de planeamiento urbano como para otras de ámbito comarcal o 
referidas al medio físico22. No parece aventurado atribuir este creciente contac-
to de la Geografía con el planeamiento, en una u otra forma, a la modificación 
de la Ley del Suelo de 1975. 
Esta norma promueve un proceso de activación de la práctica urbanística al 
imponer la adaptación y revisión del planeamiento preexistente y al exigir su rea-
lización en las áreas carentes del mismo. Por otra parte, los cambios políticos, 
la dinámica social de ese período favorecen una mayor sensibilidad a los proble-
mas del territorio, en sus distintas escalas, a pesar de la desaparición de la Plani-
ficación a escala nacional. 
El resultado perceptible en esos años, que se continua en la década actual 
sin solución de continuidad, es una progresiva participación y presencia de los 
geógrafos en la práctica del planeamiento, en condiciones, eso sí, muy dispersas, 
en situaciones de colaboración ambiguas en cuanto al status personal o profesio-
nal, y en cuanto a las características del trabajo del geógrafo, que puede actuar 
como simple subcontratado, como colaborador o como miembro pleno del equi-
po redactor23. A pesar de la escasa información al respecto existen suficientes re-
ferencias dispersas para poder asegurar que esa presencia se ha dado, con mayor 
o menor continuidad, en casi todas las Universidades españolas24. 
A l mismo tiempo que se generaliza también el geógrafo profesionalizado, o 
que participa en los equipos de planeamiento, como una opción personal y profe-
sional del licenciado en geografía, con independencia de la adscripción a un De-
partamento universitario. Circunstancia paralela a la progresiva presencia de geó-
grafos en los cursos de urbanismo y ordenación del territorio, en que se consigue 
un diploma o titulación en técnico urbanista o en ordenación del territorio, como 
los del I E A L o los de FUNDICOT, ambos en Madrid. En los que, por otra, par-
te, colaboran como profesores de los mismos geógrafos universitarios de Madrid. 
Con el riesgo inherente a este tipo de afirmaciones o suposiciones es proba-
ble que la primera, por más temprana, presencia de geógrafos en el planeamiento 
urbanístico —en redacción directa de planes o en estudios relacionados con ellos, 
al margen de los ya apuntados como pioneros y sin continuidad— sea la de Cata-
luña, con M . TATJER y L . CASSASAS SIMO25, aunque por otra parte no pa-
22 Lo expone claramente J . BOSQUE M A U R E L , «Posibilidades de aplicación...», p. 37/38. Cfr. 
también E . C L E M E N T E C U B I L L A S , «La aportación.. .». 
23 E . C L E M E N T E C U B I L L A S , «La aportación.. .» 
24 J . B O S Q U E M A U R E L , «Posibilidades.. .», p. 38, 39 y 40. 
25 A través de la incorporación de M. T A T J E R al equipo de M. S O L A M O R A L E S y en el caso 
de L . C A S S A S A S I SIMO sus excelentes trabajos en colaboración con J . C L U S A I O R I A C H sobre 
la División territorial de Cataluña y la división en distritos de Barcelona. 
64 José Ortega Valcárcel 
rece haya tenido con posterioridad la expansión o desarrollo que hubiese sido 
previsible. 
Pero en la segunda mitad de la década constituye un hecho ya comprobable 
en un gran número de ámbitos universitarios y regiones26. En consecuencia se 
produce la participación de los geógrafos en trabajos de diversa índole, tanto de 
estudios socioeconómicos o de apoyo al planeamiento como en estrictas figuras 
de planeamiento previstas en la Ley del Suelo, como han apuntado para ejemplos 
concretos E. CLEMENTE27 y J. BOSQUE28. Y como es patente a través de al-
gunas referencias publicadas que dan testimonio de ese trabajo29. 
En algunas Universidades los Departamentos de Geografía han tenido una 
especial continuidad en esta labor y proyección. E. CLEMENTE, lo analizaba 
para el caso de Salamanca, precisando los distintos aspectos en que se ha 
producido30. J. BOSQUE M A U R E L ha resaltado también en el trabajo ya cita-
do, las distintas formas de participación en la Universidad de Granada31. El mis-
mo ha participado en algunos trabajos aunque no sean en sentido estricto de pla-
neamiento, pero sí de asesoría o gestión en este campo32. De modo también ge-
neralizado y constante ha tenido lugar esa múltiple presencia en el planeamiento 
desde el Departamento de Geografía de la Universidad de Oviedo, por varios de 
sus miembros, en diversas condiciones y figuras de planeamiento33. En otras Uni-
versidades se manifiesta a título individual, como en la Complutense de Madrid, 
donde destaca la actividad de M . A . TROITIÑO34. Tiene también continuidad 
26 Cfr. E . C L E M E N T E C U B I L L A S op. cit. y J . B O S Q U E M A U R E L , op. cit. 
27 E . Clemente precisa esta variedad de formas de participación, desde el asesor amiento, a la ad-
ministración, la colaboración subcontratada, a la plena integración. 
28 J . B O S Q U E ilustra con diversos ejemplos la participación en la elaboración de distintas figu-
ras de planeamiento tanto en la Universidad Complutense y Autónoma de Madrid, como en la Uni-
versidad de Granada. 
29 M. A . Z A R A T E M A R T I N , «Una aportación del trabajo del geógrafo a la rehabilitación de 
los cascos históricos: el corral de Don Diego» en Aportación Española al X X V Congreso Geográfico 
Internacional. Paris. Alpes. Agosto-septiembre 1984. Madrid. Real Sociedad Geográfica 1984. 357 
pp. cfr. pp. 343/356. 
30 op. cit. C L E M E N T E sintetizaba esta labor en cuatro aspectos: asesoramiento previo a la ad-
ministración, colaboración con las entidades locales, orientación a la opinión pública, y participación 
directa en los equipos de planeamiento. 
31 cfr. op. cit. p. 40. 
32 F . O R T E G A A L B A , F . R O D R I G U E Z M A R T I N E Z , «Un esquema metodológico para la pla-
nificación ecológica de Andalucía» en Medio Físico, Desarrollo Regional... pp. 169/176, apuntan la 
participación de B O S Q U E en el Estudio Socioeconómico de Andalucía y en las Jornadas Técnicas 
de Planeamiento de Andalucía y Badajoz. 
33 Constituye el Departamento de Geografía de la Universidad de Oviedo uno de los ejemplos 
de labor continuada y relación con la práctica del planeamiento. Se puede afirmar que de forma indi-
recta por aportación de información, o directa a través de asesoramiento de sus miembros, ha estado 
presente en la mayoría de los planes urbanísticos realizados en Asturias en los últimos diez años. De 
forma directa por parte de algunos de sus miembros como participantes en los equipos de planea-
miento o como miembros de los organismos administrativos. 
34 Y a señalada su presencia en el planeamiento por J . B O S Q U E M A U R E L , op. cit. TROITIÑO 
ha sido probablemente el geógrafo madrileño con una más continuada participación en las tareas de 
planeamiento en diversos ámbitos y figuras. 
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personal en Extremadura en la persona de E. CAMPESINO35. Ha sido una cons-
tante ininterrumpida en el Departamento de Geografía de la Universidad de San-
tander desde su implantación. Y probablemente ha sido también un fenómeno 
habitual, con mayor o menor continuidad, con mayor o menor participación per-
sonal, en las demás universidades españolas. 
En la mayoría de los casos esta incorporación ha surgido de la plataforma 
favorable de los trabajos de investigación personales, en ámbitos urbanos o loca-
les. Pero al lado de esta motivación más circunstancial ha estado la orientación 
decidida hacia el planeamiento surgida fuera del ámbito universitario, como los 
primeros profesionales en sentido estricto salidos del campo de la geografía, y 
que forman parte de los equipos de planeamiento y urbanismo, poco conocidos 
pero hoy frecuentes con una importante experiencia algunos de ellos36. 
Los problemas de la práct ica 
La integración del geógrafo y la solicitud a la Geografía han sido en muchos 
casos sólo para resolver las primeras etapas del trabajo de planeamiento, caracte-
rizado por la recogida de información sectorial. Se ha acudido a la Geografía pa-
ra suministrar un conocimiento difícilmente logrado fuera del trabajo geográfi-
co, lo que ha circunscrito la aportación geográfica al campo de las Memorias co-
rrespondientes a la primera etapa del proceso de planeamiento, a las BVV que 
tradicionalmente se ha dado escasa valoración, aunque en muchas ocasiones des-
proporcionadas dimensiones37. También hay que resaltar que la Geografía y los 
geógrafos no han hecho demasiado por mostrar con claridad y precisión —no en 
el campo de las generalidades— cuales pueden ser sus contribuciones específicas, 
lo que explica la situación muchas veces ambigua del geógrafo en el planeamien-
to 38. 
A pesar de todos los obstáculos o dificultades es un hecho la progresiva pre-
sencia del geógrafo en los equipos redactores y en los grupos profesionales que 
contratan con la Administración la ejecución de trabajos relacionados con el pla-
35 A . J . C A M P E S I N O , Estructura y Paisaje Urbano de Cáceres. Madrid. Colegio Oficial de Ar-
quitectos de Extremadura. 1982. 375 pp. Trayectoria que se señala por el propio Colegio de Arquitectos. 
36 Entre otros muchos que por ignorancia quedan omitidos, o por simple olvido, y sin pretender 
tampoco establecer ninguna relación, se puede señalar la participación de Xose Manuel Souto en Ga-
licia, L . Vicente García Merino y un equipo relativamente numeroso en Valladolid y Castilla, y el 
que creo es el ejemplo más representativo, de Josefa RIOS I V A R S en Madrid, miembro del equipo 
redactor del Plan de Ordenación Urbana de Madrid en su revisión actual. 
37 Cfr. F . F E R N A N D E Z G U T I E R R E Z , F . F R I A S G A R R I D O y F . F E R N A N D E Z N I E T O , «Al-
ternativas para la revitalización del Sacromonte. Consideraciones metodológicas sobre el planeamiento». 
Ciudad y Territorio, 1981, o? I , pp. 53/68. 
38 Lo apuntaba certeramente J . O L I V A : «no siempre sabian lo que les podía ofrecer el geógra-
fo, y de otro, el geógrafo, bastante condicionado por una especie de mentalidad academicista, no siempre 
sintonizaba con aquellas necesidades del planeamiento en las que su trabajo podía ser más útil». Cfr. 
«El geógrafo en un servicio.. .», p. 418. 
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neamiento, asumiendo plena responsabilidad en las diversas etapas del proceso 
de planeamiento o en la misma administración. 
Como consecuencia el geógrafo aparece en el análisis y valoración de los ca-
racteres físicos con objetivos y metodología propios39, en el de las poblaciones 
y grupos sociales, en la definición de la problemática y características de los cen-
tros históricos urbanos, en el análisis del equipamiento urbano o en los procesos 
de producción del suelo, entre otros muchos aspectos. Pero también en la defini-
ción de criterios y objetivos del planeamiento, en la elaboración de propuestas 
específicas referidas al medio físico, de protección, o de usos, compatibles con 
el mismo, de calificación del suelo rústico, de localización y estructura de los equi-
pamientos, etc. Del mismo modo se ha incorporado y ha asumido responsabili-
dades administrativas en la definición de opciones, criterios de planeamiento, se-
guimiento y valoración del planeamiento realizado, etc. 
La resultante principal de esta corta, limitada, pero intensa experiencia de 
algunas personas y colectivos de geógrafos en el planeamiento no es tanto la cons-
tatación de una evidencia, la de las posibilidades de la Geografía en la actividad 
profesional «aplicada» —según una inadecuada descripción pretenciosamente con-
trapuesta a una supuesta actividad «científica»— como la comprobación repeti-
da de que la práctica enriquece la reflexión y el conocimiento geográficos y con-
tribuye a situar los problemas —o algunos de los problemas— que siendo rele-
vantes para la sociedad actual, son problemas en los que la Geografía como cam-
po de conocimiento y los geógrafos como profesionales de ese campo, pueden 
aportar perspectivas e instrumentos esclarecedores que contribuyan a su mejor 
entendimiento y a formular soluciones más acordes con el contexto múltiple en 
que se producen. No es que el geógrafo aporte —como a veces se ha pretendido— 
ninguna capacidad metacientífica de síntesis por encima de los profesionales es-
pecializados. Es sencillamente que la formación geográfica permite observar cier-
tos fenómenos y procesos en condiciones adecuadas y válidas. La práctica y la 
reflexión debieran asegurar que lo hiciera también de forma útil y eficiente40. 
Resulta paradójico el que este decenio de experiencias y sus raices anteriores 
no hayan suscitado una mayor preocupación o interés institucional por esta di-
mensión o proyección del conocimiento geográfico, en la doble perspectiva de plan-
tearse una conveniente reflexión teórica y metodológica, desde la Geografía espa-
ñola, respecto de la problemática del planeamiento, por un lado, y de procurar 
o facilitar medios para la formación más específica o adaptada que le permita, 
al geógrafo, incorporarse a la práctica del planeamiento urbanístico, o de la pla-
39 Se puede señalar a este respecto la obra bien conocida de W . M . M A R S H , Environmental 
Analysis for land use and site planning. New York, Me Graw Hill. 1978, 292 p. por citar una obra 
de geógrafos. 
40 Con buen sentido y sin experiencia directa en el planeamiento, lo definía J . G A R C I A F E R -
N A N D E Z : «. . .el papel que puede desempeñar el geógrafo puede ser muy valioso. Por su formación 
como tal... Igualmente por sus conocimientos concretos del ser de las ciudades tiene experiencia de 
los problemas (...) estas experiencias pueden ser transmitidas...» y «demostrando que sabe, con espí-
ritu crítico, aportar soluciones serias y libres de todo arbitrismo, para una mejor construcción de la 
ciudad.. .». Cfr. «La planificación urbana en España», p. 420. 
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nificación en general, mejor pertrechado para lograr esa eficiencia con menor costo 
personal. Creo que en ambos casos no se trata de tareas sin interés41. 
41 Cfr. la interesante reflexión sobre estos aspectos de J . B O S Q U E M A U R E L «Posibilidades de 
aplicación de la Geografía en España» tantas veces citada ya, donde su autor intenta desbrozar las 
razones de la escasa participación de la Geografía y los geógrafos en el campo de la planificación 
y la problemática de la formación en estas áreas. No obstante, la propia experiencia portuguesa puede 
invitar a reflexión. Cfr. J . G A S P A R e A. G A M A . «Perspectivas da Geografía Humana en Portugal: 
Ensino, investiga?ao e carreiras». I Coloqui Ibérico, pp. 67/78 y J . G A S P A R , J . F E R R A D , «As ci-
dades portuguesas e a Geografía Urbana na Universidades de Lisboa» Id. pp. 189/198. Y la impor-
tancia de ciertos factores que en España no han sido utilizados, como se puede apreciar en M . C . M E N -
D E S «La geografía en la formación del arquitecto: el caso portugués». Ciudad y Territorio. 1981, 
n? 1. pp. 92/94. 

EL GEOGRAFO PROFESIONAL 
EN EL DIAGNOSTICO PREVIO 
A L PLANEAMIENTO URBANO: 
EL PLAN PARCIAL DE «LOS FRATES» 
DE CACERES * 
Antonio J . Campesino Fernández 
l , D i a g n ó s t i c o del urbanismo cacereño 
La ciudad es una forma de poblamiento y un proceso dinámico de ocupa-
ción del espacio de acuerdo con unos principios. Su materialización define la es-
tructura organizativa que íntimamente unida al crecimiento constituyen las razo-
nes fundamentales de lo urbano. 
A partir de 1880 constatamos el inicio del proceso de transición de la estruc-
tura urbana cacereña, desde la lenta superación de formas y funciones hacia las 
nuevas tendencias de organización espacial, que consolidarán los presupuestos del 
desarrollo urbano moderno. 
Nuevos principios, inherentes al crecimiento demográfico y a las transfor-
maciones económicas, precipitan la reorganización del espacio urbano heredado. 
Las demandas permanentemente insatisfechas de viviendas, infraestructuras y equi-
pamientos actúan de impulsos transformadores de la estructura, remodelando pri-
mero el centro histórico hasta su congestión para ensanchar con posterioridad al 
perímetro edificado con la superación de los bordes tradicionales por la creación 
de nuevo suelo urbano. 
E l equipo redactor del proyecto está integrado por: 
• Feo. Javier García Collado (Arquitecto) 
• Ricardo Bofill (Taller de Arquitectura) 
• Antonio-J. Campesino Fernández (Geógrafo) 
• Victoriano Roncero Rodríguez (Ingeniero) 
• M? Antonia Burgos Moreno (Economista) 
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A lo largo del X I X , un grupo reducido de propietarios ha hecho acopio de 
fincas urbanas y de suelo rústico intersticial como inversión rentable favorecida 
por el proceso desamortizador. El negocio va a residir en la reproducción volu-
métrica de la ciudad interior hasta su congestión a la que contribuye la Ley de 
Arrendamientos urbanos de 1842, que al liberalizar los alquileres abre la puerta 
a un mercado especulativo de apropiación inmobiliaria y control privado del cen-
tro, extensivo a los barrios periféricos de inmigración en los que las necesidades 
son más acuciantes y la especulación más consistente. 
El deterioro de la calidad medioambiental hasta límites insoportables es el 
resultado lógico de la triplicación de los efectivos humanos sobre idéntico espacio 
al disponible a finales del siglo X V I . No hay solución municipal para el cúmulo 
de carencias derivadas de la masificación y del hacinamiento, que únicamente be-
nefician a los apellidos más influyentes de la ciudad. 
Si el desarrollo de la minería de fosfatos de Aldea Moret y la revolución del 
transporte introducida por la llegada del ferrocarril son incentivos que polarizan 
la dirección futura del crecimiento urbano, de ninguna forma pueden entenderse 
como las causas finales del mismo. El argumento de la proyección lineal de la 
ciudad hacia el SW. intenta justificarse por la congestión y el agotamiento del 
espacio disponible en el centro histórico, cuando en realidad se identifica con la 
catalización de las aspiraciones de la burguesía a la búsqueda de un marco digno 
y soleado de vivienda. 
Sobre el espacio conocido como Afueras de San Antón, dirección menos afec-
tada por condicionantes morfológicos, comienza a fraguarse la infraestructura 
del ensanche (1882), desmontes (1888), alcantarillado (1889) y electricidad (1896); 
rebautizado como Paseo de Cánovas (1897), quedará listo el suelo privilegiado 
de reserva para la configuración de la ciudad-jardín de postguerra. 
De esta forma un suelo financiado con fondos públicos se convierte en coto 
privado de las clases acomodadas, que obligan a los sectores populares, desahu-
ciados del centro, a buscar acomodo a 1 km. de distancia en terrenos rústicos, 
conformando en torno al ferrocarril núcleos de extrarradio de carácter suburbial; 
un nuevo espacio urbano añadido en la periferia del reciente espacio urbano 
planeado. 
Los dos activos básicos sobre los que descansa el crecimiento urbano del si-
glo X X son el monopolio administrativo y la atracción masiva de inmigrantes. 
El despegue demográfico no irá acompañado del correspondiente desarrollo de 
vivienda, dotaciones y equipamientos, planteando en Cáceres contradicciones fe-
roces que alimentan la permanente tensión dialéctica centro-periferia. 
Metodológicamente deben diferenciarse tres fases cronológicas en la forma-
ción de la estructura de la ciudad: 
— 1900-1940: El Cáceres de 1940 ofrece un aumento desagregado de tejidos 
periurbanos en dispersa nebulosa de parcelaciones, explicable por la increíble ca-
rencia de plano regulador. Sin él es posible la construcción con licencias no some-
tidas a normativa de alineaciones y volúmenes, desconociendo los sobrantes de 
vía pública y cediendo terrenos y baldíos municipales para edificar que más tarde 
se convertirán en obstáculos al ensanche. 
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Tres son los frentes principales de actuación: Remodelación interna del cas-
co en el sector noroccidental, con retoques puntuales del viario, sin solución para 
el inmenso déficit de viviendas que dispara el precio de los alquileres; creación 
de suburbios perimetrales de absorción de la masa jornalera expulsada del casco 
que conforman chabolismo compactado radioconcéntrico, en contraste con la pla-
nificación urbanística en damero de Peña Redonda a favor de la legislación de 
Casas Baratas de 1911.. A l SW. entre el borde del ensanche y la vieja estación, 
el Triángulo —actual Plaza de América— es el topónimo nodal de confluencia 
de las carreteras de Castilla (Gil Cordero-Gómez Becerra), Medellín (Antonio Hur-
tado) y Mérida (Avda. de Alemania) en cuya margen izquierda el transporte fe-
rroviario fija la localización de actividades manufactureras y de almacenaje que 
requieren amplias superficies de manipulación. 
— 1941-1960: La demanda de viviendas de postguerra para 50.000 habs. ad-
quiere caracteres de dramatismo social. La necesidad es el argumento que todo 
lo justifica. La acción promotora selectiva transcribe espacialmente el amplio aba-
nico legislativo de viviendas protegidas, bonificables, de renta limitada, subven-
cionadas y autoconstruidas, que a partir de la ayuda estatal garantiza alta renta-
bilidad a la inversión priada y patente de corso a las actuaciones. La elevación 
continuada de volúmenes produce el Cáceres vertical por supeditación de la de-
manda a los intereses de los promotores, sometidos a la desvaída norma limita-
dora de las Ordenanzas de ¡1913!. 
La sustitución de las ordenanzas de densidades de 1939 por la de volúmenes 
de 1954 supone una espiral de edificabilidad que densifica y maciza el suelo urba-
no, reduciendo el t amaño , número de piezas y superficie útil de la vivienda con 
grave deterioro de la calidad de vida por la carencia de dotaciones comunitarias. 
El proceso de crecimiento sigue el ritmo de las tendencias manifestadas en 
la etapa anterior, robusteciéndose el ensanche SW., prolongación del salón ajar-
dinado de Cánovas, futuro centro de gravedad urbana. Su desdoblamiento gene-
ra los ramales de Avda. de la Montaña-Paseo de Colón al E. y la Avda. Primo 
de Rivera al O., con el correspondiente viario perimetral (Ronda del Carmen, Avda. 
de Guadalupe), que confluye en la Plaza de América. En dirección S. dos actua-
ciones bloquearán definitivamente las posibilidades futuras de expansión: La Ciu-
dad Deportiva y la modesta barriada del Espíritu Santo, contorneadas periférica-
mente por la Ronda de San Francisco. 
La valoración de la situación urbana en 1960 arroja las consideraciones si-
guientes: Incorrecto planteamiento de la política urbanística por dispersión de los 
sectores de actuación; divorcio de las tipologías por confusionismo de la califica-
ción del suelo edificable con medianerías vistas y rotura de los valores estéticos; 
escandalosa deficiencia de servicios generales y confusión y conflicto circulatorio 
en la Plaza de América, agudizado por la vieja estación del ferrocarril en fondo 
de saco, que enquistada en el ensanche SW. ha bloqueado su proyección, des-
viándola hacia la ruinosa cubeta kárstica del Calerizo. 
— 1961-1985: La Ley del Suelo de 1956 dota a Cáceres de su primer PGOU 
aprobado en 1961. Su desarrollo aparece encomendado a la iniciativa pública y 
privada a través de Planes Parciales, que con el apoyo de nuevas Ordenanzas (1968) 
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inauguran la era de los polígonos debidamente urbanizados con infraestructura 
viaria y equipamientos. 
El programa de actuación prevee la creación de 409 Has., sobre las 209 Has. 
existentes para garantizar suelo a los 125.000 habs. del año 2005, lo que suponía 
una previsión de 6.600 nuevas viviendas; utopía fundada en el inminente desarro-
llo industrial (?). 
Las directrices definen como líneas básicas: la reforma ferroviaria, con el cam-
bio de emplazamiento de la estación, para que puedan consumarse los ensanches 
SW.-S. y la Plaza de América se transforme en el nuevo centro comercial y admi-
nistrativo; el ensanche O. tiene como eje director la Avda. de Guadalupe y su 
prolongación hasta la nueva Estación férrea, al tiempo que se facilita con una 
variante de paso a nivel la comunicación con Aldea Moret y la Zona Industrial 
del arranque de la carretera de Badajoz; al E. se amplia el sector residencial de 
vivienda acomodada de la Montaña , y al N . se permite un nuevo ensanche desa-
rraigado sobre la carretera de Torrejón. 
En 1975, al cumplirse la primera fase del Plan, los resultados evidenciaban 
el desajuste de instrumentación, gestión y desarrollo de los P. Parciales, con des-
fases de hasta una década entre la aprobación y el asentamiento definitivo. La 
concesión de licencias a tenor de las Ordenanzas consuma el deterioro del casco 
antiguo, colmata y densifica los polígonos periféricos y, al no desarrollar a nivel 
de P.P. todo el suelo previsto en el PGOU, soporta los usos más diversos fuera 
del perímetro urbano. Los ejemplos más sangrantes son las barriadas clandesti-
nas de San Marquino, Buscarruidos, Charca Musia y Junquillo, edificadas con 
anterioridad al Plan e ignoradas por él. La carencia de estudios geotécnicos unida 
a intereses concretos llevan a calificar irresponsablemente como zonas de ensan-
che áreas del Calerizo con graves problemas de cimentación. Por últ imo, la ina-
decuación de los accesos viarios y la convergencia de la red en la Plaza de Améri-
ca producen un tráfico caótico por exceso de motorización en el ensanche que 
se contagia al casco antiguo. 
El reto que se le ofrecía al equipo A .U .R . encargado de redactar el PGOU 
de 1975 era total. En cambio, la coyuntura no podía ser menos favorable: crisis 
económica y desconocimiento de la normativa jurídica contenida en la revisada 
Ley del Suelo de 1976. 
Una vez más la previsión demográfica, basada en el desarrollo industrial, dis-
para la proyección a 213.000 habs. para el año 2005, condenando a muerte a las 
restantes variables. Desde la óptica del planeamiento se trata de una propuesta 
utópica de clara influencia americanizante, alejada de la realidad socioeconómi-
ca de la ciudad. La dotación extensiva de 1.000 Has. de nuevo suelo, capaces pa-
ra 9.000 viviendas en el urbanizable y 8.000 en el urbano, no deja de ser una fan-
tasía distante de las necesidades futuras de una ciudad estancada. La enorme su-
perficie ofertada y la baja densidad de vivienda por Ha. aumentar ían los costes 
de urbanización y encarecerían la vivienda para el usuario, haciendo imposible 
la gestión por incapacidad financiera de las arcas municipales para hacer frente 
a una urbanización difusa, no disponiendo de un ápice de suelo propio. Ello de-
sembocaría en la no aprobación por el Ministerio del suelo urbanizable progra-
mado, manteniéndose el litigio hasta el presente. 
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La falta de compromiso de la Administración en materia tan importante co-
mo el programa de la red arterial anula las expectativas de inversión de 1.500 mi-
llones de ptas. hasta 1985, complicando aún más el problema. 
Conclusiones sobre la estructura urbana 
• Elevada concentración y compactación del suelo urbano que respeta el pa-
trón de crecimiento SW.-S. surgido ahora hace un siglo con el enfoque del primer 
ensanche. Su normativa ordenadora fija ocupaciones y alturas, con lo cual, co-
mo el mercado oligopolista de la construcción va al aprovechamiento máximo que 
le permite el Plan, se maciza y densifica la parcela (8 m3/m2) y se asciende al te-
cho máximo de plantas con lo que los edificios cubican enteramente el espacio 
disponible. Este se ha consumido en los polígonos de «Dehesa de los Caballos» 
e «Isabel de Moctezuma con tipologías de edificaciones colectivas verticales que 
conforman el «patr imonio monumental cacereño» de los años noventa. Puede 
llegar a explicarse la congestión pasada del centro histórico, transformada hoy 
en abandono y soterrada renovación, por el tributo a los condicionamientos de 
la topografía, pero no hay justificación alguna para el Cáceres congestivo y co-
lapsado actual en medio de un Término de 1.800 km2 de suelo miserable y exce-
dentario. Una demanda insatisfecha de 6.000 viviendas sociales, frente a 3.000 
desocupadas, una Corporación sin suelo para cederlo en condiciones ventajosas 
a las promociones del IPPV y una disciplina urbanística constitutiva de delito per-
manente son razones que a la postre definen el mercado especulativo (100.000 
ptas./m2 y pisos de 12 a 19 millones), inconcebible en capitales de provincia de 
idéntico rango e incluso de muy superior jerarquía. 
• Marcada zonificación funcional en el suelo planeado con lo que se ha in-
currido en la nefasta estrategia organicista de marcada polarización de usos: I N -
PUB al N . hasta constituirse en bloqueo del uso residencial sobre la N-521, un 
sector claramente infrautilizado que la promoción de las 500 viviendas de la «Me-
jostilla» nos tememos no solucione; industrial en las «Capellanías» y Aldea Mo-
ret con incompatibilidades manifiestas para la población (CAMPSA), y verde pú-
blico en bordes periféricos. Todo ello en contraste con la falta de especialización 
del núcleo genético por su estructura urbana espontánea. El resultado a nivel de 
uso residencial es la jerarquización del espacio urbano con la segregación de los 
grupos sociales más débiles, castigados por la especulación y la ausencia de dota-
ciones y equipamientos a nivel de barrio. La percepción de la ciudad es distinta 
para el residente en las «Trescientas» o en el «Carneril» que para el vecindario 
de la «Madri la» o de la Avda. de España. Precisamente este eje plurifuncional 
se convierte con rapidez en CBD fuertemente comprimido por servicios de ges-
tión bancaria, personales y profesionales a medida que se vacía de residencial. 
N i el pulmón del Paseo de Cánovas consigue insuflar resuello a un ensanche con-
gestionado que reclama cien años después de su creación su prolongación espa-
cial para el año 2000. 
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• Carencia de permeabilidad de una trama urbana tan antigua que ha de so-
portar la excesiva polarización funcional, la concentración edificatoria masiva y 
el incremento del parque de vehículos. A l no haberse modificado el viario princi-
pal, pendiente de la variante de la carretera N-630, el tráfico pesado y de paso 
discurre a través del centro cívico-comercial con incremento alarmante de conta-
minación gaseosa y acústica. La obturación entre centro histórico y ensanche es 
total sin que el derroche cromático de señalizaciones produzca otro efecto que 
el de la desesperante lentitud circulatoria. La reutilización institucional del casco 
intramuros ha convertido el centro monumental en un aparcamiento que arruina 
el pavimento y la esencia de un espacio irrepetible de relación. Son las propias 
instituciones cacereñas las responsables de la degradación, erradicable con una 
decisión política de cierre urgente al tráfico de la zona, pero sin la contrapartida 
de un parking en la Plaza Mayor. 
2. Signif icación actual del p o l í g o n o de los Frates de Cáceres en el 
contexto de la ciudad 
El desplazamiento de la vieja estación de ferrocarril en 1963 a su actual ubi-
cación constituye, como expusimos anteriormente, la propuesta prioritaria del 
PGOU de 1961 para el desbloqueo de la prolongación natural del ensanche, con-
quista que satisfacía aspiraciones antiguas de los cacereños. 
La superación del obstáculo libera una amplia superficie ocupada por el en-
tramado del transporte, así como los obsoletos talleres que agonizan junto a la 
actividad minera de Aldea Moret. 
Las expectativas de extracción del máximo aprovechamiento a esta zona, la 
de mayor valoración de la ciudad al hallarse integrada en el centro de gravedad 
de la Plaza de América, exigen la diligente elaboración del correspondiente Plan 
Parcial, aprobado definitivamente el 26 de mayo de 1969 y cuyos indicadores bá-
sicos consignamos: 
• Superficie del polígono 178.490 m2 
• Superficie de edificación 179.445 m2 
• Volumen de edificación 538.335 m3 
• Edificabilidad 3,5 m3/m2 
• Superficies medias viviendas 90 a 130 m2 
• Número de hogares 1.380 
• Número de habitantes x 4,2 5.796 
Nos abstenemos de efectuar pormenorizaciones históricas sobre el tortuoso 
desarrollo jurídico del polígono, porque serán objeto de un capítulo específico, 
significando exclusivamente que siendo uno de los primeros en aprobarse tiene 
ya 16 años de inoperancia a sus espaldas. 
La nueva gestión urbanística contenida en la Ley del Suelo de 1976 permite 
asumir al Ayuntamiento, en colaboración con los particulares, el protagonismo 
a través del sistema de compensación, creándose al efecto la Junta correspondiente 
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y precediéndose a la urbanización del polígono del que el Ayuntamiento posee 
la mayoría simple de los terrenos. El obstruccionismo de un particular exigiendo 
milagrosas indemnizaciones ha contribuido sustancialmente al desbarajuste ur-
banístico, al que ahora se pretende poner fin con una filosofía urbana distinta 
a la anterior propuesta de urbanización laminar de bloques abiertos (Grado A , 
extensión alta), que incrementaba en un 4,5 por 100 el volumen permitido en el 
PGOU. 
E l privilegio de la centralidad 
La centralidad del espacio, ahora vacío, es incuestionable. Nos hallamos an-
te una importante reserva de suelo, a la escala de la ciudad de Cáceres, posiciona-
da en contacto inmediato con un ensanche saturado por la congestión de hom-
bres y actividades. La densificación alcanza en la zona los 800 habs./Ha. y las 
últimas promociones de viviendas han colmatado el suelo edificable disponible 
del colindante polígono de «Isabel de Moctezuma». 
Ante el riesgo de un colapso de las funciones centrales por bloqueo de moto-
rización, carencia de locales y plusvalías desatadas, se impone el alivio de la ten-
sión del ensanche a partir de las posibilidades reales que ofrece el Polígono de 
los Frates. 
La centralidad urbana viene determinada por el grado de accesibilidad. En 
este sentido y teniendo en cuenta los problemas crónicos de la ciudad en este capí-
tulo, la accesibilidad del polígono es máxima, garantía segura de alto valor en 
cambio para el reduccionismo rentabilista. La Avda. de Alemania es su límite oc-
cidental, urbanizada a saltos en su margen derecha con escasa fortuna, presenta 
la izquierda en contacto con el polígono una perspectiva muy poco urbana de des-
campado, vertederos, cascotes y suciedad a la que contribuyen los ruinosos capa-
razones de los viejos talleres en primer término, mientras el fondo de la escena 
muestra la opacidad de torres del ensanche sur, nuestro Móstoles particular. En 
el estado actual es un eufemismo hablar de Avenida, cuando en realidad sigue 
siendo la carretera N-630, de doble vía, con todo lo que implica de agresión am-
biental, mientras no se concluya la variante. A l N . la delimitación corresponde 
a la calle Gabino Muriel , al E. Avda. de Isabel de Moctezuma y al S. y SW. cuen-
ta con dos equipamientos básicos de transporte, la raquítica Estación de Autobu-
ses de nuevo cuño y la Estación de RENFE. 
Tales condiciones privilegiadas de centralidad plantean una conclusión diá-
fana: E l Pol ígono de los Fraires es el balón de oxígeno que demanda la dudad 
de Cáceres para la promoción del ensanche residencial y cívico-comercial del año 
2000, siguiendo el pa t rón de crecimiento SW. a través del eje de la Avda. de Ale-
mania, urbanizada integralmente como unidad de paisaje, salvo que deseemos re-
producir el caos del Paseo de Cánovas . La racionalidad de nuestra propuesta se 
enriquecería sustituyendo su nomenclatura, impuesta por añejas connotaciones 
de archivo, por el de Avenida de Extremadura, permitiendo a los ciudadanos ca-
cereños prolongarla imaginativamente hasta donde su conciencia regional les dicte. 
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3. P o r un Cáceres humanista 
Ha llegado el momento de pararse a repensar la ciudad. Es preciso dar solu-
ción a los problemas actuales de la estructura urbana cacereña, creando una ciu-
dad humana que sintonice pasado con futuro, olvidándose en lo posible del pre-
sente, porque este no es patrimonio que podamos dejar en herencia. 
Comencemos a subordinar el urbanismo a las necesidades de la población 
y no viceversa, con una visión sintética globalizadora de la ciudad, que somos 
todos y no unos pocos. Hemos de olvidarnos de las megalomanías evitando el 
colosalismo, la standarización, el frío diseño de cinturones arteriales, la rururba-
nización marginal y la ausencia de calidad de vida en todas sus gamas. 
Tenemos obligación de volver a conjugar la Historia y el hombre en el um-
bral del siglo X X I para adaptar la ciudad hacia el fin noble aristotélico, opuesto 
radicalmente al concepto de máquina de vivir de Le Corbusier. 
Para dignificar la ciudad es preciso terminar con la compactación que lleva 
aparejada la segregación económica y la decantación social, con el zoning organi-
cista que jerarquiza funcionalmente el espacio infradotando a los barrios perifé-
ricos, con el caos circulatorio resultado de las premisas anteriores. 
La recuperación de la ciudad moderna como espacio vivido exige al urbanis-
mo aportar soluciones sociales de integración del hombre con su entorno, me-
diante una nueva arquitectura creadora de tejido urbano con diseño relajante, 
adecuando forma y función, que restaure el espíritu de comunidad por medio de 
unidades vecinales, socialmente organizadas en torno a espacios públicos, calles 
peatonales y centros comunitarios de intercambio cultural. Hay que dar un mar-
gen de confianza a los cacereños para que su nueva ciudad les provoque compor-
tamientos participativos y responsables en el control de su espacio vital. 

GEOGRAFIA APLICADA 
Y CENTRO HISTORICO: 
LA EXPERIENCIA DE MALAGA-CIUDAD 
A l f r e d o Rub io D í a z 
A finales de los 70 el largo debate sostenido por el «urbanismo alternativo» 
durante el período anterior, cuestionando el modelo urbano existente, penetró en 
una nueva fase: el de la posibilidad misma de su práctica, dadas las nuevas condi-
ciones democráticas y el peso específico de los partidos políticos de la izquierda 
en los municipios más importantes, tras las primeras elecciones democráticas. 
La nueva fase se ha resuelto en el planeamiento fundamentalmente a través 
de planes especiales y de la revisión de algunos planes generales de las más impor-
tantes ciudades españolas. 
Aún a riesgo de desdibujar la riqueza conceptual y cultural que se encierra 
en algunas de las expresiones incluidas en lo que se ha venido llamando «nuevo 
urbanismo» (Rubio Díaz, 1984) considero de importancia indicar algunos aspec-
tos esenciales de los distintos componentes que cabría atribuirle: 
1. Se busca la quiebra de un modelo de política urbana que generaba la sus-
titución de la ciudad existente por nuevos crecimientos. El «nuevo urbanismo» 
pone todo su énfasis en el objetivo de la conservación y uso correcto de lo exis-
tente, asignando los recursos económicos disponibles (considerados escasos) al cum-
plimiento de dicho objetivo a través de políticas concretas de contenidos y objeti-
vos diversos. En cierto modo, la política urbana rehabilitadora vendría a suponer 
un punto de encuentro y racionalización de otras políticas (gráfico núm. 1). 
2. Se evacúa de la práctica urbanística el uso de modelos en razón a conside-
raciones tanto técnicas como políticas: cada ciudad sería el modelo de s í misma 
(Quero Castanys, pág. 22, 1982), lo que implica un conocimiento exhaustivo del 
modelo de crecimiento histórico de cada ciudad. 
3. Se produce, especialmente durante la fase misma de elaboración de los 
nuevos planes, un vaciado del discurso político anterior (el «urbanismo alternati-
vo» se había expresado siempre en términos políticos), que afirmaba el carácter 
no neutral del Urbanismo como práctica, sustituido por una afirmación hasta la 
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saciedad sobre el carácter «profesional» de tales prácticas. Una transformación 
que se relaciona tanto con la pérdida de ciertas ilusiones como con la propia inca-
pacidad de los partidos políticos para definir su propio modelo de ciudad (teórica 
expresión del deseo de los ciudadanos) en la esfera de lo político. 
4. Un énfasis inicial, y paulatinamente perdido, en la formación de equipos 
interdisciplinarios. En última instancia se ha acabado por reafirmar el poder de 
los «profesionales» que tradicionalmente han ejercido las prácticas urbanísticas. 
Estos iniciales enfoques interdisciplinarios permitieron la incorporación de 
un buen número de geógrafos a las labores de planeamiento, por lo general en 
el escalón de la información aunque, aisladamente en otros niveles metodológi-
cos de la planificación urbana. 
Esta comunicación se refiere estrictamente a las labores efectuadas en rela-
ción con el Centro Histórico (C.H.) de Málaga aunque, en el equipo que revisó 
el P.G.O., otros geógrafos realizaron diversos trabajos, algunos de ellos ya pu-
blicados (López Cano, 1984). 
El interés de la Geografía Urbana por los fenómenos de cambio en los teji-
dos urbanos consolidados y, en especial, por las llamadas impropiamente «zonas 
históricas» se ha desarrollado mucho en los últimos años. Así, los procesos de 
degradación física, funcional y social de las zonas centrales históricas; el desarro-
llo de los fenómenos de urbanización marginal y la comprensión de los efectos 
que originan determinadas intervenciones y localizaciones en el siempre inestable 
equilibrio de la ciudad, como parte de lo que C. Chaline ha llamado la «dinámica 
u rbana» , se ha convertido en centro de nuestro interés. 
En Málaga, las propias condiciones del crecimiento urbano, cuya modeliza-
ción venía a situar la ciudad como paradigma del proceso ocurrido en las princi-
pales ciudades españolas, obligaba objetivamente al análisis geográfico de tales 
cuestiones. 
En esta comunicación no nos interesa tanto la descripción pormenorizada 
de las distintas actuaciones propuestas para el C .H . como la aclaración de los pre-
supuestos y diagnósticos que llevaron a su formulación. 
En aquel contexto se demandaba del geógrafo «su tradicional capacidad de 
descripción diferenciadora del espacio» (Quero Castanys, pág. 21, 1982). Una su-
puesta capacidad diferenciadora aplicada a los «viejos lugares» tendente a una 
doble consideración: fragmentada (piezas urbanas identificables en el conjunto 
del C.H.) y unitaria (papel y funciones del C .H . en el conjunto de la trama urba-
na). Debíamos ofrecer tanto diagnósticos como definir los contenidos de políti-
cas específicas para ambos niveles. 
Dentro de lo que estamos llamando «contexto» se estaba en un importante 
debate cultural, en la «Urbanística» cualquier debate adquiere ese carácter hasta 
su concreción técnica (Airaldi, L . , 1978), caracterizado por una consideración muy 
crítica de los planes especiales como instrumento. Este debate era el reflejo de 
la crisis del PERI Trinidad-Perchel, incluido dentro de las operaciones piloto de 
rehabilitación del M.O.P .U . (MOPU, 1981), y que constituyó un momento nue-
vo en la valoración de la ciudad hacia 1975 (COAAO, 1975 y Sivera, A . y otros, 
1978). El PE-RI Trinidad-Perchel había sido un objetivo del urbanismo militante 
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alternativo que no se plasmó en resultado concreto alguno que no fuera la acen-
tuación de la propia degradación de los dos barrios (Rubio Díaz, A . y Ruiz Gon-
zález, B. , 1981) (plano núm. 1). 
Un contexto que atribuía unas determinadas capacidades a la Geografía Ur-
bana y que, de manera confusa, buscaba una salida conceptual de lo que podría-
mos llamar la pesada herencia de la Urbanística italiana, sobre la que se basó la 
experiencia de Trinidad-Perchel. 
La elaboración de un diagnóstico capaz de servir como soporte de la defini-
ción de alternativas de intervención no se pudo realizar en las mejores condicio-
nes posibles: entre otras razones debido a las características de los documentos 
procedentes de la fase informativa. Se traslucía la diferencia de método y conte-
nidos de la información a escala-ciudad y la correspondiente a la pequeña escala. 
Esta situación se t ra tó de resolver mediante una lectura no abstracta, lo que ha 
venido en llamarse una lectura «sintomal» referida básicamente a la labor de re-
conocimiento territorial (Lefebvre, pág. 7, 1966), unida a la utilización de estu-
dios de distinto carácter. 
El espacio definido como C .H. se corresponde casi estrictamente con la ex-
tensión alcanzada por la ciudad a fines del siglo X V I I I . A l resultar englobados 
tanto el núcleo histórico (N.H.) , correspondiente al recinto amurallado de la ciu-
dad musulmana (Liñán, A . y otros, 1985) (planos núms. 2-3), y los distintos ba-
rrios que constituyen la periferia histórica y popular (plano núm. 4), la entidad 
espacial resultante no poseía homogeneidad (plano núm. 4). A l margen del N . 
H . constatábamos una serie de barrios; al Oeste, la Trinidad y el Perchel; al Nor-
te, los del Molini l lo , A l to , Capuchinos, Lagunillas y la Victoria. 
En su consideración como espacio urbano, como pieza de una unidad más 
global (la ciudad en su totalidad), el diagnóstico no podía provenir sino de la cons-
tatación de su funcionalidad/es en ese conjunto urbano. 
La dinámica del C .H . , su propia concreción física, social y funcional resul-
taba de un largo proceso histórico que constituye, en Málaga, la ciudad moder-
na. Dos momentos podemos considerar como básicos; a) la revolución industrial 
que sacude a Málaga desde finales del primer tercio del siglo X I X y las conse-
cuencias urbanas y territoriales del denominado «boom turístico», b) Por otra 
parte, como puede verse (gráfico núm. 2), estos «momentos» se consideran aquí 
como simples elementos explicativos puesto que, su complejidad real es difícil-
mente explicable dentro de los límites de esta comunicación. 
Durante el siglo X I X , el C . H . experimentó una primera fase básicamente re-
novadora y remodeladora del caserío existente, hasta provocarse el proceso típi-
co del doble hacinamiento constructivo y demográfico. Durante esta fase, espe-
cialmente en el Núcleo Histórico, la reforma interior y el ensanche no pasan de 
ser algo meramente proyectual. En la segunda se procedió, dentro del núcleo, aun-
que también en la periferia, a la transformación radical del espacio heredado (efec-
tos de la desamortización, reforma interior, ampliaciones laterales de la centra-
lidad). 
A fines del s. X I X , el Núcleo Histórico efectivamente reunía una compleja 
red funcional y, socialmente, estructuraba la imagen de la ciudad. Ya en el siglo 
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X X encontramos una continuidad de tales funciones y de las propias realidades 
urbanas; un C . H . caracterizado por una profunda bipolaridad funcional y social 
entre sus distintos componentes y el Núcleo Histórico. En este persistía la imposi-
bilidad de plasmar la «geografía de la Administración». 
En la segunda fase, podemos encontrar toda una serie de factores explicati-
vos de la dinámica de cambio: el planeamiento como inductor de un nuevo mode-
lo de ciudad (Plan González Edo de 1950); la paulatina y puntual renovación de 
inmuebles, especialmente en el núcleo; el deterioro de las condiciones de habita-
ción en los barrios de la periferia histórica popular; los procesos de renovación 
urbana como impulsores de una nueva dinámica: el Plan Parcial de la Malague-
ta, derivado del P.G.O. de 1950, el Plan Parcial de la Prolongación; de la Alame-
da, posteriormente convertido en Polígono y gestionado por el INUR, también 
definido por el P.G.O. de José González Edo. En estos dos casos, la actuación 
del Estado tiene por objeto la eliminación de los obstáculos que la iniciativa pri-
vada encuentra en la promoción cuando se trata de zonas de ciudad consolidada. 
En este sentido, como han dejado de manifiesto algunas investigaciones, las ac-
tuaciones del Estado tenían la doble vertiente de apoyar los procesos especulati-
vos utilizando los instrumentos jurídicos a su disposición y, en el mismo sentido, 
objetivizar tal posibilidad con la construcción de grandes polígonos de promo-
ción propia donde realojar a los expulsados de aquellos barrios valorizados por 
su posición (El Perchel al Oeste) o por sus propios valores espaciales y de paisaje 
(La Malagueta, al Este). En consecuencia, tales acciones se conectaron con gran-
des promociones de vivienda: la barriada de Carranque (Jiménez Díaz, 1982) y 
la barriada de Huerta de la Palma (Rubio Díaz, 1979). 
Desde el «boom turístico» se produce el fenómeno de desarrollo de una de-
manda de viviendas, asistida, en la propia ciudad. La presión de esta demanda 
se tradujo en la promoción de cientos de polígonos de viviendas por la iniciativa 
privada y en el crecimiento continuo y acelerado del tejido urbano. Este creci-
miento y la operación del Polígono de la Alameda vinieron a dislocar y deslocali-
zar el Núcleo Histórico mientras que, los barrios periféricos históricos comenza-
ban a degradarse, a veces, como en el Perchel, por el propio impacto de las reno-
vaciones. 
En N . H . , implícitamente inmerso en los fenómenos conocidos de los espa-
cios centrales, debió, además, someterse a la presión del Polígono de la Alameda, 
hacia el que confluían una serie de fuerzas e intereses que acabarán por crear una 
nueva centralidad urbana. El propio Estado construye allí la mayoría de las sedes 
de sus instituciones. Muchas de ellas abandonan el C .H. ; también determinadas 
instituciones financieras, que anteriormente habían contribuido a la desertización 
del Núcleo Histórico, han trasladado allí sus oficinas centrales; los nuevos espa-
cios del comercio (las grandes superficies comerciales) no sólo se han localizado 
en la nueva centralidad sino que, también, fijan su imagen urbana (SEG, 1984). 
El espacio de la centralidad expresaba su propia dialéctica de ruptura (Lefebvre, 
1976) y, a la vez, la dureza de las operaciones de renovación urbana. 
La vieja centralidad, específicamente el recinto de la antigua madina, ha per-
dido su capacidad de ser el lugar estructurante en lo real y en lo simbólico. Ha 
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sido sustituida por otra centralidad que refleja adecuadamente las nuevas tenden-
cias del consumo y las nuevas formas de autorepresentación del poder. Las fun-
ciones y las relaciones colectivas implícitas en la madina son disueltas por este 
nuevo espacio. 
Por ello, en aquel momento, consideramos como un aspecto esencial del diag-
nóstico la ruptura del centro histórico como estructurante. Entonces fue más una 
intuición que una constatación bien cimentada. Hoy, sin embargo, tras recientes 
investigaciones aún no finalizadas (SEG, 1984), el núcleo histórico puede consi-
derarse como un espacio no significativo para la mayoría de la población, aun-
que algunos sectores populares mantengan vinculaciones de uno u otro tipo (grá-
fico núm. 3). 
El abandono paulatino por la Administración se está viendo acompañado 
por descensos del grado de terciarización (búsqueda del espacio del prestigio) y 
la aguda crisis del sector comercial minorista y mediano (pequeños grandes alma-
cenes). La crisis del sector comercial es compleja; están presentes desde su sobre-
dimensionamiento a consecuencia del sector turístico hasta problemas de gestión 
empresarial, dimensión, grado de capitalización. A pesar de suponer aproxima-
damente un 38% de la tasa de mercado los problemas estructurales a que hace-
mos referencia parecen insalvables. Desde 1973 se han perdido unos 5.000 pues-
tos de trabajo; dos pequeños grandes almacenes cerraron y objetivamente es difí-
cil suponer su relanzamiento general ante la agresividad de los nuevos espacios 
comerciales, bien caracterizados por sus prácticas monopoiísticas. 
Junto al diagnóstico de las relaciones CH-ciudad, que venía a caracterizarse 
por dos factores: la pérdida de su papel simbólico y su desfuncionalización, por 
abandono paulatino de actividades. Otra serie de factores determinaron el diseño 
de una serie de objetivos de planeamiento y, finalmente, de política urbana; 
a) La recuperación y conservación de la estructura urbana. Ello significaba 
revitalizar funcionalmente el conjunto del C .H . y mejorar las condiciones de ha-
bitación del conjunto a través de la rehabilitación. 
En este sentido, se valoraba el patrimonio edificado fuera de cualquier cam-
po de codificación en el sentido de patrimonio histórico-artístico. Todo el con-
junto de las unidades inmobiliarias se entendía como susceptible de incorpora-
ción a aquella política. Sin embargo, se elaboró el correspondiente catálogo de 
inmuebles sujetos a distintos tipos de políticas conservacionistas. 
Por otra parte, se decidieron algunas acciones de renovación justificadas por 
la necesidad de hacer efectiva la recuperación misma. 
b) La contensión del proceso de emigración o abandono del C . H . y el apoyo 
al desarrollo de su población. Este objetivo se alcanzaba, teóricamente, a través 
de la aplicación de la política rehabilitadora de viviendas, apoyada ahora por el 
nuevo marco jurídico estatal. 
c) Las mejoras ambientales, con virtiendo el C .H . en el lugar de localización 
del gran equipamiento público a nivel ciudad. 
d) La mejora de la accesibilidad y la circulación. El establecimiento de me-
didas para mejorar el espacio de aparcamiento disponible y la dotación de apar-
camientos en altura. 
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e) El control de las actividades terciarias y la revitalización de aquellas acti-
vidades que significasen usos tradicionales. 
Estos objetivos generales para todo el C . H . se enfatizaban para el Núcleo. 
Sin embargo, en los restantes espacios debían proponerse políticas específicas mejor 
vinculadas al grado de conocimiento de cada unidad urbana. Para los barrios del 
Molinil lo y Al to , situados al norte de la madina (gráfico núm. 4), se estableció 
como objetivo particular el mantenimiento de su carácter de «isla urbana», im-
permeable a los grandes tráficos. Dentro de los dos barrios se vislumbraron situa-
ciones específicas: en el Barrio Al to , ante la posibilidad razonable, tras los traba-
jos de campo, de existencia de inmuebles puntuales del mayor interés, se definió 
un PERI (PERI-Barrio Alto) capaz de asegurar un ejercicio de ampliación del 
conocimiento de los inmuebles y del paisaje. A l Este del barrio (gráfico núm. 4) 
se detectó una gran situación de deterioro de los inmuebles. Consecuentemente 
se aplicó un nuevo plan especial (PERI-C. Los Cristos) con el objetivo de definir 
una política rehabilitadora y renovadora, asegurando el mantenimiento de la tra-
ma y de las características del paisaje. 
En los restantes barrios de la periferia histórica norte (Capuchinos, Laguni-
llas y La Victoria) se determinan distintas formas de intervención (gráfico núm. 
6): desde unidades de actuación vinculadas a elementos puntuales (por ejemplo, 
la recuperación del Teatro Cervantes como equipamiento nivel ciudad), a la for-
malización del PERI-Lagunillas, inscrito en la misma óptica rehabilitadora de la 
vivienda popular (los corralones). 
Nos parece significativo analizar la actitud mantenida ante un PERI, el co-
rrespondiente a los barrios de la Trinidad y el Perchel-N. (gráficos núms. 7 y 8). 
El mencionado plan especial estaba incluido dentro de las actuaciones piloto del 
M.O.P .U . Trataba de hacer frente al proceso de degradación general de ambos 
barrios, especialmente en el caso del Perchel, roto y desarticulado por el Polígo-
no de la Alameda. 
La aportación parte de una crítica sistemática de los criterios mantenidos en 
la elaboración del PERI, crítica sistematizada con bastante anterioridad (Rubio 
Díaz, A . y Ruiz González, B. —directores—, 1981). Por el contrario, los respon-
sables del planeamiento continuaban manteniendo una postura escasamente crí-
tica con respecto a su propia elaboración técnica y sin relacionar de manera efec-
tiva el PERI con la revisión del PGO (Moreno, S., Quero, D. y Pérez Lanzac, 
J., 1982). El discurso de encuadre PERI-planeamiento nivel ciudad no pasaba de 
ser un catálogo de los errores administrativos, sus disfuncionalidades y un análi-
sis (un diagnóstico) de las actitudes y de la dinámica de los vecinos. 
Era necesaria una crítica del carácter ultraconservacionista del PERI ante el 
mantenimiento de las tramas y el caserío. Los elementos de nuestras propuestas 
se relacionaban, en primera instancia, con la necesidad de operaciones específi-
cas destinadas a mejorar las relaciones de la pieza con los distintos sectores urba-
nos circundantes y la reordenación de los propios tráficos interiores. Sin embar-
go, los criterios de transformación de las propuestas iniciales del PERI provenían 
de otras determinaciones: considerábamos la necesidad de relacionar más estre-
chamente la posibilidad de la rehabilitación de ambos barrios y el contexto urba-
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no y económico (los promotores) puesto que, en última instancia, «la crisis del 
área central histórica es la proyectación material de modos de desarrollo distintos» 
(Caballero Méndez, pág. 142, 1982). Se trataba de un pragmático reconocimien-
to de la realidad que, en definitiva, reconocía la imposibilidad del derecho al rea-
lojamiento de la comunidad expulsada y, por otra parte, consideraba fundamen-
tal integrar ambos barrios en el conjunto de la ciudad como espacios específicos. 
En este contexto, se postulan distintos tipos de intervenciones: 
a) la implantación de nuevos tipos constructivos, distintos de los populares 
(gráfico núm. 9), superando la dialéctica del mantenimiento de los corralones, 
supervalorados como ámbitos de habitación por el PERI. 
b) la posibilidad real de valoración de algunos inmuebles. Por las propias 
condiciones del desarrollo histórico de ambos barrios, los inmuebles más caracte-
rísticos habían quedado «encerrados» en la trama. Mediante operaciones de «lim-
pieza» se eliminan inmuebles y se crean nuevos espacios. A veces, estas operacio-
nes, no recogidas por el PGO. en su totalidad, significaban únicamente volver 
a situaciones anteriores; por ejemplo, en la nueva definición de la fachada al rio 
Guadalmedina o en la conversión del magnífico Convento de Santo Domingo en 
un hito urbano efectivamente perceptible. 
Tras la aprobación definitiva del PGO (1984) queda hacer una valoración 
tanto sobre las posibilidades de realidad de la estrategia que se intentó definir, 
como de sus propios contenidos. De lo contrario, se nos podría incluir en el seno 
de una especie de ingenuismo sobre las posibilidades reales de la rehabilitación. 
Esta, en su objetivo último de revitalización integral, tiene puntos de contacto 
con los intereses dominantes (puede ser un aspecto sustancial de la política estatal 
de viviendas o corresponder con intereses puntuales de los promotores inmobilia-
rios). Sin embargo, resulta especialmente difícil obtener una coherencia entre las 
distintas políticas que realmente inciden en su posibilidad. 
Por otra parte, la degradación es un envez, una consecuencia de un determi-
nado modelo de producción de la ciudad. Sin embargo, no debe entenderse una 
única relación entre degradación y la continua producción del espacio urbano (ob-
jetivo último de los promotores). Existe un objetivo primario de eliminación de 
la diferencia. Esta, según algunos geógrafos (Yi-Fu-Tuan, 1979), se refiere direc-
tamente al lugar. Se necesita la eliminación de los lugares para obtener una ho-
mogenización espacial y de las conductas sociales. En una ciudad como Málaga, 
los lugares han tenido siempre el valor de apoyar relaciones colectivas o de adqui-
rir connotaciones de «espacios sagrados» —donde se produce de manera efectiva 
la apropiación colectiva del espacio—. Se trata de espacios de la comunicación 
frente a los espacios de la incomunicación (barrios unifuncionales, grandes su-
perficies comerciales, etc.). Espacios que no pueden recrearse (un problema no 
resuelto por los «profesionales» del Urbanismo) puesto que se sigue diseñando 
o proyectando espacios vacíos. 
En tales condiciones la rehabilitación no puede ir más allá de asegurar su pro-
pia materialidad física (la rehabilitación de lo físico) puesto que, en definitiva, 
la problemática de base (el carácter integral de la rehabilitación) remite a otra ló-
gica: la correspondiente a la producción y la reproducción. 
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En el ámbito local ni siquiera puede asegurarse la materialidad física de la 
rehabilitación. En el transcurso de la elaboración del P.G.O. se eliminó el mode-
lo previamente definido: «planeamiento preferentemente dirigido a la ciudad exis-
tente» (Excmo. Ayuntamiento de Málaga, pág. 7, 1979), que reconsideraba la po-
lítica de nuevos crecimientos ante las 1.580 Has. de suelo vacante, con una capa-
cidad de contención de 125.000 nuevas viviendas. Aproximadamente se han cali-
ficado unas 3.000 Has., asegurando de ese modo el mantenimiento del modelo 
autoalimentado de construcción-promoción-construcción, con notable desarro-
llo en extensión de la trama. En consecuencia, los recursos públicos disponibles 
no podrán asignarse a la rehabilitación de la ciudad existente. 
Otros factores fundamentales: la política de equipamientos (el abandono por 
parte de la Administración del Núcleo Histórico), el urbanismo comercial..., per-
manecen en su dinámica de impactos negativos. Así, la desfuncionalización del 
C . H . no sólo no se ha detenido sino que, en última instancia, se acelera. 
Dentro de la Administración aparece la lógica de la descoordinación, la in-
definición de una tipología de actuaciones jerarquizadas en el tiempo y sólo el 
previsible prestigio derivado de la realización de algunas acciones puntuales se 
convierten en la imagen expresiva de una política urbana supuestamente alternativa. 
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GÍÜLFICO NUM, 3 ESQUEMA EVOLUCION URBANISTICA DE MALAGA. 
# 1 8 3 2 
# 1 8 6 5 
# 1 9 2 
« 1 9 3 7 
« 1 9 6 4 
• 6 0 [N Revolución i n d u s t r i a l hacinamiento demográfico y cons 
construct ivo. 
• 9 9 1^) ^r^s^s i n d u s t r i a l reforma i n t e r i o r , 
- 3 1 D P o l í t i c a de casas baratas, crecimientos sobre trama de en 
ensanche. Pob. = 188.010 htes. 
S 9 í/1 Autarquía . Crecimientos a p a r t i r de p o l í g o n o s de t i p o l o g í a 
r u r a l i z a n t e . Gran desarrollo de l a s formas marginales. 
• 6 8 [/ Boom t u r í s t i c o . Crecimiento acelerado mediante po l ígonos .Ausen 
c ia de planeamiento. Pob - 501.048 ( 1 . 9 6 0 ) - 5 7 4 . 4 5 2 ( 7 0 ) , 
GRAFICO NUM.3 :GCS FRECUENCIA DE COMPRAS EN C . H . , G . S . C . y LR. CE 
LUGAR DE RES. CH: 
CE 
GSC = Gran Super i f i c i e Comercial ( Pol ígono de la Alameda ) . L . R . = lugar 
de res idenc ia . C.H. = Centro H i s t ó r i c o ( e n t i é n d a s e Núcleo H i s t ó r i c o ) . 
H.S. = h á b i t o s i s t e m á t i c o . C . E . = compras e s p o r á d i c a s . N.N. • nada nunca. 
A . E . = asiduidad escasa. A . F . = asiduidad frecuente. S.M.B. = estatus me-
d io -a l to . S.M.B. = estatua medio-bajo. S .B . • estatus bajo. 
Fuente: Seminario de Estudios G e o g r á f i c o s , 1.984. 
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GRAFICO NUM.4 BARRIO ALTO-EL MOLINILLO. 
fL rTÜUMlOC 
w w ñ . 
E l Barrio Alto-Mol ini l lo se loca 
l a amdina, en uno de los arrabal 
116 a p a r t i r del siglo XVI. 
l i z a a l norte de 
es. Se d e sarro— 
N i 
b) L o c a l i a z a c i ó n de l a s intervenciones definidas pa 
ra la R e v i s i ó n del Plan General de Ordenación 
Urbana de Málaga. Barrio A l t o - E l M o l i n i l l í i . 
1. PERCEPCION. 
Evaluación 
a) Vecinos. 
Un 86 % desea seguir— 
viviendo en el barr io . De 
e l l o s , un 70 % considera— 
como princ ipal problema el 
estado de l a s viviendas y, 
en segundo lugar, e l aban-
dono de la Admin i s trac ión . 
Art icu lan una ser ie de r e -
ferencias a l a c r i s i s de— 
las actividades colect ivas 
propias del barrio ( l a — 
f i e s ta ) . 
b) Resto pob lac ión 
Un 70 % desconoce e l -
b a r r i o . 
2. INTERVENCIONES. 
1 . PERI-G. LOS CRISTOS. 
R e h a b i l i t a c i ó n y renova— 
c i ó n con mantenimiento de 
tramas. 
2. PERI-B. ALTO. Determi-
nación de la p o l í t i c a a— 
seguir, 
5. UA-C-8. Se entiende co 
mo una pieaz fundamenta1-
en l a ordenac ión . Debe — 
ser la centralidad del ba 
r r i o . 
4. Reortíenación Llano del 
Marisca l , Rediseño de la 
trama ( Plaza ) . 
ESTADO INMUEBLES. 
muy deficiente 
deficiente 
8 % 
14 % 
970 
1979 
981 
5.048 100 
4.069 
5.585 
80 
^7 
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1 . PERCEPCION. 
E v a l u a c i ó n . 
1 . S ó l o un 6 % de l a pobla 
c i ó n l o e l i g i r í a como l u g a r 
de h a b i t a c i ó n . Be e l l o s , u n 
70 % son menores de 30 a ñ o s 
2 . Se c o n s i d e r a n e c e s a r i o 
s u mantenimiento p e r o , por 
l o g e n e r a l se e v a l ú a en —-
t l r m i n o s n e g a t i v o s t "no se 
puede c i r c u l a r " , no d i s p o -
ne de s e r v i o i o s , " e l comer 
c i ó e s t á a n t i c u a d o " , e t c . 
F r e c u e n c i a de v i a i t a s 
7 % d i a r i a m e n t e , 
12 % v a r i o s d í a s / semana. 
16 % una v e z / semana. 
58 % o c a s i o n a l m e n t e . 
7 % no v a n n u n c a . 
a ) E l N ú c l e o H i s t ó r i c o se c o r r e s p o n d e con l a d e l i m i 
t a c i ó n de l a madina musulmana a f i n e s d e l s i g l o 
X V . E n e l s . X I X se p r o d u j e r o n grandes m o d i f i c a c i < 
2 . INTERVENCIONES. 
1 . H e o r d e n a c i ó n d e l Hoyo de 
E s p a r t e r o s . A f e c t a a su mor 
f o l o g í a y c o n d i c i o n e s d e l -
p a i s a j e . 
2 . U A - C - 2 0 . Aparcamiento en 
a l t u r a ( C . T e j ó n y Hod. ) , 
3 . U A - C - 3 . Aparcaminto e n — 
a l t u r a . 
4. U A - C - 7 . F i l t r o manzana . 
5 . U A - C - 6 . H i g i e n i z a c i ó n ~ 
manzana y nuevo p a i s a j e u r -
bano . 
6 . A p a r c a m i e n t o s u b t e r r á n e o 
7 . R e o r d e n a c i ó n p a i s a j e y 
trama u r b a n a ( M e s ó n S . R a f . 
3 . ESTADO F I S I C O INMUEBLES. 
muy d e f i c i e n t e 
d e f i c i e n t e 
10 % 
15 % 
b ) L o c a l i z a c i ó n de l a s p r i n c i p a l e s i n t e r v e n c i o n e s 
d e f i n i d a s para e l P . G . O . U . de M á l a g a en e l N ú -
c l e o H i s t ó r i c o . ( V é a s e 2 ) . 
4. POBLACION Y DENSIDAD, 
L970 1 1 4 . 6 2 5 100 ¡223 h / H a s 
L975 1 1 . 1 1 7 76 169 h / H a s 
L981 , 8 .842 60 135 h / H a s 
GRAFICO NUM.5 NUCLEO H I S T O R I C O . 
FUENTES i 1 . S e m i n a r i o de E s t u d i o s G e o g r á f i c o s , 1 .984 ( p e r c e p c i ó n ) . 2 . R u b i o , A . , 1 .982 y 
1 .984 ( e s tado f í s i c o i n m u e b l e s ) . 3 . Ocaña O c a ñ a , M. C . , 1 .984 y L ó p e z C a n o , 
1 . 9 8 4 . 
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GRAFICO NUM.7 LA TRINIDAD. 
I . PERCEPCION. 
O E 6 I E ("S V I V - o í ^ i j j = j " 
^ 1 D X 5 
a) E l barrio se desarrol la a p a r t i r del s . XVI y a l 
canzó los l í m i t e s del PERI ( negro ) a f ines del 
s . X V I I I . 
• a s m 
» m2 
b) L o c a l i z a c i ó n de l a s intervenciones definidas pa 
ra la r e v i s i ó n del Plan General de Ordenación— 
Urbana de Málaga, 
Evaluación ( vecinos ) , 
Mantienen una actitud muy 
c r í t i c a ante e l PERI tras 
c a s i diez años esperando 
su c o n c r e c i ó n . 
Un 62 % no desea abando— 
nar e l barrio ni siquiera 
ante l a posibil idad de un 
nuevo piso. 
e l 78 % evalúan como p r i -
mer problema el estado de 
la s v iviendas, 
un 15 % consideran como su 
problema b á s i c o actual la 
ocupación del barrio por— 
grupos marginales. 
Un 84 % consideran que el 
PERI ha ayudado a la de— 
gradación del b a r r i o . 
2. INTERVENCIONES. 
En e l sector de l a T r i n i 
dad incluido dentó del — 
PERI no se han introduci 
do modificaciones de im-
portancia . 
Los -actuales proyectos— 
realmente suponen la r e -
novac ión de l a s manzanas 
mas que su r e h a b i l i t a c i ó n 
e fec t iva . Se t r a t a r í a de 
una v í a intermedia que -
mantiene la morfología — 
del v i a r i o y l a s caracte 
r í s t i c a s esenciales del 
paisa .je. 
3. ESTADO INMUEBLES. 
muy deficiente 15 
deficiente 20 
1970 7.628 
4. POBLACION 
1975 5.759 
1981 5.512 
100 
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GHAPICO NUM.8 EL PERCHEL. 
1 . PERCEPCION. 
i PCU&OHO -Dt LA A L A H C C A 
a) Tras la renovac ión impuesta por e l Po l . de l a 
Alameda, e l Perchel queda fragmentado. E l sector 
señalado en negro corresponde a l área del PERI. 
I t o t : 
b) L o c a l i a z a c i ó n de l a s intervenciones definidas p 
ra l a R e v i s i ó n del Plan General de Ordeanción Ur 
baña de Málaga en el Perchel . 
Evaluación 
a) Vecinos 
En su mayoría mantie— 
nen la misma act i tud ante -
e l PERI que los de la T r i n i 
dad, aunque con descenso — 
del porcentaje de los que -
desean permanecer en e l ba-
r r i o ( 48 % ) . Un 55 % con-
sidera la existencia del PE 
RI como pr inc ipa l problema 
y, un 47 %t l a marginalidad 
de los grupos que se van — 
asentando por ocupaciones— 
i lega les de v iv iendas , 
b) Resto p o b l a c i ó n . 
Un 74 % considera que -
debe renovarse totalmente. 
Un 82 % lo evalúa como refu 
gin dp delincuentes. 
2 . INTERVENCIONES. 
1 . PERI TRINIDAD-PERCHEL. 
Se mantiene la vigencia— 
pero con modi f i cac iones -
sustanciales para mejorar 
los t r á n s i t o s i n t e r i o r e s , 
la conexión de l a pieza— 
con la s zonas circundan— 
tes y la r e v a l o r i z a c i ó n -
del patrimonio. Se inten-
ta solucionar e l problema 
de los bordes o contacto-
con e l Po l ígono de l a Ala 
meda. 
2 . REHABILITACION MANZA 
NA DEL CONVENTO DEL CARMEN 
5 . ESTADO FISICO INMUEBLES, 
muy deficiente 20 ^ 
defielentP 2S % 
197q 6.750 [lOO 
1975 5 . 9 0 2 
1 9 8 1 5 . 6 7 4 
57 
54 
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planta baja planta alta 
1» C A L L E C E R E Z U E L A N» 24-26 E L P E R C H E L 
2) C A L L E TOMAS D E 
COZAR NO 5 
C E N T R O HISTORICO 
1 
I ) C A L L E C R I S T I N A N" 12 4 ) C A L L E Z A N C A N» 7 
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LOS PROBLEMAS DEL SUELO URBANO 
Caries Carreras i Verdaguer 
Ponente 
El suelo urbano, el espacio interno de la ciudad, constituye uno de los cam-
pos de estudio más destacados dentro de la Geografía urbana y de las demás dis-
ciplinas urbanas. El suelo urbano, junto con las formas del crecimiento de la ciu-
dad forma una auténtica mitad del cuerpo teórico de los estudios urbanos, que 
comparte con el análisis regional y de los sistemas urbanos. En esta ponencia se 
presenta una visión general de la evolución en los enfoques de estudio de este te-
ma, desde una perspectiva relativamente pluridisciplinar, así como una clasifica-
ción de los principales subtemas generalmente analizados'. El objetivo de estas 
páginas es centrar la cuestión y promover el debate teórico, como marco de los 
temas concretos que desarrollan las comunicaciones de los doctores A . GARCIA 
BALLESTEROS, J. V I L A G R A S A , M . TATJER y R. M A S . 
1. L o s enfoques del estudio del espacio interno de la ciudad 
Si la ciudad tiene raices históricas profundas, el fenómeno urbano es un he-
cho relativamente reciente, ligado en buena parte con el conjunto de procesos que 
han dado en llamarse «revolución industrial», con lo que su análisis no puede 
remontarse más allá del siglo X I X . A pesar de esta relativa modernidad, no deja 
de llamar la atención el hecho de que la preocupación de los profesionales de la 
Geografía por este hecho urbano sea aún más tardía. Ello se puede explicar por 
las peculiaridades del desarrollo de la propia disciplina y obliga, en buena parte, 
a buscar unos precedentes, admitidos como tales por una mayoría de geógrafos 
urbanos. 
1 Los rasgos generales de esta ponencia provienen de una serie de trabajos de investigación bi-
bliográfica sobre los estudios urbanos en Catalunya ( C A R R E R A S y V I L A G R A S A , 1983) o en Espa-
ña ( C A R R E R A S , 1984) y a nivel general ( C A R R E R A S , en prensa), así como de la experiencia docen-
te en las materias de Geografía urbana en el Departamento de Geografía de la Universidad de Barcelona. 
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1.1. Los precedentes durante el siglo X I X 
Uno de los principales motores de la reflexión sobre los temas urbanos du-
rante el siglo X I X fue sin duda la constatación, a menudo dolorosa, de que los 
enormes avances aparejados al desarrollo de aquella «revolución industrial» no 
sólo no mejoraban las condiciones de vida de la mayoría de los poblados, sino 
que en buena parte las empeoraban hasta límites entonces desconocidos. 
Esta constatación se producía especialmente en las ciudades, cuyo enorme 
crecimiento las había transformado en aglomeraciones densas e insalubres. La cons-
tante concentración que supone el hecho urbano hacía más evidente esta degra-
dación al yuxtaponer en un espacio relativamente reducido las pésimas condicio-
nes de vida de la mayoría trabajadora, junto a la acumulación y lujo crecientes 
de los propietarios de los medios de producción. Clérigos y filántropos, médicos 
e higienistas, científicos, sociales y visionarios reaccionaron ante esta contradic-
ción aparente entre progreso y degradación y de esta reacción surgen los primeros 
análisis acerca de las ciudades, en su mayor parte. 
Un primer enfoque que puede ser aislado dentro de este contexto es el que 
denominamos UTOPICO, a través del cual la ciudad se convierte en un modelo 
teórico de organización social perfecta. Es evidente que este primer enfoque tiene 
él mismo una larga serie de precedentes, que podrían extenderse desde Platón hasta 
Tomás Moro, pasando por San Agustín, Vitruvio o las leyes de Indias; pero du-
rante el siglo X I X su conexión con la realidad es mucho más fuerte, como para 
acabar abocando a la creación del propio urbanismo. En este sentido han ido las 
reflexiones de la obra ya clásica, aunque incompleta e irregular de Fran^oise Choay 
(CHOAY, 1965), que con posterioridad ha retrocedido en el tiempo (CHOAY, 
1980) y que ha encontrado ya algún continuador español ( V I L A , 1984). 
Dentro de este enfoque puede distinguirse, siguiendo a Choay, a quienes acep-
tan y enfatizan el progreso industrial, por ello llamados «progresistas», de quie-
nes rechazan este progreso en su totalidad o en parte, dando lugar a actitudes 
cercanas al «culturalismo». Toda la historia del urbanismo posterior, hasta nues-
tros días, ha estado marcada por esta dicotomía, con una cierta variedad de pos-
turas intermedias. 
Como claramente adscrito al modelo progresista, en el cuadro n? 1 se cita 
la obra de B.W. Richardson de 1876, Hygeia, utopía formulada por el médico 
inglés especialmente interesado por las enfermedades «modernas» es decir, urba-
nas, cuya envergadura generaliza la tradición de nuestros higienistas y sus topo-
grafías médicas, en cuya base late un espíritu similar (URTEAGA, 1980). En cam-
bio, como emblemático del «culturalismo» se cita a Will iam Morris, el polifacéti-
co creador, que en su novela News f rom Nowhere plantea un rechazo total del 
industrialismo y sus consecuencias, dentro de una estética prerafaelista y premo-
dernista (MORRIS, 1891). 
Otro enfoque que puede ser aislado dentro de las mismas premisas apuntadas 
es el ESTADISTICO. En efecto, siguiendo con la tradición descriptiva de la na-
rrativa de los viajeros o de los artículos enciclopédicos, el siglo X I X alumbró un 
afán de enumeración especialmente relevante por lo que hace al análisis de la ciu-
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dad industrial. La población, más concretamente los temas demográficos de mor-
talidad, natalidad y morbilidad, así como la economía, salarios, consumo, die-
tas, fueron objeto de estudio detallado y de recogida y proceso de datos estadísti-
cos con el fin de intentar reflejar de forma objetiva la nueva realidad urbana. 
A medio camino entre la definición de una utopia urbana, de una ciudad nue-
va, y del análisis estadístico de la ciudad del siglo X I X , acompañado de la pro-
puesta concreta de un plan para Barcelona, se encuentra la figura del ingeniero 
Ildefons Cerda, magnífico, y tardíamente reconocido, precedente de los estudios 
urbanos (CERDA, 1867). Mucho más conocida es la obra del profesor de estadís-
tica norteamericano Adna F. Weber, primera sistematización de los datos del cre-
cimiento urbano de la mayor parte del mundo durante el siglo X I X y primer estu-
dio también de sus causas (WEBER, 1899). Ambos, Cerda y Weber no tuvieron 
continuadores de su talla pero la estadística penetró en los estudios y descripcio-
nes urbanos de los que son un excelente ejemplo para las ciudades españolas los 
artículos contenidos en el Diccionario de Pascual Madoz ( M A D O Z , 1846-1850). 
El artículo sobre Barcelona de este diccionario impulsó una importante mono-
grafía estadística sobre el estado de la ciudad en 1849 (FIGUEROLA, 1949) he-
cho lamentablemente poco generalizable. 
Junto a estos enfoques de análisis la ciudad también pasó a ser objeto de 
estudio e interés por parte de todo tipo de observadores de la sociedad industrial 
del siglo X I X , ya se trate de científicos a la búsqueda de un proyecto político, 
como Friedrich Engels, auténtico pionero en la crítica de la ciudad capitalista (EN-
GELS, 1845), como de literatos y novelistas, como Charles Dickens, el gran na-
rrador de Londres, o como Emile Zola, de Paris. Sobre este conjunto de análisis 
y de descripciones de todo tipo de la ciudad industrial ha ido surgiendo lentamen-
te la disciplina de la Geografía urbana, cuyo proceso de formación e instituciona-
lización sigue parejo al del conjunto de la Geografía, sino es con un cierto retraso 
general. 
1.2. Los enfoques tradicionales: ambientalismo y regionalismo 
El proceso de institucionalización de la Geografía más avanzado en Alema-
nia que en otros estados explica la primera constitución en este país de una Geo-
grafía humana dentro de la cual se inició el tratamiento de los temas urbanos. 
El creador de la Antropogeografía, Friedrich Ratzel se dedicó especialmente al 
estudio de temas de tipo etnográfico o del estado, incluyendo el análisis de las 
ciudades dentro de una problemática más general que desde entonces se conoce 
como Geografía de los asentamientos humanos (Siedlungsgeographie); este tipo 
de estudios alcanzó un enorme desarrollo en Alemania y en los países de su in-
fluencia como Austria o Italia, pasando posteriormente al mundo anglosajón 
{Settlement Geography), especialmente a los Estados Unidos. 
Siendo las relaciones hombre-naturaleza el tema central de la Geografía en 
esta época, y llegando la escuela alemana a generalizarse como ambientalista o 
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determinista2, también en los estudios urbanos se introdujo la perspectiva de en-
fatizar los aspectos físicos. Por un lado, la casa urbana a través de su configura-
ción y estructura y, sobre todo, de los materiales de que está construida, relacio-
na directamente a la ciudad con su ambiente físico y cultural más inmediato. Por 
otro lado, la situación de la misma ciudad respecto a los grandes elementos natu-
rales que la enmarcan (valles y ríos, costas, montes o colinas) y la adaptación del 
plano a la disposición de estos mismos elementos y otros de menor envergadura-
son otras formas de ambientalismo. A partir de la combinación de ambos aspec-
tos se llegó a la formulación de una serie de clasificaciones de las formas urbanas 
con lo que se constituyó el que llamamos un enfoque MORFOLOGICO. Con él, 
los estudios urbanos se convirtieron en auténticas taxonomías tipológicas, mu-
chos de cuyos elementos han quedado conservados en la tradición de los estudios 
no sólo de geógrafos sino de especialistas diversos, especialmente de los urbanistas. 
Las relativamente escasas páginas dedicadas por Ratzel a la ciudad en su obra 
general van en este sentido (RATZEL, 1882). Lo mismo sucede en la poca cono-
cida primera obra de geografía urbana general en lengua alemana (HASSERT, 
1907), o en las obras de carácter local sobre la ciudad de Viena realizadas por 
el Instituto de Geografía de la Universidad de la capital austríaca, entre las que 
destaca la de Hans Bobek (1958), continuada después por su discípula Elisabeth 
Lichtenberger. 
Pero la obra más conocida dentro de esta tendencia es la que fuera primer 
manual de geografía urbana en lengua inglesa escrito por el geógrafo británico 
y australiano de adopción Thomas Griffi t Taylor (1949), traducido al castellano 
en 1954. En este libro, en su introducción, el autor se declara explícitamente co-
mo determinista, la corriente más extrema del ambientalismo, lo cual facilita enor-
memente su clasificación. De este modo, la obra se ha convertido, en cierta for-
ma, en el paradigma del ambientalismo en Geografía urbana a pesar de que, por 
el hecho de ser tan sólo un primer manual, carece del carácter sistemático que 
de una obra de este tipo cabría suponer; el libro explica de forma bastante des-
criptiva una serie de ejemplos, algunos de ellos bastante rebuscados, de ciudades 
muy marcadas por las influencias de los distintos elementos del medio natural. 
Quizás debería considerarse que esta es una obra menor dentro de la notable pro-
ducción del autor, la más alejada por lo menos de sus preocupaciones esencial-
mente geomorfológicas; pero dada su difusión en la disciplina su mención es del 
todo inexcusable. 
La difusión de las ideas ambientalistas ha trascendido la propia Geografía 
y pueden hallarse huellas de su influencia en diversas obras, a menudo bastante 
alejadas de su campo disciplinario. Puede servir de ejemplo de este hecho el espí-
2 Este enfoque se denomina corrientemente como «escuela alemana», extendiendo simplemente 
su área de origen a la enorme extensión de su influencia cultural, cosa que parece exagerada. También 
se le denomina «determinismo», en un intento casi de caricaturizar alguno de sus postulados más ex-
tremos. Parece, no obstante, más adecuado, como hace una gran parte de los estudiosos del pensa-
miento geográfico, designar este enfoque con el calificativo de «ambientalista», huyendo de las sim-
plificaciones y exageraciones, pero sin dejar de señalar su característica definitoria. 
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ritu determinista claro de algunos fragmentos de la Carta de Atenas, confeccio-
nada por los urbanistas racionalistas de los años 1930, y que ha tenido una enor-
me influencia sobre un gran número de arquitectos por lo menos hasta finales 
de los años 1970 (CORBUSIER, Le, 1942). 
Dentro del mismo enfoque MORFOLOGICO cabe situar también a la Geo-
grafía que se elaboró en Francia a partir de las enseñanzas de Paul Vidal de la 
Blache, que fuera una especie de réplica a la más temprana y vigorosa escuela 
alemana. Como en la mayor parte de escuelas nacionales, los temas urbanos apa-
recen con un considerable retraso en la Geografía francesa, hecho remarcable da-
do el énfasis que sus profesionales pusieron en la observación, como método geo-
gráfico; en efecto, la ciudad era, sin duda, a fines del siglo X I X uno de los fenó-
menos más dinámicos, visibles y observables en el paisaje de los países industria-
les donde se desarrollaban los primeros estudios geográficos. Los geógrafos fran-
ceses trataron especialmente temas rurales o físicos, siempre situados en el «cam-
po» , lejos de la metrópolis parisina dominante en su época, convirtiendo a la re-
gión en su centro de interés y al regionalismo en su paradigma. 
Precisamente a través de esta aproximación regional los geógrafos franceses 
«encontraron» la ciudad. Fue Raoul Blanchard a lo largo de sus estudios alpinos 
quien descubrió el papel y las influencias que en aquella región ejercía Grénoble, 
lo que le llevó a analizar también a la propia ciudad, elaborando así el primer 
estudio urbano francés que se convirtió en guía y modelo de los estudios posterio-
res ( B L A N C H A R D , 1911). Años más tarde el propio Raoul Blanchard escribió 
un método de Geografía urbana, en el que generalizaba las pautas de su estudio 
para el análisis de ciudades y localidades muy usado en las monografías y tesis 
regionales posteriores ( B L A N C H A R D , 1922). 
El papel regional de la ciudad fue denominado función urbana, al conside-
rarla un agente con una actuación específica sobre un territorio, función econó-
mica o tutela regional. La definición de las primeras funciones urbanas se realizó 
de forma genérica y vaga, a partir de la simplificación de las actividades econó-
micas urbanas, en un ejercicio básicamente descriptivo y escasamente enumerati-
vo incluso. A través de ello se alcanza una tipología funcional, ya que no una 
clasificación rigurosa, como la que aparece en el primer manual francés de Geo-
grafía urbana, un año anterior al primer manual anglosajón (CHABOT, 1948). 
A través de la cuantificación el tema funcional adquirió un enorme desarrollo en 
las décadas sexta y séptima del siglo actual, lo que permitió articular los estudios 
acerca del sistema de ciudades y redes y jerarquías urbanas que caracteriza el es-
tudio de las ciudades de la Geografía cuantitativa, especialmente anglosajona. 
Aparte de esta original aportación «interparadigmática» que escapa al cam-
po de estudio de esta ponencia, el regionalismo se acogió en el análisis del espacio 
interno de la ciudad del enfoque MORFOLOGICO. Así, las influencias del me-
dio aparecen claramente en las primeras preocupaciones, de las que se derivan 
dos conceptos previos y fundamentales: el emplazamiento y la situación de la ciu-
dad y sus consecuencias sobre el plano y la morfología. De acuerdo con ambos 
conceptos se elaboró también una tipología de ciudades, que venía a completar 
la funcional, muy cercana a las tipologías alemanas que pretendía criticar y superar. 
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Junto a emplazamiento, situación y tipología morfológica, se introducía aún 
otro aspecto, el de la historia urbana, coherente con el historicismo de los regio-
nalistas y con el evolucionismo de los ambientalistas, en cada caso. Se trataba 
de analizar el proceso de formación de la ciudad, intentando aislar en el espacio 
construido cada una de sus etapas. Era, a menudo, una historia organicista y sim-
plista, al partir de la necesidad de formular una evolución lineal y continuada, 
sin matizar excesivamente en los cambios y rupturas internas del proceso. Este 
punto de vista alcanzó independencia disciplinar entre distintos especialistas, es-
pecialmente historiadores (PIRENNE, 1939; TOYNBE, 1970) o urbanistas ( L A -
V E D A N , 1926-52; M U M F O R D , 1961; BENEVOLO, 1963; SICA, 1977). Recien-
temente, se han creado revistas sobre esta disciplina (JOURNAL OF URBAN HIS-
TORY, 1975; STORIA U R B A N A , 1977), y se han publicado manuales en Geo-
grafía (CARTER, 1983), además de gran número de estudios regionales de enver-
gadura muy diversa. 
La difusión de los estudios de este tipo ha sido muy grande en las áreas de 
influencia de la Geografía alemana y francesa. Por un lado, existen los estudios 
sobre ciudades mundiales realizados por geógrafos franceses especialmente, en-
tre los que destaca por su importancia y atipicidad el de la aglomeración de New 
York a cargo de Jean Gottmann3 ( G O T T M A N N , 1961; DALMASSO, 1971; 
C H A L I N E , 1973; PERRAS, 1976; o SERONDE, 1979). Entre los seguidores no 
franceses destaca en primer lugar el italiano Umberto Toschi, a medio camino 
entre las influencias alemanas y francesas, que tras un primerizo estudio mono-
gráfico acerca de Bologna, escribió el primer manual de Geografía urbana (TOS-
C H I , 1933 y 1947). En España la primera monografía de este enfoque es la de 
Joaquín Bosque sobre Granada, mientras aún no ha aparecido ningún manual 
(BOSQUE, 1956; CARRERAS, 1984). Como figura claramente adscrita a la es-
cuela regional, pero con una cierta originalidad cabe destacar a Pierre George, 
especialmente por su manual de Geografía urbana (GEORGE, 1952); a los temas 
clásicos George añadió su preocupación por los temas demográficos, alejándose 
así del ambientalismo de tipo físico que acabó desapareciendo tras un análisis socio-
económico de claro origen marxista. Lo más destacable de la obra de George ha 
sido sin duda su enorme difusión por la gran área de influencia francesa (Italia, 
Península Ibérica, América Latina, gran parte de Africa). 
Como claramente situado dentro de los esquemas tradicionales en Geografía 
urbana hay que seccionar también al enfoque de la ECOLOGIA H U M A N A , de-
sarrollado en los Estados Unidos de América del Norte a partir de la tercera déca-
da del siglo X X , en torno a la escuela de sociología de Chicago. Dicha escuela, 
cristalizada en torno a la figura de R.E. Park, tuvo una gran influencia entre geó-
3 Jean Gottmann, geógrafo ucraniano nacido en 1915, nacionalizado francés y que desde 1943 
investigó y enseñó en universidades de Estados Unidos, es un caso poco corriente entre los geógrafos 
que escapa a las clasificaciones fáciles. Sus relaciones con Francia son escasas a pesar de haberse for-
mado allí y de haber dirigido un tiempo l'École Practique des Hautes Études; su obra, en cambio 
se encuentra mayoritariamente en lengua inglesa y ha sido más traducido al italiano que al francés. 
Tras una etapa regional ha destacado en los estudios urbanos y en la Geografía política. Su personali-
dad merece un estudio más profundo. 
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grafos y antropólogos urbanos. Partiendo del postulado básico de la existencia 
de relaciones significativas entre los grupos de población de áreas distintas de la 
ciudad y la morfología de estas áreas, desarrolló la idea de la competencia por 
el espacio urbano entre los distintos grupos sociales o étnicos. Las relaciones en-
tre continente y contenido urbano pueden ser determinantes o no serlo, a la vez 
que pueden actuar en un sólo sentido, de forma unidireccional, o en ambos senti-
dos con influencias mutuas. 
Se llegó a la definición de una serie de modelos, en su mayor parte de tipo 
inductivo y muchos de ellos partiendo del análisis del caso de la ciudad de Chica-
go o de ciudades americanas (BURGESS, 1925; H O Y T , 1939; U L L M A N y H A -
RRIS, 1945). Los distintos modelos han alcanzado una gran difusión entre los 
estudios urbanos, habiéndose producido una importante discusión de cara a la 
formulación de una teoría hipotético-deductiva que los enmarque (CARTER, 
1972). En España la influencia directa de la ecología urbana en los estudios del 
espacio interno de las ciudades ha sido escasa, por esta razón en el cuadro 1 se 
citan como ejemplos locales el estudio sobre el barrio del Gran San Blas de Ma-
drid, o sobre el conjunto de la ciudad de Barcelona, en los cuales existe un tipo 
de aproximación similar, aunque partiendo de postulados ideológicos y teóricos 
bastante distintos ( G A V I R I A , 1968; B O N A L y COSTA, 1978). 
1.3. E l análisis espacial 
A partir de los años cincuenta los estudios urbanos se diversificaron enorme-
mente, cambiando sus métodos de trabajo y ampliando el campo de estudio. El 
tema más tratado fue sin duda el del sistema urbano, a partir de la tardía recupe-
ración de las teorías del geógrafo alemán W. Christaller en el mundo anglosajón. 
En efecto, con el desarrollo de la teoría de los lugares centrales y la cuantificación 
del concepto regional de función urbana ya citado, se produjo, a partir de 1960, 
la aplicación en Geografía urbana de la teoría general de los sistemas que llevó 
la Geografía de las ciudades a ocupar la mayor parte de los estudios urbanos en 
todo el mundo. 
El estudio del espacio interno de la ciudad, en cambio, obtuvo menor inte-
rés, destacando tan sólo la continuación de los análisis de la ecología urbana, a 
los que aportaron la sofisticación y profundidad de las nuevas técnicas y unos 
planteamientos más interdisciplinarios. En este sentido destaca en primer lugar 
el enfoque de la ECOLOGIA F A C T O R I A L , que parte de la teorización de la he-
terogeneidad del espacio interno y quiere identificar las áreas y los gradientes que 
se establecen entre ellas. La técnica aplicada para el perfeccionamiento de los es-
tudios ecológicos es la del análisis factorial que da nombre a este enfoque. 
A partir de los estudios de Eshref Shevky y de Wendell Bell acerca de los 
análisis sociales de las áreas urbanas se desarrolló progresivamente una teoría en 
torno a la correlación de los diversos factores sociales respecto a cada una de las 
áreas que constituyen el espacio interno de las ciudades (SCHEVKY y BELL, 1955). 
Con el desarrollo del análisis factorial Brian J. L . Berry elaboró su difundida ma-
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triz de datos geográficos con el fin de sistematizar este tipo de estudios, y fue quien 
aportó mayor consistencia a este enfoque, como había hecho en su especializa-
ción más conocida, el sistema de ciudades (BERRY, 1964 y 1971). En España este 
tipo de análisis ha sido utilizado por especialistas distintos destacando el de los 
urbanistas sobre el caso de Barcelona (SOLA-MORALES, 1970) y el geográfico 
nuevamente sobre la ciudad de Granada, veinte años después de su primera tesis 
(FERNANDEZ, 1976). 
A partir de la influencia de los economistas, menos interesados en los estu-
dios sociales, el estudio del suelo urbano perdió a menudo su énfasis ecológico 
dentro de las aproximaciones de tipo cuantitativo, al interesarse por la distribu-
ción de los precios o las rentas del suelo. De este modo hay que hablar también 
de un enfoque de la ECONOMIA NEOCLASICA. Dentro de este enfoque se pre-
tende elaborar una teoría que explique la distribución desigual de los precios del 
suelo y su influencia sobre la configuración de la ciudad y de sus habitantes; el 
criterio hipotetizado en la elaboración de esta teoría es el propio de la economía 
neoclásica que le da nombre, con la búsqueda de la maximización de los benefi-
cios en la extracción de la renta urbana regida por los mecanismos del libre mer-
cado. El economista argentino, nacionalizado en los Estados Unidos, Will iam 
Alonso, ha sido el mayor exponente de este enfoque, que en España ha tenido 
escaso desarrollo a causa de la dificultad básica, entre otras, de acceder a una 
información adecuada (ALONSO, 1964). 
La Geografía analítica, en general, basaba sus articulaciones en una búsque-
da de leyes y normas de aplicación universal, ante las cuales el individuo tenía 
la sola posibilidad de una actuación que se definía como «racional». Este hecho 
suponía una abstracción evidente y una simplificación abusiva para muchos in-
vestigadores, cuyas dudas razonables aumentaron con la multiplicación de los ca-
sos de estudio y con la diversificación de las variables utilizadas. El órgano de 
expresión científica más caracterizado de esta corriente ha sido, sin duda, la re-
vista de la universidad norteamericana de Clark que recoge la mayor parte de los 
estudios urbanos de la tendencia analítica de la Geografía anglosajona principal-
mente, y aún hoy (ECONOMIC GEOGGRAPHY, 1925). 
A partir de los trabajos de Herbert A . Simón sobre la conducta individual 
y colectiva de los agentes económicos se cimentó la formulación de una serie de 
enfoques que abocan a la llamada Geografía de la PERCEPCION. En sus inicios 
este enfoque part ió de las insuficiencias mencionadas de la Geografía analítica, 
pero sin pretender, en forma alguna^una ruptura con sus métodos ni con sus téc-
nicas de investigación. 
La ciudad no fue ajena a este enfoque, más bien constituyó desde los prime-
ros momentos un objeto de estudio privilegiado dadas sus características de com-
plejidad y de concentración de distintos factores. De este modo, a través del aná-
lisis de las imágenes mentales de su propia ciudad en los habitantes de Boston, 
de Jersey City y de Los Angeles, el urbanista estado-unidense Kevin Lynch elabo-
ró un primer método para el estudio y la sistematización de las imágenes subjeti-
vas de la ciudad ( L Y N C H , 1960). Con éste método Lynch no pretendía tan sólo 
avanzar en el conocimiento del funcionamiento real de las ciudades en toda su 
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complejidad, sino que se planteaba también definir algunos criterios generales con 
posible aplicación a la planificación urbana. 
Este enfoque entroncó directamente con las aportaciones de algunos psicó-
logos generando una serie de estudios concretos sobre la percepción del espacio 
y la consecuente conducta de muchos ciudadanos de diversas localidades de gran 
número de países del mundo, de los que en el cuadro 1 se cita el más cercano, 
sobre la ciudad de Lleida (GRUP D'ESTUDIS URBANS, 1982). Desde el primer 
momento, ya en la pionera obra de Lynch, estos estudios intentaron superar el 
solo subjetivismo y la individualidad de los casos en sus análisis, buscando unas 
pautas generales de la conducta de los ciudadanos, y elaborando modelos de di-
fusión de los conocimientos y de la información, en general. A través de la expe-
riencia de los trabajos de investigación individuales o colectivos y a través de los 
intercambios de coloquios y simposia sobre el tema se llegó a la elaboración tanto 
de manuales acerca de la conducta de los ciudadanos, como acerca de la confec-
ción y la interpretación de los planos mentales de las ciudades (GOULD y W H I -
TE, 1974; K I N G y GOLLEDGE, 1978). 
Una revista francesa ha recogido buena parte de las preocupaciones de los 
geógrafos de la percepción tanto en su área de influencia como de la anglosajona, 
sin por ello romper con los análisis teoréticos acerca del espacio, en general, y 
del espacio urbano en particular. Se trata de ESPACE GEOGRAPHIQUE, pu-
blicada en París desde 1972. En ella, dos años más tarde publicó Horacio Capel 
su análisis teórico sobre la Geografía de la percepción. Este artículo fue un prece-
dente del trabajo del autor que más tarde culminó en una obra exclusivamente 
urbana y de carácter didáctico realizada en colaboración interdisciplinar (CAPEL 
y M U N T A Ñ O L A , 1977). 
Si bien, como se ha señalado, existe una continuidad natural entre los enfo-
ques analíticos y los de la percepción, con la profundización de estos segundos 
la acentuación de los aspectos más subjetivos e individualistas llevó hacia un ale-
jamiento entre ambos enfoques e incluso a una ruptura. En efecto, las corrientes 
fenomenológicas y humanísticas de la Geografía reciente entroncaban fácilmente 
con las lecturas subjetivas de la realidad urbana tanto en el área anglosajona co-
mo, posteriormente en la francesa. Por ello, la geografía de la PERCEPCION 
ha trazado una especie de puente entre los enfoques analíticos y las corrientes crí-
ticas más actuales. Uno de los campos de estudio más desarrollados en el análisis 
urbano ha sido el de la novelística o del cine como fuentes de información subje-
tiva o, en menor medida, del arte y la música. 
1.4. Las corrientes críticas 
Coincidiendo con las crisis universitarias y culturales que cristalizaron en torno 
al año 1968 y con los primeros síntomas de la crisis económica mundial desatada 
en torno a 1973, se produjo en la Geografía urbana, como en toda la Geografía 
en general, el despertar de diversas corrientes críticas que rompen escuelas y mé-
todos que habrían sido menos monolíticos de lo que habían parecido. Por un la-
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do se trata de interpretar una realidad nueva: la crisis de las viejas áreas urbanas 
y el auge de las ciudades del Tercer Mundo; por otro lado, se trata de dar respues-
ta satisfactoria a las cuestiones que tradicionalmente plantea el desarrollo de la 
disciplina: el problema de la región, el análisis histórico-temporal, la aplicación 
y tantas cuestiones recurrentes en la historia del pensamiento geográfico. El re-
sultado ha sido, hasta hoy, la diversificación de los estudios y la multiplicación 
de los enfoques cuyo único nexo común parece el de ser altamente críticos con 
algún planteamiento anterior, del tipo que sea. 
Por razones cronológicas hay que citar en primer lugar al llamado enfoque 
de E C O N O M I A POLITICA. Dicho enfoque surge, en buena parte, de otra insa-
tisfacción generada por los estudios analíticos que aceptaban la realidad urbana 
que estudiaban como un hecho dado e inmutable, que nunca podían ni poner en 
cuestión. Se echaba en falta una explicación de las causas que habían originado 
la organización de dicha realidad urbana y una explicación que fuera crítica. Esta 
insatisfacción recuperaba, en cierto modo, la problemática historicista, a la vez 
que incorporaba una serie de puntos de vista críticos, desde el marxismo al anar-
quismo, en la búsqueda de nuevas explicaciones. 
Aunque se trata de un fenómeno general que ha llevado a la formación de 
lo que también se conoce como Geografía radical4, puede afirmarse, sin ánimo 
de exageración, que de nuevo ha sido en el campo del análisis urbano donde se 
ha iniciado esta corriente. Los años 1972-73 han resultado, tal vez casualmente, 
decisivos en la consolidación de este enfoque en Geografía urbana. En efecto, en 
1972 apareció la primera edición francesa de la obra de Manuel Castells sobre 
la cuestión urbana, traducida al castellano y al inglés y objeto aún hoy de refle-
xión y controversia; en 1973, apareció la más conocida de las obras de David Har-
vey, geógrafo británico acogido en los Estados Unidos, que recoge algunos artí-
culos anteriores centrados en torno a la ciudad y al urbanismo; también en 1973 
apareció la colección de artículos del geógrafo italiano Lucio Gambi sobre las re-
laciones Geografía e Historia, en la que recoge diversas reflexiones sobre temas 
urbanos, y aún el de la publicación de un artículo sobre las estrategias urbana 
en Barcelona a cargo de Francesc Roca y de Carme Massana en un volumen críti-
co acerca de la economía catalana (CASTELLS, 1972; G A M B I , 1973; HARVEY, 
1973; MASSANA y ROCA, 1973), Cuatro obras de contenido y alcance distinto, 
escritas desde perspectivas territoriales y disciplinarias distintas pero que partici-
pan conjuntamente de una misma voluntad de cambio en el estilo y en el sentido 
profundo de los análisis urbanos, buscando de manera especial un mayor com-
promiso con la realidad que estudian. 
El precedente más importante de este nuevo enfoque, junto a la lógica invo-
cación a los pensadores clásicos del siglo X I X , primero Marx y, sobre todo, En-
4 E l adjetivo «radical» es válido tan sólo para quienes utilizan este enfoque en los Estados Uni-
dos, de donde es originaria esta denominación y donde tiene su sentido original. E n Europa, en cam-
bio, este adjetivo posee otras connotaciones, a la vez que las influencias marxistas no se interrumpie-
ron nunca ni necesitaron ser introducidas desde América. L a denominación de «economía política», 
aunque no gustaría a Marx, posee la ventaja de englobar a la mayor parte de los clásicos invocados. 
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gels, posteriormente los miembros de la escuela de Economía Política propiamente 
dichos, fue sin duda la publicación de la primera reflexión sobre la ciudad del 
viejo filósofo marxista francés Henri Lefébvre que de los temas espaciales y ur-
banos ha ido desplazando sus análisis hacia el tema del Estado (LEFEBVRE, 1968). 
En torno a su figura se creó en el año 1971 la revista crítica de urbanismo ESPA-
CES ET SOCIETES, en la que han escrito sociólogos, urbanistas, economistas 
y geógrafos, iniciando, y continuando hasta hoy, esta tendencia a la reflexión crí-
tica multidisciplinar sobre los temas regionales y urbanos. 
Dentro del ámbito de la Geografía anglosajona, las reflexiones de David Har-
vey, que había producido una de las obras más relevantes del enfoque analítico, 
alcanzaron una notable repercusión contribuyendo una vez más a romper las fron-
teras entre escuelas. Así, en el año 1977, un grupo de sociólogos urbanos de di-
versa procedencia, Michael Harloe, Manuel Castells y C.G. Pikvance crearon la 
revista I N T E R N A T I O N A L JOURNAL OF U R B A N A N D REGIONAL RE-
SEARCH que, desde entonces, ha publicado buena parte de las reflexiones que 
sociólogos, economistas, urbanistas y geógrafos han formulado sobre la ciudad 
dentro de este enfoque de la E C O N O M I A POLITICA; y ello tanto los anglosa-
jones, dentro de cuyo ámbito se publica en realidad la revista, como franceses, 
italianos, espalóles o iberoamericanos e incluso este-europeos, con un modesto 
bilingüismo anglo-francés que tiende a extinguirse con el tiempo (CARRERAS, 
1985). 
Los temas más tratados desde este enfoque particular son los que hacen refe-
rencia a la ciudad como marco y fruto de la lucha de clases, especialmente los 
llamados «movimientos sociales urbanos» que serían una de sus expresiones más 
concretas (CASTELLS, 1974 y 1983); también, ha sido analizado el papel del Es-
tado como regulador de los conflictos económicos y sociales a través de la ciudad 
en lo que se conoce como las políticas urbanas (LOJKINE, 1977); así como el 
papel de la ciudad dentro del conjunto de la sociedad capitalista y socialista, o 
la transformación del espacio urbano de valor de uso en valor de cambio o los 
procesos de reproducción de la fuerza del trabajo o de la acumulación a través 
de la formación de capital f i jo . Todo ello se ha realizado no sólo a nivel global 
o de países extranjeros, sino que también en España ha tenido su materialización 
en obras generales (CAPEL, 1975) o en el estudio también de casos concretos (CAS-
TELLS, 1977; CARRERAS, 1980) y no sólo entre los geógrafos, sino por parte 
de distintos profesionales sociólogos, arquitectos o economistas. 
A partir de la difusión de los análisis de tipo marxista sobre la ciudad tam-
bién se ha difundido el recurso a otros pensadores clásicos del siglo X I X , espe-
cialmente a Max Weber originando el enfoque que puede denominarse como SO-
CIOLOGISMO WEBERIANO. Dicho enfoque pone el énfasis del análisis en el 
alejamiento de las explicaciones marxistas más ortodoxas centrándose en el estu-
dio de los grupos sociales de presión dentro del espacio urbano. Ha sido la ya 
mencionada revista International Journal o f Urban and Regional Research una 
de las primeras en acoger diversos artículos en este sentido, escritos mayoritaria-
mente por sociólogos anglosajones, entre los que destaca Richard E. Pahl que 
ha editado también diversas obras colectivas en el mismo sentido ( P A H L , 1975). 
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Junto a ambas corrientes críticas en el sentido más político de la palabra se 
ha producido también una indudable recuperación del historicismo y del subjeti-
vismo en los análisis urbanos dentro del enfoque del CULTURALISMO H U M A -
NISTA. Junto a un lógico desgaste de la aplicación de los análisis neopositivis-
tas, la Geografía anglosajona inició una revisión de algunos textos clásicos de la 
Geografía francesa vidaliana y de la Geografía cultural norteamericana; se ha for-
mado así una corriente humanística importante que progresivamente se aplica al 
estudio de las ciudades también, a la vez que se refuerza una subdisciplina anti-
gua la Geografía histórica que ha alcanzado incluso a representantes del enfoque 
del análisis espacial, como el propio Harold Cárter (CARTER, 1983). Samuel Ley, 
uno de los creadores de la corriente humanística ha sido también uno de los pri-
meros en escribir un manual de Geografía urbana dentro de este enfoque (LEY, 
1983) que pone atención especial al análisis de los elementos culturales distintos 
que conforman la compleja realidad social de las diversas ciudades del mundo. 
Con esta corriente han entroncado los estudios derivados de los enfoques sub-
jetivos y de la Geografía de la percepción, especialmente aquellos que han desa-
rrollado métodos de análisis de las imágenes de creación acerca de la ciudad, co-
mo la literatura, el cine u otras manifestaciones culturales. Se trata de percibir 
como se entiende y como es vivida la ciudad por los diferentes tipos de ciudada-
nos; con ello no se trata tan sólo de la realización de análisis de corte histórico 
o historicista, sino que también se trata de buscar una nueva definición de lo ur-
bano, especialmente para las grandes metrópolis del mundo desarrollado capita-
lista que habría llegado a una nueva época con la difusión de las nuevas tecnolo-
gías de producción y de comunicación. En esta actitud los geógrafos de estas co-
rriente siguen la tendencia interdisciplinar común a todos los enfoques críticos 
aquí analizados, conectando con historiadores (SUTCLIFFE, 1984) e, incluso, 
con los arquitectos y urbanistas que inician con el llamado postmodernismo un 
cierto abandonismo de los postulados funcionalistas y una búsqueda de una pro-
fundización de su tarea proyectista de marcado carácter culturalista. 
Hasta aquí se han analizado enfoques distintos, siguiendo aproximadamente 
el orden cronológico de su aparición, cuyo conjunto aparece esquematizado en 
el cuadro n? 1. Hay que indicar, de todas formas, que dichos enfoques no son 
en ningún modo excluyentes entre sí ni sus diferencias son siempre nítidas y preci-
sas; más bien al contrario cabe señalar como aún hoy en día pueden hallarse la 
mayor parte de ellos conviviendo en el trabajo de los geógrafos urbanos e, inclu-
so, un mismo investigador puede utilizarlos de forma un tanto indistinta a lo lar-
go de su tarea. En líneas generales casi podría concluirse que se está cerrando un 
siglo de historia de los estudios urbanos y que se está alcanzando el momento de 
una revisión general de los conceptos básicos, de los métodos y las técnicas de 
análisis, incluso de una redefinición global del campo de estudio de la Geografía 
urbana. Con ello lo escrito hasta aquí debe situarse tan sólo en el terreno de un 
simple balance general y genérico. 
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2. E l campo de estudio acerca del espacio interno de la ciudad 
Del conjunto de resultados extraído del análisis de los distintos enfoques in-
dividualizados a lo largo de algo más de cien años de estudios urbanos se perfila 
un campo de estudio algo complejo, incluso reducido tan sólo a los problemas 
del suelo urbano o del espacio interno de las ciudades. Cuatro temas básicos pa-
recen fundamentales, algunos más complejos que otros que llegan a configurar 
un campo de estudio posible, pero no real ya que ningún autor ha tratado de to-
dos ellos de forma simultánea y no sería ni tan sólo razonable afirmar que ello 
fuera conveniente. Estos cuatro temas básicos que se tratan a continuación, así 
como sus derivados y todas sus interrelaciones se han aislado y señalado en el 
cuadro n? 2, que trata de resumir el contenido de estas últimas páginas de la 
ponencia. 
2.1. Los aspectos morfológicos 
Como ya se ha visto una de las primeras aproximaciones al estudio de las 
ciudades por parte de la Geografía se realizó a partir del análisis de los aspectos 
morfológicos, desde enfoques y perspectivas distintas. También los urbanistas han 
desarrollado, lógicamente, una primera aproximación en el mismo sentido. La 
ciudad es el paisaje más humanizado, más construido por el hombre, y los urba-
nistas de cada época han sido sus constructores materiales. 
El elemento morfológico más analizado ha sido tradicionalmente el plano 
de las ciudades, como trazado fundamental que explica la estructura interna del 
espacio urbano. A través de las distintas formas del plano se llega al estableci-
miento de tipologías mediante las cuales se puede apreciar la relación existente 
entre el trazado y la situación y posición de la ciudad o entre las distintas etapas 
de su construcción; se realizan por lo tanto tipologías de tipo físico y de tipo his-
tórico, o ambas a la vez. Las aproximaciones de las escuelas ambientalistas y re-
gionalistas han desarrollado un enorme esfuerzo en este sentido, especialmente 
dentro de la llamada Geografía de los asentamientos humanos en la que las tipo-
logías se refieren tanto a las ciudades como a los núcleos rurales. 
En cuanto a las tipologías de tipo histórico la tradición de los estudios urba-
nos ha tratado de identificar un trazado específico para cada momento cultural 
de la ciudad; ello, tanto para ciudades concretas significativas, como para ciu-
dades complejas de larga evolución que contienen en su trazado reflejo de esta 
historia. A menudo se ha tratado de una visión organicista de la ciudad que ha-
bría asumido sus transformaciones como un proceso de crecimiento quasi-na-
tural y evolutivo, por lo tanto finalista y teleológico, aunque hacia un perfeccio-
namiento no siempre claro ni explícito. Debe mencionarse, en este sentido, la 
ambiciosa obra del urbanista E.A. Gutkind que en ocho volúmenes recoge un aná-
lisis extenso y profusamente ilustrado del desarrollo histórico de las ciudades 
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europeas5, o una obra menos ambiciosa pero muy conocida en España que su-
pone una introducción a la historia del urbanismo realizada por el también urba-
nista Fernando Chueca (GUTKIND, 1964-1972; CHUECA, 1968). También los 
historiadores se han dedicado lógicamente a este aspecto de la evolución de la so-
ciedad, siendo uno de los más conocidos quizás el francés Fierre Lavedan, cuya 
obra es aún hoy consultada ( L A V E D A N , 1926-52). 
Si bien la mayoría de los geógrafos, que recurriendo a una de las técnicas 
más corrientes de la disciplina se han dedicado al análisis del plano de las ciuda-
des han realizado tipologías de tipo sincrónico6, algunos de ellos han realizado 
aproximaciones de tipo diacrónico. Dentro de un análisis histórico parcial de las 
ciudades occidentales cabe destacar la bella obra del geógrafo norteamericano Ja-
mes E. Vanee Jr. dedicada al desarrollo de lo que él llama proceso morfogenético 
de la ciudad (VANCE, 1977). 
Geógrafos y urbanistas han analizado el plano de las ciudades también no 
tanto en función únicamente de la forma del trazado, sino de los elementos esen-
ciales que estructura este trazado y el crecimiento de la ciudad. Se ha llegado a 
ello a partir del intento de destacar aquello que aparece de forma constante en 
el análisis de la evolución de los planos de ciudades distintas, en una búsqueda 
de regularidades. De esta forma se definieron conceptos como los de «línea de 
fijación» o «cinturón marginal o periférico», que pretenden destacar los elemen-
tos estructurantes en el crecimiento del plano de las ciudades, en un crecimiento 
que de ningún modo se considera simplemente aditivo (CONZEN, 1960; W H I -
T E H A N D , 1967). 
Menor atención ha recibido en general en el estudio formal de las edificacio-
nes de la ciudad, es decir la tercera dimensión del plano urbano, por lo menos 
entre los geógrafos, ya que no entre los arquitectos. Se ha concedido tan sólo una 
cierta atención a las alturas de la edificación, tras los primeros trabajos ambien-
talistas donde se relacionaba la forma y materiales de la casa urbana con los re-
cursos naturales del medio en el que se asienta la ciudad. En efecto, el número 
de plantas, por su facilidad estadística ha sido utilizado como variable descripti-
va en algunos estudios geográficos; nuevamente aquí hay que destacar los traba-
jos altamente originales de Jean Gottmann (vid. nota 3) que dedicó algunos artí-
culos al análisis del papel del rascacielos en la ciudad americana, a la vez que es-
tudiaba el concepto de skyline ( G O T T M A N N , 1969). 
5 Horacio Capel, en su libro Capitalismo y morfología urbana en España ( C A P E L , 1975) reali-
za una crítica agria a Gutkind respecto al volumen 3 de su obra dedicado a España y Portugal, consi-
derado un plagio de la obra de García Bellido, Torres Balbás, Cervera, Chueca y Bidagor, Resumen 
histórico del Urbanismo en España ( I E A L , Madrid, 1968). Ello debe ser tenido en cuenta para este 
y los demás volúmenes, cuyo origen es más difícil de conocer para nosotros. 
6 También Jean Tricart, geógrafo francés nacido en 1920, es un caso un tanto excepcional dado 
que la mayor parte de su obra, por la que es conocido en gran parte del mundo, se halla inscrita den-
tro del campo de la Geomorfología; en rambio, durante los años cincuenta, escribió diversos artícu-
los sobre Geografía urbana que han alcanzado a su vez una notable difusión ( T R I C A R T , 1950 y 1954). 
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2.2. E l consumo del espacio urbano: los usos del suelo 
La utilización económica del suelo urbano es la expresión indudable de su 
consumo por parte de los distintos agentes económicos que intervienen sobre la 
ciudad. Evidentemente, los usos del suelo no pueden desligarse totalmente de la 
morfología urbana, ya que ambos elementos se interrelacionan y se condicionan 
mutuamente, pero la importancia que el tema de los usos del suelo ha alcanzado 
dentro de la tradición de los estudios urbanos obliga a individualizarlo claramente. 
La elaboración de mapas detallados acerca del uso del suelo ha sido una prác-
tica corriente en los estudios geográficos desde los primeros momentos; tanto las 
ya citadas obras de Hans Bobek, en la escuela alemana, como las de Jean Tricart 
o Manuel de Terán, en la escuela francesa, constituyen magníficos ejemplos de 
ello (BOBEK, 1958; TRICART, 1950; T E R A N , 1961). Se trata normalmente de 
análisis realizados a gran escala, de barrio o de calles incluso, en los que se detalla 
la localización de las actividades económicas, más o menos clasificadas, así como 
las distintas funciones urbanas más importantes7; ello permite conocer el conte-
nido del plano de la ciudad en un momento dado. 
Disminuyendo la escala del estudio y pasando de la descripción a la explica-
ción la escuela de la Ecología humana de Chicago elaboró una serie de modelos 
del crecimiento formal de las ciudades a partir de la generalización del uso del 
suelo en grandes zonas urbanas (BURGESS, 1925; HOYT, 1939; U L L M A N y 
HARRIS, 1945). Dentro de los postulados generales de esta aproximación ya des-
critos en el punto 1.2, se trataba de individualizar unas grandes zonas diferencia-
das en el conjunto urbano que permitieran explicar la configuración de la ciudad 
y la dinámica de su crecimiento. En este empeño se desarrollaron las ideas de la 
existencia de relaciones centro-periferia en la organización del espacio interno de 
la ciudad, así como de una inercia histórico-espacial muy importante o la posibi-
lidad de la presencia de diversos centros de distinta jerarquía en una misma ciu-
dad, según la seriación cronológica de los tres modelos más conocidos y citados. 
Por otro lado, en relación también con los usos del suelo, las aproximacio-
nes de tipo más económico han intentado explicar la forma y el crecimiento de 
las ciudades y la organización de su espacio interno a partir del estudio de los 
precios del suelo (ALONSO, 1964). Se trata de establecer las curvas de decreci-
miento del precio del suelo urbano desde el punto máximo del centro de la ciudad 
y sus modificaciones, para ponerla en relación con otros aspectos morfológicos 
como los usos del suelo mismos o como la altura de las edificaciones. 
Finalmente, y a menudo como una síntesis de los aspectos anteriores, se ha 
tratado de individualizar de forma genérica las distintas zonas que forman el es-
pacio interno de la ciudad, siempre en función de los usos del suelo de que se 
trata. De esta forma, se realizan estudios acerca del centro de negocios o CBD 
en la consolidada expresión inglesa, de las áreas residenciales y sus distintas tipo-
7 E l propio autor de esta ponencia realizó uno de estos trabajos en su tesis de licenciatura sobre 
el barrio barcelonés de Hostafrancs, a partir precisamente de las lecturas de Tricart y de Terán, cuyo 
resultado tiene hoy un valor especialmente histórico ( C A R R E R A S , 1974). 
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logias, de las franjas suburbanas en constante crecimiento o de las zonas indus-
triales dentro o en la periferia inmediata de las ciudades, para citar tan sólo los 
ejemplos más corrientes. Se trata de una aproximación eminentemente descripti-
va que constituye capítulos imprescindibles en cualquier libro de texto y que con-
sidera la ciudad como un todo escasamente diferenciado a nivel mundial. 
2.3. La producción del espacio urbano 
Si el apartado anterior consideraba el espacio urbano como objeto de consu-
mo aquí se aborda la perspectiva del proceso de su producción. Se parte de apro-
ximaciones basadas generalmente en los enfoques críticos anteriormente analiza-
dos que pretenden destacar como la ciudad ella misma es una forma de acumula-
ción, así como producto de procesos materiales de construcción y de edificación, 
así como efecto de las relaciones sociales de este proceso de producción. 
Por un lado, se trata del estudio del proceso de construcción de las edifica-
ciones urbanas, realizado lógicamente a gran escala, de barrio o de ciudad peque-
ña o mediana, a través de las diversas fuentes municipales que contienen infor-
mación en este sentido. Se localizan espacial y temporalmente las obras de cons-
trucción y se clasifican en función de variables distintas. Puede también tratarse 
la información que se refiere a los constructores de cara a la elaboración de un 
cuadro que permita interpretar los agentes del proceso de construcción de la ciu-
dad. Un buen ejemplo en este sentido es el trabajo sobre la ciudad de Lleida reali-
zado por el comunicante Joan Vilagrasa para los años 1940 a 1980 ( V I L A G R A -
SA, en prensa). 
Junto a este análisis del proceso material de construcción de la ciudad se rea-
liza también el de la promoción de suelo y de vivienda que corre parejo con él. 
Se trata de identificar los intermediarios en el mercado de suelo y vivienda urba-
nos y sus estrategias; quiénes intervienen en este mercado tomando la ciudad co-
mo sujeto de acumulación de capital de forma directa. Promoción y construcción 
son procesos inseparables como muestra la comunicación sobre este tema que si-
gue a estas páginas. 
Finalmente, un capítulo fundamental en este campo de estudio acerca de la 
formación del espacio interno de la ciudad es el de la política urbana, entendida 
ésta como estrategia de los distintos agentes que intervienen en dicho proceso. 
La política urbana que más atención ha merecido de parte de los estudiosos es 
la realizada por la administración en todos sus niveles, desde la central a la local. 
Ello supone un enfoque más general del proceso de construcción de la ciudad, 
con una disminución de la escala de estudio y una posibilidad de generalización 
mucho más clara. Entre los primeros estudios sobre este tema cabe destacar los 
del área parisina realizados por el sociólogo urbano francés Jean Lojkine (LOJ-
K I N E , 1972), que después ha encontrado innumerables continuadores. 
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2.4. La apropiación del espacio urbano 
Forma y proceso de construcción de la ciudad se aunan en el estudio de los 
procesos de apropiación del suelo urbano. En este caso, como en el anterior tam-
bién, cabe señalar un cierto retraso en las aproximaciones de los estudiosos urba-
nos a este tema, en vivo contraste con lo que sucede, por ejemplo, en los estudios 
agrarios donde los análisis de la propiedad, su estructura y sus consecuencias son 
ya clásicos. Ello puede deberse, en buena medida, a que fruto de la mayor con-
centración urbana para una misma superficie el número de propietarios es mucho 
mayor que en las áreas rurales, siendo tal vez mayor también la dinámica de los 
procesos de transmisión; ello crea, por un lado, una mayor complejidad en el es-
tudio, pero, por otro lado, crea también notables dificultades en la recogida de 
la información de base. 
Una primera aproximación al complejo campo de los procesos de apropia-
ción del espacio urbano conecta directamente con los análisis morfológicos ya que 
trata de explicar el parcelario de las ciudades. Los procesos de parcelación, la forma 
y dimensiones de las parcelas y su relación con la edificación, los procesos de re-
parcelación son los temas más estudiados en una aproximación claramente mor-
fológica por parte de urbanistas y de geógrafos. 
Mayor trascendencia han alcanzado aún los estudios acerca de la estructura 
de la propiedad urbana. Tratados especialmente por historiadores y por geógra-
fos, buscan, por un lado, la reconstrucción y explicación del proceso de la apro-
piación del espacio urbano, tratando de generalizar sus resultados a través de la 
comparación de casos concretos, mientras que, por otro lado, intentan llegar al 
conocimiento de los principales poseedores de fincas urbanas para calibrar su ca-
pacidad de decisión sobre los procesos de construcción de la ciudad directa o in-
directamente. Los trabajos españoles en este sentido fueron recogidos por una 
de las comunicantes, habiendo seguido desde entonces un cierto desarrollo (TAT-
JER, 1979). Sobre problemas específicos de este campo de estudio y sobre una 
de sus fuentes de información más importantes versan dos de las comunicaciones 
que siguen esta ponencia. 
Hasta aquí la determinación de los principales campos de estudio que de for-
ma separada se han tratado en los algo más de cien años de disciplinas urbanas 
en el análisis del espacio interno de la ciudad. Campos interrelacionados entre 
sí a menudo, pero a menudo excluyentes según el enfoque del investigador. Entre 
todos ellos se alcanza a conseguir una explicación lo más completa posible del 
dinámico, cambiante y complejo tema de los problemas del suelo urbano desde 
el punto de vista de investigador, sin haber entrado, por constituir una problemá-
tica radicalmente distinta, en los temas de la aplicación de estos estudios. 
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EL PRECIO DEL SUELO EN LOS ESTUDIOS 
DE GEOGRAFIA URBANA 
A u r o r a G a r c í a Ballesteros 
1. I n t r o d u c c i ó n 
El estudio de la ciudad puede ser abordado desde perspectivas muy diversas, 
que, entre otras causas, responden, en una primera aproximación, a la existencia 
de una extraordinaria diversidad de definiciones de lo «urbano» (CAPEL, 1975), 
pluralidad que refleja tanto la complejidad del hecho urbano como los variados 
enfoques conceptuales e ideológicos con que puede ser estudiado. 
Si, parafraseando el título de uno de los trabajos conceptuales españoles, pio-
nero en el tema, entendemos la ciudad como forma de ocupación del suelo y de 
organización del espacio (TERAN, 1966) pero también como «instrumento de in-
tegración social ... producto y expresión de una determinada sociedad y de una 
forma de civilización». Podemos ir limitando nuestro campo de estudio. En efec-
to y siguiendo de nuevo al maestro Teran, la ciudad es «la operación trasmutado-
ra más radical llevada a cabo por el hombre en el medio natural», operación que 
conduce a una intensiva ocupación del suelo, sin duda estrechamente vinculada 
a su valoración económica, que es el tema que va a ser objeto de este trabajo. 
Los procesos de crecimiento urbano suponen una ampliación del medio cons-
truido, una producción de espacio que va a ser sometido a transaciones en el mer-
cado. En efecto la construcción de nuevos inmuebles implica la necesidad física 
de un suelo soporte, pero como señala Topalov (1970, 1984) esta necesidad física 
pasa a aparecer como contradición social en el momento en el que la producción 
de viviendas se convierte en producción de mercancías dominadas por un proceso 
capitalista. Como este proceso necesita un aprovisionamiento regular de suelo, 
éste es por tanto objeto de apropiación privada y así algo que para la mayor parte 
de los ciudadanos es un bien de uso, pasa a tener un valor de cambio. 
El suelo de soporte físico, pasa a ser un bien de consumo, que por su carác-
ter durable puede ser objeto de especulación. Pero el suelo es ante todo un pro-
ducto social que solo adquiere utilidad urbana si está equipado y aquí se originan 
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algunas de las contradicciones que plantea su estudio; su propietario no es su pro-
ductor, desarrollando diferentes estrategias los agentes que compiten por la apro-
piación de las plusvalías que genera: propietarios, promotores, poderes públicos. 
Del juego de estas estrategias derivan diferentes formas de producción del espa-
cio urbano, y en suma diferentes usos del suelo y de organización interna de la 
ciudad. 
Por tanto una de las variables que va a contribuir a explicar los procesos de 
producción de espacio urbano es el precio del suelo, pues como señala Vieille (1970) 
«en una situación en lo que prevalece la apropiación individual del suelo y en la 
que la transformación del tejido urbano se deja en gran medida a la iniciativa 
privada, las transformaciones morfológicas de la ciudad dan lugar a transaciones 
en el mercado y a unos precios, los cuales traducen el interés dado por la colecti-
vidad urbana a las características de situación, forma y equipamiento de las par-
celas del suelo urbano» . 
2. Precios y usos del suelo 
La relación existente entre la variación de los precios del suelo, el crecimien-
to de las ciudades, la diversa utilización del espacio urbano y los problemas plan-
teados por el fuerte crecimiento de los precios del suelo han sido y son objeto 
de atención por parte de distintos científicos sociales, con muy variados enfoques: 
desde los estudios clásicos sobre el tema meramente descriptivos, a la búsqueda 
de sofisticados modelos matemáticos, o la más reciente preocupación por inte-
grar factores sociales en la explicación de la relación precios-usos del suelo, o la 
elaboración de teorías sobre el binomio precios-renta del suelo (Granelle, 1970; 
Merlin, 1973; Topalov, 1984). Lógicamente cada enfoque responde a unos su-
puestos epistemológicos, y en este sentido me interesa destacar como en este tema 
a partir de los años setenta los planteamientos marxistas le han dado unas nuevas 
e interesantes perspectivas, al incidir ante todo en el análisis de las rentas urbanas. 
En efecto en un libro reciente, traducido al castellano (1984), Topalov señala 
la paradoja que supone hablar de precio del suelo, pues el suelo es un bien sin 
valor (asimilando valor / trabajo). Por tanto para él lo esencial es señalar las re-
laciones sociales que fundamentan esta paradoja, pues si no se corre el riesgo de 
formalizar, al estilo de la mayor parte de los trabajos analíticos iniciados en los 
años sesenta, solo los fenómenos superficiales del mercado mediante el análisis 
de los precios. Por lo tanto Topalov propone establecer en primer lugar una defi-
nición de la renta del suelo urbano, de la que el precio no es más que una mani-
festación, «una cosa», que la considere ante todo como una relación social y por 
tanto establezca sus contactos con el modo de producción en conjunto y solo en 
este contexto se podrá entonces entender la relación precios-crecimiento urbano-
usos del suelo. 
El esquema de Topalov, formalización de las aportaciones del propio autor 
(1973, 1974, 1979) y de otros científicos sociales marxistas (Vieille, 1970; Lipietz, 
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1974; Lojkine, 1971, 1979; Castells, 1973 y entre los geógrafos, Harvey, 1973), 
algunas de las cuales somete a crítica y no comparte por completo por obedecer 
a otras interpretaciones del pensamiento de Marx, es altamente sugestivo y sin 
duda más adecuado para enfocar el tema que nos ocupa que simplemente presen-
tar el alza de los precios como factor fundamental de los problemas de la urbani-
zación, alza debida al juego de la ley de la oferta y la demanda en un mercado 
con características específicas que tienden a desvirtuar dicha ley. Es decir y como 
señala Topalov, se ha tendido a presentar el problema, como si los terrenos tuvie-
sen un precio determinado por sus propias características intrínsecas y por su lo-
calización y por tanto el precio se ve como el equilibrio entre oferta y demanda 
en un mercado de competencia muy imperfecta y como el valor del servicio (pre-
cio de utilidad) proporcionado por un factor de producción particular. 
Teniendo en cuenta esta pluralidad de enfoques vamos a tratar de precisar 
los factores que inciden en el comportamiento de los precios, las relaciones entre 
mercado del suelo y mercado de la vivienda y la incidencia de todo ello en la orga-
nización interna de la ciudad y en sus pautas de crecimiento. 
Si consideramos que el mercado del suelo se subordina al mercado de la v i -
vienda y que como señala Vieille tiene un papel notable en la dinámica de la so-
ciedad urbana sobre todo cuando la misma atraviesa por fases de rápido cambio, 
pues la dinámica del mercado ejerce una función motriz en los cambios sociales 
y en las necesidades, entonces también podemos afirmar que tiene efectos sobre 
la transformación del tejido urbano y que los precios nos van a poder explicar 
al menos en parte determinadas formas de crecimiento urbano. Pues bien ese mer-
cado del suelo urbano es de un extraordinario dinamismo y al menos desde fina-
les de la segunda guerra mundial se caracteriza, entre otros hechos, por la tenden-
cia al alza de los precios, aunque con bastantes irregularidades coetáneas de las 
crisis económicas. Y ha sido precisamente este rápido aumento de los precios lo 
que ha hecho surgir la preocupación por el problema del suelo urbano en econo-
mistas, sociólogos, geógrafos y políticos tanto socialistas como menos críticos con 
el sistema capitalista. El precio del suelo ha aumentado más que la inmensa ma-
yoría de los precios y desde luego más que el índice del coste de la vida, por lo 
que, como señala Lluch (1976), la ciudad en etapas de inflacción tiende a absor-
ber capitales. Pero además el proceso de urbanización en el modo de producción 
capitalista ha hecho que tuvieran una importancia cada vez mayor las rentas de 
posición tanto diferenciales como absolutas y por tanto que se generaran diferen-
cias de precios entre las distintas zonas de la ciudad en función, entre otros he-
chos, del uso que se les asignaba en la División Económica y Social del Espacio. 
Interesa entonces precisar los factores que inciden en la formación diferen-
cial de los precios del suelo. 
En 1817 Ricardo formula su tesis de la renta diferencial que aplicada el espa-
cio urbano se podría resumir en estos puntos básicos: el crecimiento de las ciuda-
des, medible demográficamente, determina un incremento de la demanda de sue-
lo, para hacer frente a la misma hay que poner en valor nuevas tierras más aleja-
das con referencia a un punto central y ello determina el incremento de las rentas 
de los espacios intermedios. En este esquema tan simplificado aparecen ya los fac-
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tores básicos de la formación de los precios del suelo y están en embrión algunas 
ideas que posteriormente desarrollará Marx, para quien los propietarios del suelo 
van a obtener unas plusganancias con solo explotar el progreso del desarrollo so-
cial y sin contribuir a él, pues como señala Topalov (1984), en síntesis las rentas 
del suelo no son más que «fijación y transformación de las plusganancias concre-
tas engendradas por la valorización de un capital en una actividad y en un punto 
del espacio dado» , pero transformación que se produce cuando ciertas condicio-
nes de la valorización son independientes del capital, es decir «desigualmente pres-
tablecidas según la localización, o no reproducibles por este capital considerado 
individualmente». Pero además esta transformación se producirá de modo dis-
tinto, según las relaciones sociales que determinan su distribución entre los dis-
tintos agentes que intervienen en el mercado del suelo urbano, idea sobre la que 
insistiré más adelante. 
Ahora bien la secuencia entre factores que determinan el precio del suelo y 
su influencia en el uso del mismo no es la misma en las teorías neoclásicas que 
en los marxistas (García Bellido, 1982, García Ballesteros, 1982). Para las prime-
ras, es la situación, medida en términos de localización y más aún de accesibili-
dad al centro, lo que determina el precio del suelo, que a su vez incide en la capa-
cidad de edificabilidad del mismo y determina los usos, pues en la competencia 
por la apropiación del mismo, triunfaran los que tengan mayor capacidad adqui-
sitiva. Los modelos de Alonso y Wingo, entre otros muchos, pueden ser repre-
sentativos de estos planteamientos. 
Para las teorías marxistas la secuencia que determina el precio del suelo es 
bien distinta y pienso que el esquema expuesto por García Bellido, la sintetiza 
con claridad. 
Situación social Edificabilidad 
uso o clase Renta diferencial I densidad Precio 
Renta diferencial I I suel0 
Es la asignación de un uso, en la división económica y social del espacio, 
en una determinada formación social, lo que en última instancia engendra unas 
rentas diferenciales y determina así el precio que puede alcanzar el suelo. Aunque 
es evidente que este esquema supone una concepción cíclica, pues un precio esta-
blecido por los usos dominantes acaba seleccionando los otros usos o la ocupa-
ción por determinadas clases sociales de ese espacio preciso. 
En ambos grupos de teorías están presentes factores de macrolocalización, 
en particular la accesibilidad, o factores más generales, como el ritmo de creci-
miento urbano, e incluso factores de microlocalización vinculados directamente 
a las condiciones de cada parcela, a sus posibilidades de edificación, a la dotación 
de servicios, o a las condiciones medio ambientales, e incluso las de tipo psicoso-
cial (García Ballesteros, 1982), pero el significado que se otorga a los mismos en 
la formación de los precios y en la determinación de los usos del suelo es muy 
distinto, como diferente es también el peso que otorgan al hecho de que el merca-
do del suelo urbano esté dominado por una serie de agentes con desigual poder 
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de información, con desigual capacidad de incidir en los precios y con muy dis-
tintos intereses y posibilidades de apropiación de las rentas engendradas. 
El suelo transformado en mercancía es objeto de transaciones en el mercado 
y su precio, claramente subordinado al de las viviendas o a los de los otros usos 
posibles, tiene una tendencia al alza aunque con irregularidades derivadas de los 
efectos de las crisis económicas en el mismo. Según han puesto de manifiesto di -
versos autores (Claval, 1974, 1981; Granelle, 1970, 1976; Darin Drabkin, 1977) 
a partir de la segunda guerra mundial el precio del suelo ha aumentado muy rápi-
damente en las ciudades europeas, siendo precisamente en las españolas en las 
que más se han disparado los índices de crecimiento, al menos hasta la actual cri-
sis económica (Granelle, 1976; Santillana, 1972; Lluch 1976). Ahora bien, si con-
sideramos con Topalov (1984) que los precios del suelo están regidos por la ley 
de la demanda y que la misma se forma en el proceso social dependiendo de la 
plusganancia del promotor/constructor, entonces para entender los precios hay 
que considerar las estrategias de valoración del capital que pretenden tanto los 
que detentan su propiedad actual, como los que quieren apoderarse de la misma 
y de las pluvalías generales. En estas estrategias juegan un gran papel la informa-
ción sobre el conjunto del mercado inmobiliario (García Ballesteros, 1981, 1982) 
y la capacidad de anticipación que hace que las transaciones se realicen no por 
el precio que corresponde a su valor de uso actual, sino al potencial. 
En este contexto el crecimiento urbano, concomitante con el demográfico y 
económico, supone como señala Vilagrasa (1984) un proceso en la evolución de 
las rentas urbanas «caracterizado por un cambio en las formas de apropiación 
de las plusvalías derivadas de lo urbano» . En efecto cuando se inicia el crecimien-
to urbano los propietarios tradicionales son los que obtienen las máximas plusva-
lías y los que como señala García Bellido, atesoran las rentas monopolistas, los 
que en síntesis pueden especular con el suelo urbano y condicionar así en parte 
el futuro de la ciudad. 
El desarrollo de formas capitalistas más modernas, con mayor concentración 
de capital, con penetración del capital financiero en los negocios inmobiliarios, 
va acompañado de la aparición de los grandes promotores inmobiliarios que para 
conseguir la tasa máxima de beneficios, pasan a controlar con su mayor poder 
de información y anticipación, el mercado del suelo y a apropiarse de las plusva-
lías urbanas, en competencia con los propietarios del suelo que persiguen el aumen-
to de las rentas y previa difusión ideológica de las ventajas de la propiedad priva-
da de la vivienda. Por supuesto las estrategias y la capacidad de dominación y 
de resistencia son diferentes según volumen propiedad, volumen de concentra-
ción de capital, etc. 
Pero aún actúa un tercer agente en el mercado del suelo, los poderes públi-
cos, a través de las medidas de política urbana que definen «el marco donde la 
acumulación es posible» (Vilagrasa, 1984) sin olvidar que la administración pú-
blica puede ser también empresa promotora inmobiliaria y propietaria de suelo, 
por lo que tiene un papel fundamental en la dirección del crecimiento urbano (Ca-
rreras, 1983). 
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El juego de estos agentes con sus contrastadas estrategias, coloca el consu-
midor del espacio urbanizado, en especial al de usos residenciales, entre fuerzas 
opuestas (Alquier, 1971). Por un lado las que tienden a incrementar los precios 
de las viviendas, por otro las que tienden a frenar el incremento de los salarios 
y por tanto su capacidad de adquisición de vivienda, capacidad que a su vez tiene 
que ser tenida en cuenta por los promotores a la hora de fijar el precio de deman-
da del suelo urbano, frente a los propietarios que solo persiguen el aumento de 
las rentas. Y todo ello vinculado a la actuación de los poderes públicos que con 
sus decisiones de equipamientos, coeficientes de edificabilidad, tasas fiscales, cla-
sificación de suelo, control de usos, pueden incidir sobre el mercado, de ahí el 
significativo título de un artículo de Prud'homme «la dirección del crecimiento 
urbano por la acción sobre los precios». 
Las consecuencias de la creciente espiral de los precios urbanos para la orga-
nización del espacio urbano, tema de indudable interés para el geógrafo, son múl-
tiples y no puedo más que enunciarlas, aunque en síntesis se resumen en afirmar 
que engendra una progresiva segregación espacial de las actividades económicas 
y sociales. No es que la segregación social no existiese antes de las más modernas 
formas de capitalismo inmobiliario, pero era a otra escala e incluso como señala 
Scott (1974) y ha apreciado por ejemplo en el Ensanche de Madrid, Mas (1982), 
predominaba la segregación vertical sobre la horizontal. Ahora y en virtud de la 
capacidad de compra de las capas menos favorecidas de la sociedad, se les «reser-
va» el suelo más barato, el suelo cuyo precio repercuta en menor medida sobre 
el precio final de la vivienda, y en el que incluso el uso residencial coexiste con 
otros usos de repercusiones medio-ambientales negativas. Pero además los pro-
motores en su búsqueda de suelo barato prescinden incluso del adecuado nivel 
de equipamientos, y como este último puede elevar el precio del suelo, se llega 
hasta a infrautilizar equipamientos ya hechos. Por la misma causa tienden a pre-
sionar a la administración para contrarrestar el aumento de precios demandando 
modificaciones en los planes urbanísticos que permitan aumentar los volúmenes 
edificados, la densidad de habitantes por ha., etc. todo ello en detrimento de la 
calidad de vida. 
Todo ello determina que el crecimiento de las ciudades deje de producirse 
de forma continua, pues para beneficiarse de los terrenos más baratos la urbani-
zación se realiza a saltos, lo que obliga también a una red dispersa y costosa de 
equipamientos o a su carencia, y en suma a una anarquía urbanística de las áreas 
suburbanas. Las zonas intermedias quedan por supuesto revalorizadas y someti-
das a procesos especulativos de diversos tipos. 
Como resultado de este proceso la ciudad tiende a extenderse hasta donde 
es posible alcanzar el núcleo central por movimientos pendulares (Sargent, 1972) 
pero con unos usos del suelo en las zonas suburbanas cada vez más anárquicos, 
sobre todo si como es frecuente no cuentan con el adecuado planeamiento, y con 
una ausencia cada vez mayor de actividades agrarias. Como señala Claval (1981) 
se trata de un fenómeno más amplio que el definido por Hartke con el nombre 
de barbecho social, pues ahora no son solo tierras de cultivo abandonadas por 
una población atraída por los empleos urbanos, sino zonas muy amplias que han 
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alcanzado precios suficientemente tentadores para dejarlas sin cultivar en espera 
de sus eventuales plusvalías, máxime si los valores actuales de uso agrario son bajos. 
3. L o s estudios del precio del suelo en Geograf ía 
Pese al indudable interés explicativo del precio en la configuración de los usos 
del suelo, su estudio se ha iniciado de forma sistemática más tardíamente en Geo-
grafía que en otras disciplinas (García Ballesteros, A . y Redondo, A . 1981) y ello 
pese a que desde fecha temprana se intuía su posible interés. 
En efecto mientras que ya a comienzos de siglo, los economistas de la escue-
la americana se preocupan por los problemas del mercado del suelo urbano, si-
guiendo con ello una larga tradición de la ciencia económica que desde sus pensa-
dores más clásicos ha discutido sobre el problema del precio del suelo, aunque 
con especial énfasis en el agrario (Claval, 1974, García Ballesteros, 1982). 
La publicación del trabajo de Hurd (1903) marcó el punto de partida de una 
serie de publicaciones en las que están patentes no solo problemas teóricos, sino 
también las motivaciones prácticas de tipo fiscal que inciden en el interés por el 
tema. (Ely y Werhrwein, 1929; Murray Haig, 1927). Pero el estudio de los precios 
del suelo urbano preocupa también en estas fechas a algunos sociólogos y así en 
Francia Halbwachs (1909) se interesa por los mecanismos de valorización del sue-
lo urbano a finales del X I X en el París de Haussmann. 
Por las mismas fechas se van a construir en Geografía los primeros esque-
mas para el estudio de la ciudad. Ya en 1882 Ratzel había consagrado en su A n -
thropogeographie varios capítulos a la geografía de las ciudades, llegando a ela-
borar una de las primeras definiciones geográficas de la ciudad que ha tenido re-
sonancia: «una concentración permanente de hombres y de viviendas humanas 
que ocupa una gran superficie y se encuentra en una encrucijada de grandes vías 
comerciales». Posteriormente aparecerá en Alemania el artículo de Schlüter (1899) 
considerado como pionero en la Geografía urbana y el primer tratado de conjun-
to sobre la misma, obra de Hassert se publicará en 1907 (Chabot, 1948, Bosque 
Maurel, 1981). Todas estas obras ponen especial énfasis en los aspectos morfoló-
gicos, por lo que mal encaja en ellas el tema que nos ocupa. 
Paralelamente en Francia, en el seno de la Geografía regional según el mode-
lo diseñado por Vidal de la Blache, surge también el interés por la ciudad, aunque 
su estudio ocupe un lugar secundario al privilegiarse los temas físicos y rurales. 
Pero a través de los estudios regionales los geógrafos observan el papel de la ciu-
dad en la organización de la región (Carreras 1984) y pasan a elaborar las prime-
ras monografías sobre ciudades individualizadas (Vacher, 1904; Blanchard, 1911, 
1922, 1947; Demangeon, 1933; Arbos, 1930) que junto con algunos trabajos más 
generales como los de Meuriot, Clouzot, Clerget y Maunier que inciden sobre to-
do en la formación de las ciudades y en sus funciones, desembocan en el primer 
manual de Geografía urbana, el de Chabot, en 1948. 
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De todas estas obras es sin duda la de Blanchard (1911) sobre Grenoble, la 
que fija el esquema que va a servir posteriormente de modelo en los estudios de 
ciudades, máxime cuando el propio autor publica en 1922 un esquema metodoló-
gico para su desarrollo que aplica hasta sus últimas consecuencias en su trabajo 
sobre Montreal, ya en 1947. Dada su influencia conviene analizar si en este es-
quema era posible introducir el estudio de los precios del suelo. 
Blanchard explícita en la introducción el objetivo de su estudio: «explicar 
el origen y el desarrollo de la ciudad en función de las condiciones físicas de su 
emplazamiento». Con este enfoque Blanchard propone estudiar en primer lugar 
este emplazamiento y las ventajas que al mismo proporciona para un estableci-
miento humano y a continuación estudiar el desarrollo histórico de la ciudad y 
sus funciones. Como señala Bosque Maurel (1981), este esquema conduce a que 
todas las monografías clásicas se inicien con el estudio de la situación y emplaza-
miento, «considerando no solo los factores naturales en sentido estricto sino tam-
bién, y de manera especial, la capacidad de utilización de tales factores naturales 
y, sobre todo, de su renta de situación por los grupos humanos que, en cada mo-
mento histórico y de acuerdo con una determinada organización socioeconómi-
ca, se enfrentaban con ese medio ambiente cada vez más modificado por el hom-
bre». Así pues la evolución de la ciudad se convierte en el segundo capítulo de 
todas las monografías, reflejo de los postulados historicistas de la escuela vidalia-
na, destinado a explicar la realidad formal y funcional de la ciudad actual. El 
tercer gran capítulo son las funciones de la ciudad, base de su existencia y justifi-
cación de su misma evolución histórica. Este esquema apenas admite desviacio-
nes aunque contenga como objetivos secundarios, que posteriormente se desarro-
llaran, temas como la morfología urbana, la población y la relación ciudad-región. 
Pero en la obra de Blanchard aparece por primera vez en el campo de la geo-
grafía urbana la noción de que el precio del suelo puede ser un elemento explicati-
vo más de la evolución de la ciudad. Así menciona en la discusión que se produce 
a principios del siglo X I X sobre la ampliación de la ciudad, como el consejo mu-
nicipal citaba entre sus argumentos a favor de la misma, el elevado precio de los 
alquileres en el recinto amurallado. Y más aún al plantear las causas del mediocre 
éxito del desarrollo del barrio Sur de la ciudad (p. 90) cita junto al alejamiento 
del centro, la carestía de los terrenos como producto de la especulación («Les te-
rrains devaient étre chers, le projet d'agrandissement, terminé en 1836, avait été 
elaboré en 1828, et la speculation avait eu tout loisir de prendre position»). Por 
el contrario hacia el Oeste junto a los hechos físicos, señala la existencia de terre-
nos baratos (p. 95) como explicación de que la expansión de la ciudad se realizará 
en dicha dirección («Enfin ees terrains etaient bon marché, et leur mediocre ferti-
lité devenait ainsi un avantage; n'etant guére útiles á l'agriculture, leurs propie-
taires ne demandaient q u ' á s'en debarrasser, et comme l'emplacement était vaste 
et le choix abondant, on ne pouvant demander pour eux les prix élevés des lots 
de l'enceinte Haxo») . La relación entre emplazamiento y precio de los terrenos 
como hemos explicativos del desarrollo de la ciudad es también mencionada a las 
págs. 97, 101 y 102, con afirmaciones que hoy pueden parecemos algo ingénuas 
y sin duda alejadas de las complejas discusiones de los economistas contemporá-
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neos, pero que ponen de manifiesto que el tema podía ser asumido en el esquema 
de Blanchard, aunque es posible que su profundo desarrollo hubiera roto el mis-
mo. Tal vez por ello en los trabajos posteriores desaparecen incluso las someras 
apreciaciones sobre el tema que hace Blanchard y que podían desviar la atención 
de los elementos urbanos directamente observables y más relacionados con el me-
dio físico. 
La insuficiencia del esquema de Blanchard, cuando no su rechazo, se va per-
cibiendo a medida que se toma conciencia de que las ciudades son en realidad 
«un sistema complejo económico y social en funcionamiento» (Cárter, 1983). Asi 
en 1938, Crowe critica el hecho de que los estudios urbanos se basen en la situa-
ción y el emplazamiento, pues en muchas ciudades «el emplazamiento no ofrecía 
más interés que el histórico» y la situación se debe analizar de forma más comple-
ja. Por otra parte la intensificación del proceso de urbanización, el acelerado cre-
cimiento de muchas ciudades, hace resaltar la insuficiencia de los simples análisis 
del plano y así la Escuela de Ecología humana de Chicago, ya en los años veinte 
comenzará a prestar atención a la segregación en la utilización del suelo urbano 
y a los diversos factores económicos y sociales, entre los que se introducen los 
precios del suelo, que la determinan. La incidencia de estas ideas en la Geografía 
urbana de postguerra es notoria. 
Pero el tema de los precios del suelo se plantea también en geografía desde 
los trabajos de geógrafos inmersos en el enfoque regionalista pero de ideología 
marxista, tal vez porque como señala Vieille (1970) en los años cincuenta en Francia 
y como consecuencia del acelerado proceso de urbanización, la especulación era 
tan intensa que planteaba problemas a la construcción de las ciudades, por lo que 
el interés por el tema se reaviva en todos los científicos sociales. Sin embargo al 
propio Vieille le sorprende que un geógrafo como Pierre George que en 1952 di-
buja el panorama del fenómeno urbano en el mundo con el objeto de demostrar 
como las formas y las actividades urbanas expresan la estructura económica y so-
cial del país en el que se localizan, prácticamente no presta atención al papel de-
sempeñado por el status jurídico del suelo. Es posible que una vez más asistimos 
a un ejemplo de disociación entre teoría y praxis en la geografía francesa. 
Sin embargo el tema está claramente planteado en la obra de Tricart (1950), 
cuya difusión, si juzgamos por las veces que es citada, es menor. Tricart parte 
de recomendar la lectura del libro de Chabot, es decir de admitir el esquema clási-
co para el estudio de las ciudades, pero le añade algunas consideraciones funda-
mentales para el tema que nos ocupa. La ciudad, dice Tricart, se caracteriza por 
un paisaje, pero este paisaje refleja una estructura cuyo estudio es complejo pues 
«reposa en una noción sintética que agrupa un elemento concreto, el paisaje ur-
bano, con una trama de hechos en los que se combinan datos de órdenes diferen-
tes». Y así la morfología, de un barrio o de una ciudad se presenta como el resul-
tado de «hechos históricos, económicos, sociales, e incluso intelectuales... y polí-
ticos». La morfología, uno de los temas centrales en los estudios urbanos para 
Tricart, implica el estudio de los problemas del suelo urbano, y por tanto enri-
quece el tradicional esquema de Blanchard. Para Tricart la estructura de la pro-
piedad, tema que como es lógico se asocia al de los precios del suelo en la óptica 
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marxista, y las condiciones económicas son factores esenciales para explicar la 
morfología urbana. Su análisis (p. 15 y 55) de la oposición entre los arquitectos 
modernos y los intereses de los propietarios que intentan sacar la máxima renta 
del edificio construido, en los que recoge algunas ideas de la comunicación de 
Alexandre al Congreso de París (1931), son un claro antecedente de los modernos 
estudios sobre la dialéctica entre los diferentes agentes que actúan en la produc-
ción del espacio urbano, así como las alusiones y los ejemplos sobre la incidencia 
de la especulación en la morfología urbana (p. 21 y ss.). Pero incluso hay referen-
cias concretas al papel jugado por el precio del suelo (p. 94 y ss.), tema en el que 
señala el tradicional desinterés de los geógrafos y al que sin embargo considera 
básico para entender las formas de crecimiento de la ciudad y su morfología, por 
ello propone establecer mapas del precio del suelo por m2 y por metro de facha-
da en diversas fechas y analizar la relación entre precio del suelo y precio de cons-
trucción, pues la misma permitiría comprender «la estructura de las ciudades fun-
damentando la noción de ocupación más o menos intensiva del suelo sobre una 
base sólida». Pero habrá que esperar a la década de los setenta y a la incidencia 
de la sociología urbana de base marxista sobre la geografía, para que todas estas 
ideas se desarrollen en profundidad. Mientras tanto en los años cincuenta y se-
senta los trabajos de geógrafos franceses sobre la incidencia de los precios del suelo 
y de las formas de apropiación del mismo en la organización de la ciudad, son 
escasos y en su mayoría meramente descriptivos, citemos a modo de ejemplo y 
por su mayor interés los de Bastié (1960, 1965) y Dalmasso (1966). 
Ahora bien en los años cincuenta los estudios urbanos van a experimentar 
profundos cambios en el contexto de la geografía analítica. Por un lado se desa-
rrollará el estudio de los sistemas urbanos, tratando de poner de manifiesto las 
relaciones existentes entre diversas ciudades y entre ellas y su área de influencia. 
Objetivo importante bajo esta óptica será la clasificación funcional de las ciuda-
des recurriendo a técnicas cuantitativas cada vez más sofisticadas (Carreras, 1984, 
Precedo). 
Pero como señala Carreras, el enfoque analítico se aplica también al estudio 
de la ciudad y en particular al uso del suelo urbano con fuerte influencia de los 
trabajos de la escuela sociológica de Chicago y con la incorporación de muchos 
elementos de la teoría económica. En este contexto cobra importancia el estudio 
no solo de los precios, como variable explicativa del uso del suelo, sino también 
el de los mismos mecanismos que rigen el mercado, por considerar que son los 
responsables del reparto de usos del suelo en la ciudad. Y todo ello en el marco 
de la preocupación por la planificación urbana en la que intervienen activamente 
los geógrafos. Se construyen así toda una serie de modelos teóricos que formali-
zan las teorías económicas clásicas, así como modelos empíricos que se pretende 
que jueguen un papel importante en la previsión del futuro de la ciudad. Una buena 
síntesis de todos ellos, cuya exposición desbordaría el objeto de este trabajo, se 
puede encontrar en la obra de Merlín (1973). Modelos que a finales de los sesenta 
y sobre todo en los años setenta introducen un número cada vez mayor de varia-
bles para explicar las distorsiones del mercado del suelo urbano, variable entre 
los que se cuentan los de tipo psicosocial, ante la incidencia de la denominada 
geografía del comportamiento en los estudios urbanos (Bosque, 1981). 
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Pese a los aportes del enfoque behaviorista, los estudios urbanos y en parti-
cular los de precios del suelo, no satisfacían a la corriente crítica de investigado-
res sociales que se preocupaban por el fenómeno urbano a comienzos de los años 
setenta. Así Vieille, señala que los mismos solo suministraban conocimientos úti-
les a los poderes públicos en sus tareas de ordenación del territorio pero no tenían 
un carácter crítico, pues pese a poner de manifiesto los desórdenes provocados 
por la apropiación privada del suelo urbano, no se atrevían a abordar el proceso 
de urbanización que la misma provocaba y así «en ese clima de inquietud y de 
pusilanimidad, el objeto definitivo de la ciencia sería llegar a una suprema certi-
dumbre, la de un modelo matemático que permitiese conocer y prever el precio 
del suelo urbano» . Se abren así paso los planteamientos marxistas sobre el tema, 
ya expuestos brevemente en el epígrafe anterior y de los que el exponente máximo 
en geografía es la obra de Harvey (1973), cuya publicación coincide, como señala 
Carreras (1984), con las de otros científicos sociales no solo en el tiempo, sino 
también en «la voluntad común de cambiar el estilo y el contenido de los análisis 
urbanos, buscando, sobre todo, un mayor compromiso con la realidad». Un com-
pleto análisis de la obra de Harvey y de su incidencia en los estudios urbanos pue-
de verse en Paterson (1984). 
4. L o s estudios sobre el precio del suelo en la g e o g r a f í a urbana e s p a ñ o l a . 
La incorporación del análisis de los precios del suelo en los estudios de geo-
grafía urbana en España sigue una evolución no muy diferente a la señalada en 
el epígrafe anterior, aunque a diferencia de lo allí expuesto, no existen en otras 
disciplinas debates tan acusados sobre el tema, ni incluso estudios concretos has-
ta fechas bastante recientes. Destacan sobre todo los trabajos realizados, ya en 
la década de los setenta, por economistas tanto de marcada influencia socialista, 
como liberales, en los que se analiza el precio del suelo en Cataluña, Valencia 
y Aragón y su incidencia sobre el precio de las viviendas (Lluch y Gaspar, 1972; 
Avella, 1974; Carreras Yañez, 1975; Area Metropolitana, 1970; Pérez Casado y 
Avella, 1973, Lluch, 1976; Roca Cladera, 1981). A ellos hay que añadir los traba-
jos de arquitectos, urbanistas y en menor medida sociólogos, en los que el tema 
se vincula de forma lógica al de la propiedad urbana en relación con las transfor-
maciones del espacio (TATJER, 1979). Citemos entre ellos los de Brau, Tarragó 
y Teixidor (1973), para la ciudad de Lérida, los de Alvarez Mora (1978, 1979) 
para Madrid, los del Departamento de urbanística de la Escuela Superior de Ar-
quitectura de Barcelona (1971), para esta ciudad o los de contenido más teórico 
y general de Solá Morales (1974), Roch y Guerra (1979) y García Bellido (1982). 
Los estudios urbanos aparecen en la geografía española con bastante retraso 
sobre todo si tenemos en cuenta la más temprana preocupación por el análisis 
del fenómeno urbano de historiadores, arquitectos, urbanistas y otros científicos 
sociales (Carreras, 1984), aunque en los estudios regionales, enfoque dominante 
en la geografía española hasta fecha reciente, no faltan epígrafes sobre las ciuda-
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des y su papel en la respectiva región. Por otra parte cuando a partir de los años 
cuarenta se inicien los estudios geográficos de ciudades, los mismos seguirán muy 
de cerca el modelo de Blanchard, cuyo artículo metodológico es traducido al ca-
talán en 1931, y en general las publicaciones de los geógrafos franceses. Así es 
perceptible en los modélicos trabajos de Terán sobre Calatayud, Daroca y Alba-
rracín (1942) o el posterior sobre Sigüenza (1946). En particular me interesa seña-
lar como en este último hay ya una preocupación por el estudio de la estructura 
interna de la ciudad. (García Ballesteros, 1981), preocupación que alcanza su punto 
álgido en su estudio sobre la utilización del suelo en dos calles madrileñas (1961) 
de tanta influencia sobre los geógrafos. Pero además Terán es autor de uno de 
los escasos trabajos conceptuales sobre la ciudad que produce la geografía espa-
ñola (1966) y en él se encuentra formulada, creemos que por vez primera entre 
los geógrafos españoles, la necesidad de estudiar los precios del suelo para enten-
der su diferenciada utilización: «la ocupación intensiva del suelo se halla estre-
chamente vinculada a su valoración económica. El precio de la tierra en una eco-
nomía agraria refleja el uso que se hace de ella en función de su fertilidad, facili-
dades de explotación y accesibilidad al mercado. En la ciudad, igualmente, el precio 
del suelo, su régimen de apropiación, su reglamentación, las variaciones de la renta 
urbana y de las inversiones inmobiliarias, todo lo que desde un punto de vista 
político, jurídico y financiero afecta a la estructura de la propiedad urbana, tiene 
su reflejo en el uso que de él se hace, en la organización del plano, en el alzado, 
en sus edificios y constituye en consecuencia uno de los factores estructurales del 
paisaje u rbano» . A tenor de la totalidad del artículo parecen estar presentes la 
influencia de Tricart y de los sociólogos de la escuela de Chicago. En los años 
setenta y ochenta todos los temas esbozados por el Profesor Terán se desarrolla-
rán en diversas Tesis doctorales realizadas bajo su dirección (García Ballesteros, 
1978; Mas Hernández, 1982; Martínez de Pisón, 1976; Troit iño, 1984; Río, 
1984). 
En 1958, Casas Torres director en los años cincuenta de varias tesis de Geo-
grafía Urbana, cuyo esquema recuerda al de Blanchard aunque incidiendo en los 
aspectos demográficos y en la relación ciudad y territorio, publica un pequeño 
trabajo en el que transcribe parte del informe que el comité de urbanismo presen-
tó en 1937 el presidente Rooselvet sobre el papel de las ciudades en la economía 
de Estados Unidos y en el que entre otros temas se plantea el de la especulación 
del suelo urbano y su repercusión. Informe que tiene una gran incidencia en la 
introducción del tema en los estudios urbanos de dicho país. Sin embargo al plan-
tear los puntos en los que se debe basar el análisis geográfico de la ciudad insiste 
en la relación ciudad-región y por tanto da gran importancia al tema de las fun-
ciones urbanas y a la delimitación del área de influencia de la ciudad, pero no 
olvida el estudio de «la vida y la organización interna de la propia ciudad, es de-
cir, del reflejo de las funciones en la población y en el aspecto de la urbe», capítu-
lo en el que no incluye el tema que estamos analizando, como tampoco lo harán 
sus discípulos en la serie de tesis ya mencionadas. 
Pero pese a todo las monografías urbanas realizadas hasta 1970, siguen un 
enfoque claramente regional, y el problema de los precios del suelo se ignora, apa-
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reciendo solo alguna mención de pasada a los efectos de la especulación de las 
transformaciones urbanas (Bosque Maurel, 1956, Terán, 1961). 
En los años setenta esta tendencia regional incorporará el estudio del precio 
del suelo, primero sin variar sustancialmente el esquema tradicional, (Pérez Gon-
záles, 1971), aunque si minimizando cada vez más el análisis de la situación y el 
emplazamiento (García Ballesteros, 1978), después remodelándolo en consonan-
cia con la introducción de otros enfoques, singularmente el de la economía políti-
ca (Troitiño, 1984). Pero además en estas fechas se introduce la tendencia cuanti-
tativa, que da lugar junto a diversos trabajos sobre la red urbana española (Ca-
pel, 1971) o sobre los subsistemas urbanos de distintas provincias (Precedo, 1976, 
López Trigal, 1979, Murcia, 1980), a estudios sobre la estructura interna de algu-
nas ciudades, incluyendo aquí análisis sobre el precio del suelo urbano. En este 
sentido hay que recordar que en 1971 Casas Torres comenta en la revista Geo-
graphica, la traducción al castellano del trabajo de Garner, en el que se presta 
gran atención al mercado del suelo urbano, que para él es el dato fundamental 
de todos los modelos, contribuyendo así a su difusión. Pese a ello los estudios 
urbanos que siguen este enfoque se han orientado más hacia el análisis de las re-
des urbanas, la jerarquía de las ciudades, áreas de influencia y funciones urbanas 
que hacia la estructura interna de la ciudad, por lo que son pocos los trabajos 
en los que se aborda el tema de los precios del suelo (Bosque Maurel y otros, 1981, 
Fernández Gutiérrez, 1977, Moreno, 1979). 
Más fecundo para el tema que nos ocupa es el enfoque denominado genéri-
camente radical o como prefieren más recientemente sus cultivadores, de la eco-
nomía política. La traducción al castellano de diversas obras de la sociología ur-
bana de inspiración marxista así como de la de Harvey a comienzos de los años 
setenta, tienen una profunda incidencia en la geografía urbana española. Así en 
Barcelona, tras el trabajo pionero de Capel (1975), en el que se apunta el tema 
se publican diversas monografías de barrios, algunas producto de memorias de 
licenciatura o de tesis doctorales realizadas bajo su dirección o la de sus discípu-
los, en las que el análisis de la propiedad urbana, de los agentes de producción 
del espacio urbano y la dinámica del mercado del suelo urbano, constituyen as-
pectos fundamentales (Tatjer, 1973; Carreras, 1974, 1980; Vilagrasa, 1984). En 
Madrid ya ha señalado la serie de tesis doctorales dirigidas por el profesor Terán. 
Fuera de estos dos grupos, y de forma general, el análisis de los precios del suelo 
está presente en la casi totalidad de los trabajos de geografía urbana bien incor-
porado al enfoque tradicional, bien en el contexto de los procesos de producción 
del espacio urbano (Campesino, 1982; García Herrera, 1981; Quiros, 1983; A l -
vargonzales, 1977; Pérez González, 1977; Clemente, 1984; Llorden, 1978). 
Paralelamente se publican diversos trabajos preocupados por la búsqueda de 
las fuentes más adecuadas para estudiar los nuevos temas de interés: catastro, per-
misos de obras, registro de la propiedad, índice de valores o plusvalía, etc. (Qui-
rós, 1968; García Ballesteros, 1976; Tatjer, 1979; García Ballesteros y Redondo, 
1983; López Guallar y Tatjer, 1982; Marcos, 1984; Carreras, 1984; Mas, 1981; 
Vinuesa, 1984), discutiéndose la conveniencia de cada una de ellas para una ma-
yor aproximación a los precios de mercado. 
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5. Conclusiones 
La geografía urbana contemporánea presta cada vez mayor atención a los 
procesos de producción de suelo urbano por lo que los mismos nos pueden reve-
lar de las estrategias que han guiado tanto la expansión como la organización in-
terna, de las ciudades con una segregación de usos que no es más que el resultado 
lógico de los procesos especulativos a las que han estado sometidas las ciudades 
en una situación de apropiación privada del suelo urbano. 
Cobra así interés el estudio del precio del suelo, tanto de los factores que 
lo forman y la dinámica del mercado, como su incidencia en la configuración de 
la estructura interna de la ciudad. La discusión sobre si el uso determine el precio 
o éste el uso, es por ello de capital importancia, así como todo lo referente a los 
tipos de renta que se generan en el espacio urbano. 
Junto a la necesidad de profundizar en la discusión teórica y en su proyec-
ción en los estudios urbanos, es preciso también realizar un cuidadoso análisis 
de las fuentes a utilizar, procurando buscar en nuestras ciudades series continua-
das de precios del suelo, que nos permitan conclusiones sobre sus procesos de cre-
cimiento y utilización del suelo, pero también que nos permitan aproximarnos 
a la dinámica del mercado, lo que solo será posible si contamos con informes de 
empresas asesores de los promotores inmobiliarios o con los archivos de estos úl-
timos, lo que no siempre es factible. Las dificultades son múltiples, pero el inte-
rés del tema bien merece su superación. 
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EL REGISTRO DE LA PROPIEDAD 
Y EL ANALISIS GEOGRAFICO DE LA 
PROPIEDAD URBANA Y TERRITORIAL 
Rafael Mas H e r n á n d e z 
El Registro de la Propiedad fue creado por la Ley Hipotecaria de 1861 y des-
de su puesta en funcionamiento, en 1863, hasta el presente, ha acumulado una 
ingente cantidad de información, muy valiosa para el conocimiento de la propie-
dad inmueble en nuestro país. 
No es nuestra intención entrar en las características jurídicas del Registro, 
pues es este un tema suficientemente debatido en el campo del derecho civil, y 
más en concreto en la parcela del derecho inmobiliario registral, que dispone de 
un importante cuerpo teórico Sólo pretendemos glosar las posibilidades que el 
Registro ofrece en la investigación geográfica de la propiedad inmueble, a la luz 
de los últimos trabajos aparecidos o en curso de realización. 
1. L a naturaleza del Registro de la Propiedad 
El Registro español se fundamenta en una serie de reglas que lo caracterizan 
frente al de otros países y de las que dimanan sus principales virtudes y carencias. 
Los principios de publicidad, buena fe, prioridad o rogación son básicos, al igual 
que lo es la voluntariedad existente en la inscripción. También carece de base físi-
ca —a diferencia del sistema registral australiano—, no presentando más descrip-
ción de las fincas que la literaria. En conjunto, las características de nuestro Re-
1 Un compendio actualizado es el manual de LACRUZ BERDEJO, J . L . y SANCHO REBULLÍDA, F. 
de A. : "Derecho inmobiliario registral", Barcelona, Bosch, 1977, 394 p. 
L a Revista Crítica de Derecho Inmobiliario, bimensual, trata abundantemente estos temas y su 
colección ya sobrepasa los 500 números. Desde 1961 se celebran de modo regular Congresos Interna-
cionales de Derecho Registral; el V Congreso tuvo lugar en Roma, 1982. 
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gistro responden a las necesidades imperantes en la época de su creación, en bus-
ca de asegurar un crédito hipotecario fluido sobre una base territorial firme, con 
una propiedad inmueble conocida y bien delimitada. De todas sus particularida-
des, destacamos por su interés las tres siguientes: 
a) el sistema de folio real. 
Aunque para el uso interno en el Registro pueda haber una referencia nomi-
nal por propietarios, el sistema de inscripción de fo l io real implica que la ordena-
ción de la información inscrita se efectúa sobre las fincas, de las que se hacen 
constar las modificaciones sufridas a lo largo del tiempo, no sólo en conceptos 
como titularidad y cargas, sino también en sus características físicas como for-
ma, t amaño y clase. A la vez, las adiciones o particiones de toda finca inscrita 
en el Registro se indican de modo expreso con el sistema clásico de ubicación: 
finca, folio y tomo. De este modo, el sistema de folio real implica que debe haber 
una certeza en la historia registral de la propiedad inmueble de cualquier lugar 
o zona de la ciudad, y que tal información es accesible desde cualquier inscrip-
ción, por muy separada en el tiempo que se encuentre de los datos deseados o 
aunque se refiera a sólo una porción de la finca inicial. De ahí se deriva una fuer-
te legibilidad histórica del Registro, en cuyos libros constan, como fosilizados, 
los principales promotores y propietarios que han gestado las diferentes zonas de 
la ciudad en los últimos 120 años. 
b) la voluntariedad en la inscripción. 
La legislación registral estimula la inscripción, pero no la exige y sólo la hi-
poteca necesita de un modo indispensable la inscripción para ser efectiva. Cabe 
la posibilidad, pues, de que no todas las fincas urbanas existentes en un territorio 
dado consten inscritas en el Registro; es decir el subregistro puede producirse. 
Ya en la opinión de muchos registradores, consultada a partir del Real De-
creto de 14-Abril-1902, el tema del subregistro era de gran importancia, siendo 
muy baja en determinadas zonas la proporción de fincas registradas sobre el total 
de existentes2 y siendo notoria la inhibición del Estado a la hora de inscribir sus 
propiedades3. Con todo, los mismos datos aportados en las respuestas al cues-
tionario de 1902 que el subregistro era más rústico que urbano y que se mantenía 
débil en las ciudades de mayor tamaño4 . En la actualidad, en una gran ciudad 
como Madrid, nuestra experiencia nos indica que el subregistro privado es muy 
escaso, aunque la rapidez en la inscripción varié cuando se utilicen fórmulas no 
2 Dirección General de los Registros Civil y de la Propiedad y del Notariado: "Datospara el es-
tudio de la propiedad inmueble en España. Resúmenes de las Memorias redactadas por los Registra-
dores de la Propiedad en cumplimiento del Real Decreto de 14 de Abril de 1902", Madrid, Imprenta 
Ibérica, 1906, tomo I, 479 p. con Introducción de Javier GÓMEZ de la SERNA ( V - L X I V ) . E n Galicia 
se estimaba que estaba inscrita menos de la mitad de la propiedad territorial ( X V I ) . Una situación 
todavía peor había revelado el cuestionario de 1886 glosado por Joaquín COSTA (vid. (9)). 
3 J . GÓMEZ de la SERNA tilda al Estado de «Nuevo capitán Araña, embarca y se queda en tierra; 
... (pues) ensalza las ventajas y la necesidad de la inscripción; pero no ha inscrito ni inscribe sus pro-
piedades; no las inscribe, y aun suele decir en muchos Reglamentos que sólo en caso de venta se lleven 
al Registro.. .» op. cit. en (2), p. X X I . 
4 Así se comprueba en los datos correspondientes a las Audiencias de Albacete, Barcelona, Bur-
gos y Cáceres; op. cit. en (2), pp. 40, 128-129, 254 y 353. 
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usuales en el acceso a la propiedad5, permaneciendo hoy en todo caso la resis-
tencia del Estado a inscribir —suele esperar a la enajenación de la finca— y de 
alguna que otra gran sociedad anónima o entidad financiera6. En definitiva, y 
a la luz de otros estudios sobre el tema, no parece que el subregistro sea hoy un 
obstáculo para el análisis de la propiedad inmueble en las ciudades españolas7. 
c) la falta de base física. 
Como señalan LACRUZ y SANCHO: « . . . en el Derecho español, las fincas in-
gresan en el Registro sin garantía suficiente —a veces ninguna— en cuanto a su 
existencia y características de modo que no es imposible inmatricular una fin-
ca imaginaria, o volver a inmatricular en folio diferente, desfigurando sus carac-
terísticas, una finca que ya estuviera registrada»8. Tal carencia, con su corola-
rio de litigios y posibles fraudes, ya es conocida desde hace muchas décadas y 
es antigua también la solución; Javier GÓMEZ DE LA SERNA lo indicaba con gran 
viveza: «Afirmaba el Anuario de 1905 que no podía ser nunca completo el éxito 
del Registro de la propiedad en España, mientras le faltara la base del catastro; 
hay tal confusión hoy en los títulos y más no exigiéndose la cabida como dato 
esencial de la inscripción, que la colocación en un mapa gráfico de todas las fin-
cas inscritas de un Municipio, tales y como las describen sus dueños, daría lugar 
a una guerra sangrienta y a un laberinto indescifrable. E l plano es indispensa-
ble» 9. 
A pesar de la vehemencia con que se reclama —en una sentencia citada por 
LACRUZ/SANCHO de 19-X-1954 se cita «la ansiada hermandad y unificación de 
Catastro y Registro»— muy poco se ha avanzado por este camino; tan sólo se 
ha llegado a resultados concretos en las zonas sujetas a concentración parcelaria 
a partir de 1962. Así, en épocas bien recientes se ha podido demostrar la inscrip-
5 Como ocurre con los contratos privados de venta en algunos suburbios que suelen escriturarse 
ante notario o inscribirse en el Registro hasta concluidos todos los pagos. E n Barcelona así lo indican 
los trabajos de MUNTAÑOLA y BUSQUÉIS. E n Madrid Eiia CANOSA e Isabel RODRÍGUEZ CHUMILLAS 
han llegado a resultados similares en un trabajo de próxima publicación. También hay constancia 
de ello en Sevilla, Sta. Cruz de Tenerife, ... 
6 Parece ser importante el subregistro en los edificios de oficinas, tanto los poseídos en régimen 
de alquiler como los destinados a sede social. Algún ejemplo de ello en ESPIAGO, F . J . y MAS, R.: 
«El centro comercial A Z C A , Madrid», comunicación al / / Simposio de Urbanismo e Historia, Ma-
drid, febrero 1982, en curso de publicación. 
7 Otra cosa parece ocurrir en el ámbito rural de algunas regiones, donde en el subregistro sigue 
siendo importante, con los consiguientes conflictos suscitados en caso de expropiación, de los que 
la prensa nacional da cuenta. Especialmente en Galicia; vid. E l País, 18-XI-1983. 
8 Op. cit. en (1), p. 77. 
9 Op. cit. en (2), p. L V . L a falta de base física ya era sentida por los registradores en época tem-
prana, según se desprende de las contestaciones al cuestionario formulado por el Real Decreto de 
31-Agosto-1886, de acuerdo a su glosa en el libro de COSTA, Joaquín: "Reorganización del notaria-
do, del Registro de la Propiedad y de la Administración de Justicia", Madrid, Biblioteca Costa, 1917, 
2.a ed., 363 p. Costa era partidario de la introducción del sistema Torrens, levemente reformado, en 
España. 
Sobre la triste historia de coordinación del Catastro y el Registro en España una exposición clara 
es la de CHINCHILLA, Rafael: «El catastro y el registro», Madrid, 1961, 31 p. (separata de la Revista 
Crítica de Derecho Inmobiliario, números 392-393). 
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ción y venta de fincas inventadas en Madrid 10 y no son raras las propiedades de 
la periferia urbana que a pesar de estar inscritas tienen una muy difícil ubicación 
real en el terreno. 
2. E l Registro de la p rop iedad en los estudios e s p a ñ o l e s de p rop iedad 
urbana y t e r r i t o r i a l n . 
En la mayoría de los trabajos españoles sobre propiedad territorial, ya sea 
obra de economistas, historiadores, sociólogos o geógrafos, el uso de los fondos 
del Registro ha sido muy tardío en el tiempo y marginal en relación a las principa-
les corrientes metodológicas. Todavía hoy su uso está muy restringido y pensa-
mos que cabe fomentar su empleo. 
Los fondos del Registro han sido utilizados para el análisis de la promoción 
turística li toral, en especial en lo referente a la génesis de los frecuentes conjuntos 
de vivienda unifamiliar en el litoral mediterráneo, al menos en dos importantes 
trabajos n. En los estudios rurales, el Registro se ha utilizado en algunos análi-
sis de la propiedad de la tierra13, y en determinadas ocasiones constituye la base 
fundamental de la investigación, como ocurre con las fragmentaciones de la gran 
propiedad rústica en Mallorca14. En esta temática, resalta la importancia del Re-
10 Una en el Extrarradio de Madrid, de la que se llegó a cobrar incluso por expropiación. Vid. 
SÁNCHEZ BLANCO, Jaime: " L a importancia de llamarse Franco. E l negocio inmobiliario de doña Pi-
lar", Madrid, E D I C U S A , 1978, 487 p. 
11 Las diferencias entre los ámbitos rural y urbano tienden a atenuarse, dada la gran movilidad 
del ciudadano que periódicamente —fines de semana, períodos vacacionales— huye de la ciudad, ge-
nerando una importante ocupación de suelo antaño rústico —segunda residencia, zonas turísticas—. 
Además el propietario agrícola, muchas veces no campesino, está ya muy preparado para propiciar 
el cambio de uso del suelo, con lo que la mera expectativa basta crear en muchos lugares unas relacio-
nes de propiedad diferentes a las tradicionales. Por ello, dada la fluidez con la que se puede pasar 
de lo rústico a lo urbano, quizás no sea inadecuado utilizar el término de territorial para unir a ambos. 
12 GAVIRIA, Mario: " E l turismo de invierno y el asentamiento de extranjeros en la provincia de 
Alicante", Alicante, Instituto de Estudios Alicantinos, 1976, 217 p. 
JURDAO ARRONES, F . : "España en venta: compra de suelos por extranjeros y colonización de cam-
pesinos en la Costa del Sol", Madrid, Ayuso, 1979, 313 p. 
También se ha destacado la trascendencia del Registro en los temas de lindes referidos a la Zona 
Marítimo Terrestre en las playas sujetas a fuerte cambio: 
ARROYO ILERA, F . : «La playa de Tabernes de Valldigna (Valencia)», Estudios Geográficos, n? 
154, 1979, pp. 75-104. 
ROSSELLO VERGER, V. M.: «Aspectos geográficos y legales de la transformación del litoral medi-
terráneo», en A A V V : "Coloquio Hispano-Francés sobre espacios litorales", Madrid, Ministerio de 
Agricultura, 1982, pp. 53-64. 
13 CRUZ VILLALON, Josefina: «Transformaciones recientes de la estructura de la propiedad en el 
valle del Guadalquivir», en A A V V : " L a propiedad rústica en España y su influencia en la organiza-
ción del espacio", Alicante, Universidad, 1982, 482 p., pp. 241-252. 
MATA OLMO, Rafael: "Pequeña y gran propiedad en la depresión del Guadalquivir (siglos X V I I I -
X X ) " , Madrid, Ministerio de Agricultura, en prensa. 
14 CELA CONDE, C . J . : "Capitalismo y campesinado en la isla de Mallorca", Madrid, Siglo X X I , 
1979, 239 p. E l autor, sobre realizar un análisis estadístico de las segregaciones operadas en las 3 ma-
yores fincas de 15 municipios de la isl.i en los últimos cien años, reflexiona también sobre el papel 
del Registro en los estudios de la propiedad de la tierra (pp. 120-128). 
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gistro de la Propiedad Expropiable constituido en el período republicano como 
consecuencia directa del proceso de reforma agraria; aunque tenga características 
propias, su conexión con el Registro es muy fuerte y su disponibilidad facilita en 
extremo el estudio de la gran propiedad 15. 
En los temas urbanos el uso del Registro se ha realizado en especial en los 
ámbitos de las dos mayores ciudades, Madrid y Barcelona. En ellas ha servido 
para precisar la promoción de las áreas periféricas próximas o distantes 16 o de 
diferentes sectores de la ciudad compacta —casco, ensanche, extrarradio o ciu-
dad jardín—17. 
En general, tanto en los estudios rústicos como urbanos, los fondos del Re-
gistro se han utilizado de un modo combinado con las otras fuentes al uso para 
el análisis de la propiedad inmueble y, a pesar de algún indicio reciente de uso 
exclusivo 18, en la mayor parte de los casos la información registral está supedi-
tada a los datos de estructura de la propiedad provenientes de cortes temporales 
como es el caso de los catastros. Siendo esta situación lógica y aún conveniente, 
estimamos que en muchos casos se ha pecado por omisión, no utilizando los da-
15 Los primeros datos obtenidos en el Registro de la Propiedad Expropiable fueron publicados 
por MALEFAKIS, E . : "Reforma agraria y revolución campesina en la España del siglo X X " , Barcelo-
na, Ariel. 
Posteriores trabajos han insistido en el manejo de la fuente; el último que conocemos es el de MA-
TA, R. y otros: «Aspectos de la propiedad de la tierra en la provincia de Madrid durante los años 
30. Una valoración de los datos del Registro de la Propiedad Expropiable (1933)», Estudios Geográfi-
cos, (en prensa); en su nota (4) se reseñan los principales trabajos aparecidos sobre el R P E . 
16 ALIO i TORRES, M. A . : " L a ciutat de Vitafranca del Penedés. Estructura urbana iprocés d'ur-
banització (segles X I X - X X ) " . Universidad de Barcelona, 1984, II vols., tesis doctoral. 
GÓMEZ MENDOZA, J.: "Agricultura y expansión urbana. L a campiña del bajo Henares en la aglo-
meración de Madrid", Madrid, Alianza Editorial, 1977, 352 p. 
OLIVE, M? José: «Crecimiento urbano y conflictualidad en la aglomeración barcelonesa. E l caso 
de Santa Coloma de Gramanet», Revista de Geografía, 1974, pp. 99-127. 
17 ALVAREZMORA, A . : " L a remodelación del centro de Madrid", Madrid, Ayuso, 1978, 239 p. 
ALVAREZ MORA, A . : "Madrid: las transformaciones del centro-ciudad en el modo de producción 
capitalista", Madrid, C O A M , 1979, 175 p. 
BRANDIS, D. / MAS, R.: «La Ciudad Lineal y la práctica inmobiliaria de la Compañía Madrileña 
de Urbanización (1894-1931)», Ciudad y Territorio, 3/1981, pp. 41-76. 
MAS, R.: " E l barrio de Salamanca. Planeamiento y propiedad inmobiliaria en el Ensanche de Ma-
drid", Madrid, I E A L , 1982, 284 p. 
MAS, R.: «Los orígenes de la propiedad inmobiliaria en el Extrarradio Norte de Madrid», Ciu-
dad y Territorio, 1/1979. pp. 77-86. 
18 TOBIO SOLER, Constanza: «Equipamientos y centros urbanos», Estudios Territoriales, 3/1982, 
PP- 133-155. Sirve aquí el Registro para ilustrar el proceso reciente de subequipamiento para la pobla-
ción residente en las zonas céntricas. 
Hasta ahora las glosas geográficas del Registro se han realizado junto a otras fuentes: 
MAS, R.: «Algunas fuentes para el estudio de la propiedad y el suelo urbano». Revista de la Uni-
versidad Complutense, n? 115, 1979, pp. 549-556. 
TATJERMIR, Mercedes: «El catastro, el registro de la propiedad y el suelo urbano», C E U M T , n? 
55, 1982, pp. 36-43. 
Una reflexión más singularizada se hizo en la / / Setmana d'Estudis Urbans (Lérida, mayo 84) a 
cargo de Mercé Tatjer y pronto verá la luz; aunque no he conocido su contenido en el momento de 
redactar esta comunicación, confío en que nuestras coincidencias primen ante una posible diferencia 
de criterios. 
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tos del Registro cuando ello podía haber esclarecido mucho acerca de la estrate-
gia de los propietarios territoriales. Aún más, en determinados temas el trabajo 
focalizado en los fondos regístrales puede llegar a ser muy conveniente y esclare-
cedor, como se argumenta a continuación. 
3. L a investigación en el Registro 
Por su naturaleza, el Registro facilita en extremo la labor en muchos ámbi-
tos de interés de la propiedad territorial, entre los que cabe citar los siguientes: 
a) identificación de los agentes. 
El análisis nominal del propietario o promotor se puede profundizar en el 
Registro, donde suele constar su nombre, edad y profesión. Muy útil resulta, en 
caso de existir, el detalle de las testamentarías, pues al adjudicarse una finca a 
determinado propietario suele hacerse referencia al monto económico total de la 
testamentaría y el concepto por el que se le adjudica 19. Los numerosos "proin-
divisos" inscritos son aleccionadores respecto de la composición y funcionamien-
to de los grupos familiares. Con todo, no siempre se logra una adscripción so-
cioeconómica completa de los titulares de las fincas inscritas y es obligado recu-
rrir a información complementaria fuera del Registro. Asimismo, la información 
registral sobre las sociedades anónimas es pobre, pues sólo consta la personali-
dad de algunos de sus apoderados, aunque siempre constan los datos necesarios 
para la consulta del Registro Mercantil correspondiente. 
b) identificación de los procesos. 
La identificación de los agentes se ve complementada por una información 
adicional sobre el tratamiento de la propiedad, que aporta luz sobre los procesos. 
Primero consta la modalidad de adquisición de la propiedad, de muy diferente 
signo según se produzca por herencia, por compraventa o por la vía judicial des-
pués de impagado un crédito hipotecario; conjugando esta información de varias 
fincas de un determinado promotor, es evidente que se deducirá una estrategia 
concreta. También es ilustrativo conocer la frecuencia con la que los propietarios 
acuden al recurso hipotecario, de cuyo abuso o abstinencia se deduce parcialmen-
te la fortaleza económica de los mismos. 
Los procesos se evidencian también si los referimos a las fincas. La rapidez 
con la que un bien (casa, tierra o solar) cambia de manos puede ser un síntoma 
de especulación o depreciación, en tanto que nada ilustra mejor sobre el carácter 
patrimonial de la propiedad urbana como la comprobación del elevado número 
de casas cuya titularidad se mantiene en el seno de una misma familia, vía heren-
cias, a lo largo de períodos superiores al siglo. En definitiva, el panorama del mer-
cado de tierras, construcciones o suelo urbano se hace más evidente con la con-
sulta del Registro, ya se realice a nivel puntual o bien con un criterio global. 
19 Cuando un titular tiene inscritas varias fincas en el ámbito territorial de un mismo registro el 
detalle completo de su testamentaría suele reseñarse sólo en una de ellas y en las fincas restantes figu-
ra una versión resumida de aquella —la inscripción extensa—, a la que en todo caso se remite. 
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Asimismo son notables los cambios operados en las fincas; desde el punto 
de vista físico, constan las declaraciones de obra nueva —bastante prolijas en los 
edificios actuales—, pueden figurar los derribos y existe constancia de la califica-
ción tributaria por rústica o urbana; en lo jurídico, son de interés los procesos 
de embargo o subasta y la calificación de mostrenco20. Figuran también los cam-
bios de régimen, desde la propiedad vertical a la horizontal, tema no infrecuente 
en el caserío sujeto a la congelación de alquileres. Por f in , consta la normativa 
(leyes, planes urbanísticos, sentencias) que afecta a la finca en determinadas cir-
cunstancias, tales como expropiación, cambios en las servidumbres, e t c . ; tales 
referencias tienen un alto poder aclaratorio de los procesos normativos que ope-
ran sobre la ciudad. 
De particular interés resulta la reseña de los cambios registrados en la forma 
y superficie de la finca. No es sólo la mención de los cambios de cabida, muy 
usuales en las fincas rústicas periurbanas y en los momentos de cambio de las me-
didas de superficie —introducción del sistema métrico decimal—, sino la cons-
tancia de los procesos de agregación o segregación operados en una determinada 
porción de terreno; la búsqueda de un coto redondo, la parcelación de grandes 
fincas y procesos similares son cambios muy significados en el mercado de tie-
rras, que el Registro permite localizar y enmarcar en el tiempo a la perfección. 
Es sabido que en los libros del Registro figuran los mismos precios que en 
los documentos notariales y que éstos sufren una notable desvirtuación, pero el 
equívoco no ha sido siempre tan intenso como en la actualidad, pues por nuestras 
investigaciones pensamos que en la 2? mitad del X I X los precios reseñados res-
pondían a la realidad. En todo caso, entre precios falsos puede intentarse la com-
paración siempre que exista una cierta proporción en el grado de falseamiento21. 
Pero, además, constan precios que cabe considerar ciertos: 
— los obtenidos en subastas de organismos públicos: desamortización, ven-
tas municipales de suelo... 
— los alcanzados en subastas judiciales por impago de deudas22. 
— los sujetos a hipoteca. En tal caso la propia cuantía del préstamo o ade-
lanto es un buen índice de la valoración de la finca. 
4. E l Registro como fuente ú n i c a 
Por más virtudes que se puedan hallar, el Registro tiene obvios inconvenien-
tes, singularmente la lentitud de la investigación originada por el carácter puntual 
20 Singularmente, los bienes mostrencos, o de dueño desconocido, que no son raros en algunos 
medios rurales, se van rarificando a medida que progresa la urbanización. 
21 GARCÍA, A. / REDONDO, A.: «El precio del suelo en las investigaciones de geografía urbana: 
problemática de las fuentes para su estudio en España», VII Coloquio de Geografía, Pamplona, 1983, 
PP. 361-365. 
22 E n tal caso los precios, aunque reales, cabe pensar que son a la baja, dadas las condiciones 
de publicidad y concurrencia en que suelen realizarse las subastas. También, al multiplicarse éstas 
en épocas de crisis, la coyuntura influye en la caida de los precios. 
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de la documentación, que obliga a la consulta de un elevado número de fincas 
para cubrir el conjunto superficial que se estime conveniente; además, dicha con-
sulta puede resultar farragosa en algunos Registros, especialmente los más ut i l i -
zados de las grandes ciudades23. 
Pero más que la lentitud implícita en la consulta de los datos y en la marcha 
de la investigación, nos preocupa el uso exclusivo del Registro, su consideración 
como fuente única; se trata de una tentación muy extendida, aunque no muy acon-
sejable en ningún caso y en este caso menos. El Registro, más que necesitar, exige 
el complemento al menos de dos tipos de información o materiales. 
El apoyo cartográfico es indispensable dada la ya comentada falta de base 
física del Registro. Los planos parcelarios que muestren la propiedad rústica son 
una gran ayuda para localizar las fincas dada la confusión que puede generar la 
descripción literal; en ámbitos poco edificados su manejo es inexcusable. En zo-
nas más construidas, la existencia de las calles y la numeración de las fincas facili-
ta más el empeño, pero también facilita la investigación el disponer de planos his-
tóricos en los que se aprecie bien el proceso edificatorio. 
La labor en el Registro también exige un conocimiento de la estructura de 
la propiedad en el lugar y época considerados. Catrastos, listados de contribu-
yentes o amillaramientos servirán para orientar mejor la investigación, conocien-
do la significancia de los agentes analizados o la importancia relativa de las fincas 
estudiadas. Sea en gran o en pequeña propiedad, el cruce de los datos de la es-
tructura de la propiedad con las características de la promoción que permite de-
tectar el Registro resulta muy fructífero para el entendimiento de los procesos 
fundíanos. 
5. T e m á t i c a apropiada para el empleo del Registro en e l aná l i s i s urbano. 
Como ya se ha indicado antes, las mejores prestaciones del Registro se pro-
ducen en el estudio de la gran propiedad o la gran promoción; las fincas se locali-
zan con mayor facilidad, los procesos se evidencian con mayor prontitud y, en 
definitiva, la rentabilidad del trabajo es mucho más grande que en el análisis de 
la pequeña propiedad. En ésta la información se multiplica y se corre el peligro 
de ser desbordado por el exceso de datos, a no ser que se parta de unos presu-
puestos muy claros, como depués se dirá. 
Así, operando sobre grandes superficies, se decantan una serie de temas de 
estudio para los que el Registro resulta muy útil. Entre otros figurarían: 
23 Aun contando con el interés que en los funcionarios del Registro suele suscitar la presencia 
de un investigador, puede haber fuertes diferencias sobre las condiciones de uso (pago de la informa-
ción, acceso a los libros) y en las oficinas más concurridas el entorno (con ruidos, movilidad de perso-
nas...) llega a ser muy distinto a las bibliotecas y Archivos que el licenciado en letras frecuenta. E n 
todo caso, el horario de consulta de los fondos suele estar reducido a media jornada, las mañanas 
por lo general. 
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— parcelación de suelo rústico periférico, con venta fragmentada de parce-
las y ulterior edificación. Se englobaría aquí el arranque de las coronas suburbia-
les del X I X y del X X , pero también el inicio de la mayor parte de los Ensanches, 
que han crecido por la yuxtaposición de múltiples promociones de suelo con base 
en los antiguos predios rústicos. 
— barriadas o ciudades-jardín. Constituyen un tipo particular de parcelación, 
en las que se establecen, a través de normas o servidumbres edificatorias, unas 
determinadas formas constructivas, quedando una buena parte de la promoción 
libre de edificación. 
— grandes polígonos residenciales privados. En las promociones masivas de 
bloques de viviendas que rodean a nuestras ciudades, el Registro posibilita, entre 
otros aspectos, fijar la secuencia registrada en la propiedad del suelo antes de la 
edificación, identificar a la promotora, conocer su estrategia financiera, ritmo de 
venta de los pisos ... 
— polígonos industriales. Se evidencian las operaciones registradas en el cam-
bio de uso del suelo, la naturaleza del promotor, la relación existente con el pla-
neamiento .. . 
— promoción pública de suelo y vivienda. En las diferentes actuaciones del 
I N V , OSU, INUR, promotoras municipales, etc., constan los mecanismos segui-
dos en la expropiación del suelo y los pasos seguidos de cara a la venta del suelo 
o a la construcción de las viviendas. 
En los casos aducidos se obtienen por lo general datos que permiten identifi-
car promotores o enmarcar procesos; es decir, resultan datos de interés cualitati-
vo, pero creemos que también, aunque resulte más prolijo, es posible obtener en 
el Registro noticias para cuantificar los procesos. La cuantificación puede hacer-
se sobre la pequeña propiedad, siempre que se tengan los objetivos bien delimita-
dos desde el comienzo. Valgan como ejemplos los siguientes: 
— ritmo de ventas en parcelaciones periféricas o barriadas jardín. Operando 
sobre las segregaciones que constan al margen de la finca matriz, cabe relacionar 
las ventas con la coyuntura, apreciar el posible beneficio del promotor, evaluar 
la condición social de los compradores de suelo, ... 
— mantenimiento de la propiedad de las fincas en el seno de un grupo fami-
liar. Rastreando diferentes tipos de edificios o las casas de una zona, se abordaría 
el tantas veces citado carácter patrimonial de la propiedad urbana24, cuantificán-
dolo parcialmente. 
— recurso a las hipotecas. Dentro de un conjunto dado, por ejemplo los com-
pradores de suelo en el suburbio histórico o Extrarradio, resultaría de interés eva-
luar la financiación externa necesitada para la construcción de las viviendas, con 
la consiguiente clarificación en la estructura de la propiedad. Asimismo aprove-
24 Vid. entre otros: 
MASSANA, C . / ROCA, F . : «Estrategies urbanes i realitat urbana a la regió de Barcelona», en 
A A V V : "Economía crítica: una perspectiva catalana", Barcelona, Edicions 62, 1972), pp. 203-233. 
TOPALOV, Christian: «La promoción inmobiliaria: un sistema de agentes económicos, Documents 
d'análisi urbana. 1975, n? 3, pp. 45-85. 
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chable es la información referida a las condiciones imperantes en una coyuntura 
determinada en el mercado financiero: instituciones o prestamistas privados, du-
ración del plazo del préstamo, cuantía de su interés, ... 
También sirve el Registro para el análisis de algunos fenómenos puntuales, 
de pequeña dimensión y aislados en el espacio, pero de gran transcendencia eco-
nómica y social. Así ocurre con el estudio del mercado actual de oficinas, que 
terciariza el centro de nuestras ciudades a través de múltiples operaciones indivi-
dualizadas de remodelación o con el análisis de la implantación de los grandes 
centros comerciales en la periferia urbana. En ambos casos, el Registro da cum-
plida información sobre el modo en que la propiedad, la promoción y el planea-
miento se interrelacionan y ejercen su gran influencia en la configuración última 
de la ciudad. 
En conclusión, somos de la opinión de que el Registro de la Propiedad, con-
venientemente utilizado, es un buen instrumento para profundizar en las líneas 
de investigación que don Manuel de TERAN trazaba ya en 1966: 
« ... El precio del suelo, su régimen de apropiación, su reglamentación, las 
variaciones de la renta urbana y de las inversiones inmobiliarias, todo lo que des-
de un punto de vista político, jurídico y financiero afecta a la estructura de la 
propiedad urbana, tiene su reflejo en el uso que de él se hace, en la organización 
del plano, en el alzado de sus edificios y constituye en consecuencia uno de los 
factores estructurales del paisaje urbano»25. 
25 TERAN ALVAREZ, Manuel de: «La ciudad como forma de ocupación del suelo y de organiza-
ción del espacio», en su antología: "Pensamiento geográfico y espacio regional en España. Varia geo-
gráfica", Madrid, Universidad Complutense, 1982, 454 p., pp. 187-199 (artículo original de 1966), p. 196. 
E l Registro de la Propiedad y el análisis geográfico.. 153 
z 
o 
< 
2 
a: 
| t 
«> •« t! « 
_- S. i - « 
« 5 - E 
8 S. 
N " r- ^ 11 00 g ™ 
•a i - O .t; ni g O T3 « i -
• c ~ 2 I 
E B,.S 
tí o 
o D Q . n >> c >-
1 E 
S r C .2 
3 i 
0S 5.2 
o " o 2 2 
¡s v •£ J3 B 
^ ^ « ™ C 
g « u .1 
U c ™ E 
11* S 8 s 
! > ) O W N 
o í w 
i « s O a. 
i S 
«Oí tíQ! 
3 tí 
w ra n "O Q. tí 
S ro >r 
E . 3 ^ 
1 8 5 ^ = i « 2 S ^ 
5 RE C •a £ 
J J J tu 
o o "o S 
T3 2 w t-1 
,|eS 
E ¡j 
! -a tí 3 
: U .5¡ —' 
o u 3 3 
3 OÍ O ^ O 
E « 
S5 . Xi 
c Oí 
00 1- tí 
™ C ^'S. 
.2" o ü p « 2 S * B TS 
¿i .o-0.2 2 
í « o O T 
0 E 
1 2 
_2 . 
00 B 
S í -
a E 
nj 13 -
ti Se 
•= i: R 
8^ | -
S J -
11] •21 
l - 5 ' o n 
3 >.' 
S oí 
I " 3, S 
. .3 = <2 
: tí E E 
i n> O . 
I 0 u > . « 
1 - ^-5 13 
1 ifl ea 
•S5 . 2 
TI 
0 u « o n) 
1 E o 2J3 .s 
tí ( 
Z XI TJ < 
U Q . ' - « ' u tí 
3 i< 3 (U C u O 
O* 4> CTTS ^ > "O 
< o _ 
I - , O « 
^ „• « 
tu 2 P 
3 
E 
B 0 S $ K B < ' q , s o _ 3 «5 -o ^ u « 8 5 w Sí -Tí « _ -
— 00 i : 3 . E "ñ >.J2 c r cu = 
C T j S ^ E ^ w - S p ' H o ^ 
u l l 5 | | S s | | 
- o. R c .. Sí ra - T3 1> 
?> o o .5 S ü 5 
0 — 3 
H IU u O 
" £ o S o <>< 
2 d c 
C . T 3 
E 
T3 T3 ^ , 0 
T3 S « 
•5 •= cr^ i o 
o J5 
0. 5 £ 
^ m 10 ra tí ^ 
C 2 S C ^ i 8« 
S B IS I S-l-raJ 
xi IÍ o O ra ra 
•• u .H B £ 5 ~ 2 ~ 
K 5 
p 00. 
E "a c " i» 
o c — < ' ~ í T í < ü 9 r a O 
•5 . « k _ c E 
c Í: c 
<u a) -3 C E « Sf ^  
-0 C « «áC 
s i íí 
3 O 
< E < 
B • ra J, 
w " -o _ K 
> c - j : o 
•8 ".a.al ra S -o -s 
c g l EPÍ 
ra o o ^ 
ra OJ tí .2 1- .2 v 
g^ 1 ra *" ra ' 
" 0 S " § ' 
' 2^ S ra 
l ^ ' C - - ra 
•S-6 g 
^ 2 e u 
S.c « S 2 
Sí S-^ c 
S g »s 
D.-2 ™ ra 
Rtíi 8 
I o 2 
I _ , nj — c O 
ra 2"= ° S 
: E - 2 Ó H s 
: = 3 Sf ü 2 I 
! Sí o 3 ° 
« D . o-m -a -
¡0 ra I; o j = ra t-v c •o o u ^- tí 
g | g P ra ^ 
O u u 
lis 
«> 3 ra 
S"S ra 
U 1- U 
« o í 
c 2 
o ra 
73 « 
Inscripción tipo. Reproducido de L A C R U Z - S A N C H O . op. cit. en nota (1). 
154 Rafael Mas Hernández 
E — o 
n n t 2 - "2 
G r . 
O = p X 
E -o o E y 
£ o-
ra -- U <" 
c ._ c f- o -
ra 3 „ o O ! 
¡P s 2 ' 'C 
= S O >• ^ 
c £ c c 
c 
o E 
C O -
>0 _3 
o c 
0 s Sel ^.S 
c c 
i c J3; o c ü E 
5 E 
¿ _ c ^ 3^2 O ra 
ra¿; £ ~ o c 
"S^lí S « ^ 8 
2 b •a 3 Sf fi o o ^ g,— o ra ™ ^ c c > ^ O N O -o 5 
. ^ EL s — 
3 6 u .= 00 
•t! „! c y S es 
- C ra ^  O " r-
S o 2 o 
c £ _ ra -2 
S « é I I ' 
Q 
o ^ "ra T) • c 3 
o c ra 
• ^ ra c 
-S 2 -
o o o c 
SÍ — o , 
.^ ra C 
Jj o o O 
i . * < 
-, c o 
•- >, 
^ ra 2 
ra C 
c E ra 
CU Oí 
í tu -o lí n 
I o 
E B l ü ra i 
, j ra 
"•O .Ta 
N 21S 
~ , D O 1) 
U ^ 
u 
•7 o 
V, ra 
< 1 
S 3 É 
o i 
" 5 
-o 
C/-. "ra 
E a 
ra g n.^ ¡ ra 
O 3 ra 0 ) . ra O" , u TJ 
. ra OÍ c 
- - ? 0 ra -= O . ^ ra < 
•-^ C (1 
< O f ^ 
fc- — Ti CJ 
^ C o u ¿ i 2 
™ ._ o - ra — g > c a; cr. 
_ a. £ 
. «J T J -O <-
JJ-O ra-c " g 
ra S. g S re . 
E 'Ü o B re 
o O u 
O 3 ra 0 — , 
•* £ Su 
" tn •3 .g ^ c E « .2 o o 
i o T; 
; O — ra 
1 ra o u; 
c CT-O ra 
! —* o _ 
E o 
,£! o 
O o 
5 "5 E 
 o T3 E ,2 £ — ra 3 C c o re 
< 
s . 
O 5."° £ 2 K p v, S Sí O re — c 
N ¡3 
1- 4- U 
5 J o ¡J 
.y E 
_ ^ — 
2 = 
S ^ .2 C 
JE ra T! D. O > £ " re 
„- — X ' 
1 £«0 ra a- u 
1'— re 
u re "O 
o f. <u 
S E 
O - • - 3 0 T > 
• C x ^ ^ o ^ o 'o 5 " ° 
o T 3 . - I A t - U ra™ > 
V} w 9 ^ u SE ^ ^ O w C C ¿ i X Dt ^ <U 
í ra ^  ü " ^ c 
< ^ ra 
< o c 
g-s •§ 
5 h i 
^ "re o£ K 
' e 5* g S 
i r OJ ra c 
; Q c :^ E o w < £ 
¿; w ra 
TJ S 
8 | 
5 E 
• * ü f s 
ra - o O 
2 ^ 0H O: E-o¿ 
¡ OÍ. o. E 
• >= >'~ \v 
) _ O 1_ ) ° -u o r-a ra o. ra 
| tug c 
: c •-
U 
_ E - 0 E 
•O 4J - re 1- . -
' — O s 
' S i . 
l i s ^ i - o 
•gj da 
- re i - E 5 
• o o 5 S 
5 Z "^H o 
í 3 « I 
; ^ S g re 
• o E B 
' 73 "O ^ 
„ C > ra ¿ " 
— „ <u m p o 
ra u «-, ^-i TJ TJ ra r- u .z 
• ™ .5 a u TJ 
Inscripción tipo (continuación) 
LA PROMOCION INMOBILIARIA. 
APROXIMACION A SU ESTUDIO 
Joan Vilagrasa i Ibarz 
El objeto de esta comunicación es aproximarse a un tema, el de la promo-
ción inmobiliaria, que considero relevante para la comprensión de la ciudad pero 
hasta ahora descuidado, o al menos infraestudiado, por la geografía urbana es-
pañola. Los ámbitos donde se puede circunscribir son dos: el de la comprensión 
de los mecanismos de la producción del espacio y el del estudio morfológico de 
la ciudad. 
La expresión «producción del espacio» generalizada por la sociología mar-
xista francesa a partir de los ensayos de Henri Lefebvre 1 ha tenido fortuna, a 
partir de los años setenta, entre los geógrafos estudiosos de la ciudad, al menos 
en aquellos ámbitos más alejados del cultivo tradicional de la geografía urbana2. 
Mientras que el estudio de la propiedad del suelo —de alguna manera englobable 
dentro de la «producción del espacio»— ha significado un cierto avance en la con-
sideración de la forma urbana y del estudio de la morfología, el de la promoción 
inmobiliaria se ha mantenido bastante apartado de este tema tradicional en los 
enfoques geográficos. Harold Cárter ha señalado una causa posible de esta lagu-
na, el caso omiso en la mayoría de estudios del hecho de que la ciudad se compo-
ne de estructuras tridimensionales3 y por lo tanto, el menosprecio de un campo, 
el estudio de la edificación, que lógicamente habría de situarse de forma central 
en el análisis de los paisajes urbanos. 
En estas páginas, y de forma sucinta, se intenta avanzar por este camino de 
conjunción entre el estudio de la promoción y el de la morfología, valorando es-
pecíficamente el tema de la edificación como factor de comprensión de las for-
1 Lefebvre (1972 y 1974). 
2 Una muestra de la incidencia del tema es que en las Jornadas sobre Marxismo y Geografía (Ma-
drid, Universidad Complutense, 30 de noviembre y 1 de diciembre de 1983), el tema de la «produc-
ción del espacio» no se incluyó por considerarse suficientemente conocido. 
3 Cárter (1981; 202). 
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mas urbanas. Para ello se da una breve información sobre los enfoques de análi-
sis de la promoción inmobiliaria y la aproximación realizada desde la geografía 
española, para terminar proponiendo un esquema general de interpretación so-
bre la evolución de la promoción inmobiliaria en España desde la postguerra y 
sus repercusiones en el paisaje urbano de nuestras ciudades. 
1. L o s enfoques de análisis 
Fue durante el primer quinquenio de los años sesenta cuando el tema de la 
promoción inmobiliaria empieza a asentarse en los diversos campos de aprehen-
sión de lo urbano. Su estudio aparece unido al análisis de los diferentes «actores» 
o «agentes»4 que intervienen en el espacio urbano y, lógicamente, no pueden des-
ligarse de ellos. Son tres las grandes líneas que han de permitir una aproximación 
selectiva al tema: el enfoque behaviorista, el histórico-empírico y el análisis mar-
xista. 
a) E l enfoque behaviorista 
Se trata del estudio del comportamiento y de la toma de decisiones de los 
actores que intervienen en la creación o en la remodelación de espacio urbano. 
Como es sabido, esta línea parte de la crítica a una, hasta entonces, supuesta ra-
cionalidad basada en los principios de la economía neoclásica con una gran difu-
sión al conjunto de las ciencias sociales desde los sesenta. 
En la ciudad, la supuesta racionalidad de un mercado autorregulador de la 
vivienda y del suelo urbano es cuestionada por la gran compart imentación entre 
los diferentes actores y por el gran número de decisiones que estos toman y que 
tienen como único punto homogeneizador el de la normativa urbanística vigente. 
Es precisamente esta relación entre actores y normativa (e instituciones) uno de 
los focos centrales de este tipo de estudios. Así, en ellos, la tarea de la planifica-
ción y gestión urbanas es entendida como previsión y control de la actuación de 
los agentes privados por parte de la administración5. La consideración, por un 
lado, de un gran margen de libertad y de contingencia en la toma de decisiones 
y por otro de la existencia de una normativa legal ha dado como resultado meto-
dológico la aplicación de la «teoría de juegos» al análisis de la ciudad y al planea-
miento urbano6. 
4 Los términos se utilizan indistintamente aunque «actor» aparece más frecuentemente en la ter-
minología behaviorista mientras que «agente» es mayormente utilizado por el análisis marxista. 
5 Bourne (1981: 84). Un trabajo pionero sobre agentes privados y actuación pública es el de Whea-
ton (1964). 
6 Para una visión general sobre la teoría de juegos y la ciudad ver el trabajo de Solá-Morales 
(1970). También los trabajos de Balbo y de Patassini incluidos en el libro de Cecarelli (1980). 
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b) E l enfoque histórico-empírico 
Hablar de historia urbana como disciplina institucionalizada supone, nece-
sariamente, referirse al historiador británico H.J . Dyos tanto por la riqueza de 
sus investigaciones empíricas centradas en la ciudad victoriana, como por su pa-
pel aglutinador entre los historiadores de la ciudad7. De entre los diversos temas 
objeto de investigación de Dyos se han de destacar aquí los referidos a la difusión 
de los suburbios y a la configuración del «slum» Victoriano ya que en ellos, fre-
cuentemente, se hace referencia a la actividad de promoción, tanto pública como 
privada8. Un par de artículos dedicados a la actividad de los promotores/cons-
tructores son su contribución más directa al tema que nos ocupa9. En ellos aflora 
el estilo del historiador empírico, caracterizado por el rigor descriptivo y el cuida-
do del detalle. En el Londres del siglo X I X , constructores y promotores coinci-
den en gran parte y Dyos fue capaz de iniciar el estudio de su actividad permitien-
do comprender, aislando nombres y contabilizando edificios construidos, la his-
toria de la configuración material de la ciudad. 
Fruto del trabajo de H.J . Dyos y del pionero grupo británico de historia 
urbana 10, es quizás este país el que mejor estudiado tiene el proceso de construc-
ción de la ciudad industrial. Desde nuevos enfoque y aproximaciones metodoló-
gicas, el trabajo del profesor Dyos sigue presente en la mayor parte de publica-
ciones que abordan esta cuestión11. 
c) E l análisis marxista 
El cambio de decenio, entre los sesenta y los setenta, supuso un nuevo auge 
de los estudios marxistas y, como es sabido, de la aplicación del análisis marxista 
a la ciudad. Fue desde la sociología francesa y con enfoques altamente sesgados 
hacia el estructuralismo donde se iniciaron este tipo de estudios que posterior-
mente se difundieron ampliamente entre la geografía y sociología radicales. 
Edmond Preteceille y Christian Topalov han sido quienes desde esta pers-
pectiva han abordado de forma más completa el tema de la promoción n. Para 
7 H . J . Dyos fue el creador del «Urban History Group» y de los «Urban History Meetings», ini-
ció la publicación del Urban History Newsletter, convertido posteriormente en el Urban History Year-
book y dirigió la serie de publicaciones sobre historia urbana «Studies in Urban History» (Londres, 
ed. Arnold). Para una revisión de su obra e implicaciones posteriores de ella ver los trabajos de Can-
nadine (1982) y Reeder (1982). Fue también el primer «professor» en Historia Urbana de la Universi-
dad británica (Cárter, 1983: X I V ) . 
8 Por ejemplo, Dyos y Reeder (1973). Una bibliografía completa de su obra puede consultarse 
en Dyos (1982 a). 
9 Dyos (1968 y 1982 b). 
10 Entre los otros iniciadores de la moderna historia urbana británica se han de citar Assa Briggs 
y William G . Hoskins. 
11 Trabajos más recientes relacionados con el tema son los de Burnett (1978) y Powell (1980). 
12 Preticeille (1973), y Topalov (1974). L a revista de la Universidad Autónoma de Barcelona, Do-
cuments d'Análisi Urbana tradujo interesantes trabajos de estos y otros autores franceses interesados 
en el tema (A .A . V . V . 1974 y 1975). 
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ellos, se trata de situar al sector inmobiliario dentro del conjunto de fuerzas eco-
nómicas que definen a una formación social y, por lo tanto, distinguir las carac-
terísticas del sector según el grado de desarrollo alcanzado por las fuerzas pro-
ductivas. Ello permitió evaluar la penetración del capital financiero en el ámbito 
de la promoción así como caracterizar el papel del Estado en la producción de 
medio urbano en una situación de capitalismo monopolista y llegar a una tipolo-
gía de los agentes inmobiliarios según su relación y entroncamiento en el proceso 
de producción de la edificación 13. 
Por su parte, durante estos mismos años, profesionales italianos relaciona-
dos con lo urbano desarrollaron, frecuentemente desde posiciones próximas al 
grupo izquierdista «II Manifiesto», un esfuerzo de comprensión de los procesos 
urbanos en el ámbito del capitalismo italiano, de los que hay que destacar, para 
el tema que aquí interesa, el estudio del llamado «bloque inmobiliario» —propie-
tarios, promotores, constructores y capital financiero con intereses en el sector— 
así como el papel estratégico que el sector de la edificación jugó en una economía 
de crecimiento y con grandes movimientos de población l4. 
Debe finalizarse esta revisión señalando que desde finales de los años setenta 
los enfoques aquí sumarizados reflejan un eclecticismo metodológico mayor y por 
tanto, los trabajos más recientes son de difícil encuadramiento en un epígrafe es-
tricto. Se han de nombrar como causas de esta evolución la aparición de los enfo-
ques neoweberianos con amplia difusión entre algunas posiciones antiguamente 
behavioristas y también entre los enfoques marxistasl5, la propia evolución del 
marxismo hacia posiciones de rechazo del «estructuralismo» y «científismo» ca-
racterísticos de la época anterior y una mayor valoración de los enfoques neohis-
toricistas 16 y, finalmente, el abandono, por buena parte de la historia urbana del 
empirismo a ultranza en la búsqueda de posiciones epistemológicas más funda-
mentadas 17. 
13 Edmon Preticeille se ocupó, fundamentalmente, de las grandes operaciones urbanísticas liga-
das a los polígonos de viviendas, interrelacionando la actuación estatal con la estructura monopolísti-
ca del sector. Christian Topalov elaboró una valiosa tipología de los promotores inmobiliarios. Para 
una evolución de las políticas urbanas francesas desde la postguerra ver, también, Castells (1981). 
14 Valiosos trabajos que abordan la problemática italiana se encuentran en el libro editado por 
Indovina (1972), del que resalta especialmente, el artículo de Secchi (1972). 
15 L a figura clave del enfoque neoweberiano es Richard E . Pahl. Sobre la influencia de este en-
foque en los planteamientos behavioristas ver Bourne (1980: 84 y ss.). Sobre la influencia del enfoque 
neoweberiano en orientaciones marxistas ver Lebas (1981). Un manual de sociología urbana «neowe-
beriano»: Elliot y McCrone (1982). 
16 Sobre este aspecto ver el trabajo de Mingione (1981) ampliamente apoyado en la conceptuali-
zación gramciana del marxismo. Es interesante, también, observar la evolución seguida por uno de 
los principales creadores del enfoque marxista más estructuralista y cientifista, Manuel Castells; su 
primer y seminal trabajo (Castells, 1972) altamente influenciado por la filosofía de Althusser, poco 
tiene que ver con su último libro (Castells, 1984) perfectamente encuadrable en las posiciones neo-
historicistas. 
17 Ver, por ejemplo, el «reading» de historia urbana editado por Fraser y Suttcliffe (1983) que 
enlaza con la línea abierta por Dyos pero con clara inclusión de nuevos enfoques metodológicos, co-
mo son el de la percepción y el comportamiento y el de la producción de espacio. Desde la Geografía 
Histórica, el trabajo de Whitehand (1977) sustituye el empirismo por un esquema de análisis de la 
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2. L a a p r o x i m a c i ó n de la g e o g r a f í a e s p a ñ o l a 
Los trabajos de geógrafos españoles sobre el tema de la promoción inmobi-
liaria, al igual que los de otros profesionales dedicados al estudio de la ciudad 18, 
han sido escasos, y por norma general, de referencia colateral con respecto a su 
tema central de estudio. 
En nuestro caso, y a excepción del estudio de Manual Valenzuela sobre la 
promoción oficial y subvencionada en Madrid 19, y el de este mismo autor y el 
de Francesc López Palomeque sobre producción de espacios de ocio20, las refe-
rencias al tema o bien se han de contextualizar en trabajos de tipo general, como 
el bien conocido de Horacio Capel21 o en estudios que prioritariamente han tra-
tado cuestiones relacionadas con la propiedad del suelo urbano22. 
Frecuentemente, el estudio de la propiedad ha desembocado forzosamente 
en la consideración, más o menos profunda, del tema de la promoción, primero 
vista como la actuación de intermediarios secundarios en el proceso de produc-
ción de espacio y, progresivamente, como un elemento clave para comprender 
la evolución más reciente. En este sentido es significativa la conclusión de Mercé 
Tatjer que al comentar diversos estudios que usan como fuente la Contribución 
Territorial Urbana para delimitar la estructura de la propiedad urbana de diver-
sas ciudades o barrios españoles señala que para nuestro país es plausible la inter-
pretación que hace Christian Topalov para el caso francés ya que en la generali-
zación de las principales características de la estructura de la propiedad urbana 
se dan, de forma intercausal, las siguientes condiciones: poco peso de los propie-
tarios urbanos del Antiguo Régimen, una casi total privatización de la propie-
dad, una gran penetración del capital financiero en el sector urbano y una gran 
difusión de la propiedad horizontal23. 
En palabras de Caries Carreras al analizar los procesos de producción de es-
pacio urbano del barrio barcelonés de Sants y en un trabajo prioritariamente cen-
trado en el estudio de la propiedad territorial, «esto significa, pues, que los pro-
pietarios en la medida que aumentan en número, pierden en capacidad de deci-
morfología urbana centrado en la consideración del comportamiento de los principales actores de la 
construcción de la ciudad, en relación a los ciclos edificatorios (expansión / crisis) y a la innovación 
técnica en la construcción y en la arquitectura. 
18 Entre los que se pueden destacar los de Rodríguez y Sala (1976) y Gago (1977) sobre la indus-
tria de la construcción, el de Sala (1977) sobre las inmobiliarias, los de Ferrer (1974) y Moya (1983) 
sobre promoción pública, el de Olivé, Rodríguez y Valls (1977) sobre política de vivienda, y la pionera 
visión de conjunto, altamente estimuladora, de Massana y Roca (1973). 
19 Valenzuela (1974). 
20 Valenzuela (1977) y, sobre todo, López Palomeque (1980) con el estudio más completo sobre 
la promoción en las zonas de residencia turística. 
21 Capel (1975). 
22 Entre los que podemos citar los de Alió (1984), Carreras (1974 y 1980), Geotop (1982), Habs-
burgo (1983), Mas (1982) y Tatjer (1973, 1978 y 1979). 
23 Tatjer (1979: 66 y siguientes). 
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sión, y que un elemento nuevo ha pasado de prestar unos servicios temporales 
a modelar el espacio con todas sus consecuencias. Son las inmobiliarias y cons-
tructoras a que nos referimos constantemente»24. 
Estas consideraciones pueden sugerir que para el estudio del desarrollo re-
ciente de las ciudades españolas, y al contrario que para estudios históricos de 
plazo largo y centrados en épocas anteriores, el tema de la promoción inmobilia-
ria, normalmente descuidado, es central y relevante y al menos de complementa-
riedad obligatoria con el de la propiedad urbana para la correcta comprensión 
de los mecanismos de transformación del suelo urbano y de las nuevas formas 
surgidas. 
3. Un intento de genera l izac ión: la p r o m o c i ó n inmobil iaria en E s p a ñ a desde 
la postguerra. 
Los últimos cuarenta y cinco años, y especialmente, los que van desde fina-
les de la década de los cincuenta hasta principios de los setenta, son claves para 
la comprensión de gran parte del espacio urbanizado de las ciudades españolas 
así como de las transformaciones más relevantes dentro de su espacio consolida-
do. Sintetizando pueden caracterizarse por un gran incremento de la expansión 
física, por una gran densificación y por la aparición de nuevas formas urbanas, 
hasta entonces inexistentes o de escasa incidencia general. 
Además de las que han sido llamadas «causas estructurales del crecimiento 
urbano» , la expansión económica y el crecimiento —o redistribución— de la po-
blación 25, debe prestarse atención, para una correcta comprensión de las nuevas 
formas surgidas, a la evolución sufrida por el sistema de promoción, que esque-
matizando pasa de ser un sistema artesanal, poco capitalizado y disperso, a una 
promoción profesionalizada, con gran capacidad de inversión e integrada en los 
mecanismos de mercado. El esquema aquí propuesto es, básicamente, el que se 
desprende de un único estudio empírico sobre una ciudad española, completado 
con algunos estudios que más o menos de forma global han abordado el tema26; 
por lo tanto debe considerarse como una primera aproximación, una hipótesis 
general de trabajo que en un futuro habrá de completarse y remodelarse. 
Se contempla, de una parte, la evolución histórica del sector inmobiliario con 
especial atención a la legislación sobre vivienda como elemento de valoración que 
ha de permitir una aprehensión en el ámbito estatal27, y de otra, los impactos del 
crecimiento urbano reciente sobre el paisaje. Esta doble aproximación permite 
24 Carreras (1980: 138) 
25 Laboratorio de Urbanismo (1972). 
26 E l estudio de base es mi Tesis Doctoral sobre la ciudad de Lleida (Vilagrasa, 1983) que en el 
esquema que aquí se presenta ha sido contrastado con la información dada en otros estudios (ver no-
tas 18 a 22). 
17 Sobre la legislación de vivienda en España debe consultarse el estudio pionero de Cotorruelo 
(1960); revisiones más recientes y de gran utilidad son las de Carreras (1972) y Santillana (1980). 
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delimitar tres tipos de promoción con actuaciones e impactos espaciales diferen-
ciados tanto temporal como morfológicamente: el propietario del suelo urbano, 
la promoción pública y la promoción inmobiliaria profesional. 
a) Evolución del sistema de promoción 
A l finalizar la guerra civil, el inmobiliario era un sector altamente ligado a 
los propietarios del suelo. La industria de la construcción tenía graves problemas 
para conseguir materiales y el promotor profesional era aún económicamente po-
co relevante28. Durante este período son pues los propietarios del suelo urbano 
los que principalmente actúan en el sector edificación, a los que se ha de sumar 
la acción del Estado que intenta hacer frente a la crisis de vivienda. 
La propiedad tradicional del suelo actuó, fundamentalmente, de dos formas 
diferentes según edificara en el centro y en ensanches consolidados o bien en zo-
nas periféricas poco edificadas o aún por urbanizar. En las áreas centrales las ac-
tuaciones más frecuentes fueron, de una parte, el incremento de plantas en edifi-
cios preexistentes y de otra, nuevas promociones de casas de «renta» con pocas 
viviendas por edificio. En la periferia urbana la propiedad actuó más como par-
celadora de terrenos que no directamente como edificadora. Se trata del creci-
miento urbano y marginal —este último fuera del suelo «urbano» y por tanto 
ilegal— y de poca densidad de habitación. 
La promoción pública —Regiones devastadas en las zonas «adoptadas por 
el Caudil lo», la Obra Sindical del Hogar, patronatos municipales, etc.— en la 
búsqueda de suelo barato se situó casi siempre en zonas periféricas. La tipología 
de los polígonos evolucionó rápidamente desde un estilo «ruralista», de baja den-
sidad de ocupación, hacia la construcción en bloque abierto donde el aprovecha-
miento máximo del suelo revertía en viviendas de superficie mínima. 
El marco legislativo muestra dos períodos diferenciados. En la postguerra 
inmediata, la promoción para solventar el problema de la vivienda corre directa-
mente a cargo de los organismos oficiales29, mientras que la iniciativa privada 
orienta su actividad prioritaria hacia el arrendamiento. La ley de Arrendamien-
tos Urbanos de 1946 inició un cambio sustancial al propiciar el mercado de la 
vivienda de propiedad. En consonancia con este hecho, las leyes sobre viviendas 
Bonificables (1944) y de Renta Limitada (1954) iniciaron un giro en la política 
gubernamental al iniciar medidas de exacción fiscal y de subvención al promotor 
privado30. 
28 Tamames (1970: 202 y 236). 
29 Ley del 19.IV.1939 sobre «viviendas protegidas». L a promoción es a cargo del I .N .V. o bien 
de corporaciones locales o provinciales, organizaciones sindicales y otras organizaciones del «Movi-
miento». 
30 L a inflexión es clara en la normativa sobre viviendas «bonificables» que inicialmente (promul-
gadas el 25.XI. 1944) son destinadas a arrendamientos y que por ley del 19.XI. 1948 se permite la venta. 
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Esta inflexión en la política de vivienda culminó con la aprobación de la nue-
va ley de viviendas de Renta Limitada (subvencionadas) de 195731 que generali-
zó y aumentó la ayuda estatal a la promoción privada. De esta forma el promotor 
privado profesional, en formación durante los cincuenta, desplazó al propietario 
del suelo en la dirección del proceso de producción del espacio. El sector aparece 
fuertemente ligado a profesionales de la construcción —contratistas de obras, ar-
quitectos, aparejadores— y a capitales patrimoniales que ven una excelente opor-
tunidad de inversión. Se inició así una de las formas más difundidas de integra-
ción del propietario del suelo en el nuevo sistema de promoción: el primero cede 
su suelo como aportación de capital a la sociedad promotora y lo recupera con 
creces en forma de viviendas construidas o en su valor monetario. 
El desarrollo de la ley sobre viviendas subvencionadas y la aparición del pro-
motor profesional permite explicar las formas del crecimiento edificatorio de las 
ciudades de mayor dinamismo durante los sesenta. La edificación en los ensan-
chez tendió progresivamente hacia una mayor densificación abundando los edifi-
cios en bloque y con asentamiento en toda la manzana o en gran parte de ella 
en sustitución de la tradicional promoción de la casa «entre medianeras» caracte-
rística de la pequeña promoción y de la promoción de «renta». Por otra parte, 
en la medida que la actuación directa del Estado se circunscribió a la promoción 
para las clases con menor poder adquisitivo, se fueron generalizando las promo-
ciones privadas de grandes polígonos. 
En 1966 se produjo una nueva inflexión en la orientación del sector. Se trata 
de las restricciones legales a la admisión de nuevas viviendas subvencionadas, me-
dida que no fue homogénea para todas las ciudades32 pero que confluyó con una 
mayor diversificación del mercado de la vivienda que tiene, a partir de mediados 
los sesenta, una nueva demanda quantitativamente importante: las viviendas de 
«renta libre» de alto standing y, sobre todo, las de segunda residencia y de uso 
turístico. Por otra parte, los últimos sesenta y los setenta son los años de definiti-
va penetración del capital financiero en el sector. En estos últimos años bancos 
y cajas de ahorro, directamente, con filiales o con actuaciones de crédito a pro-
motores individuales se configuran como agentes principales de la producción in-
mobiliaria. La crisis del sector desde la mitad de los setenta parece confirmar una 
mayor concentración y penetración del capital financiero. 
b) Promoción e impacto espacial 
La evolución aquí esquematizada de la promoción inmobiliaris ha tenido una 
doble repercusión para la configuración física reciente de las ciudades españolas. 
31 L a ley sobre viviendas de «Renta Limitada -subvencionadas» es del 31.XI. 1957, aunque du-
rante el primer año de existencia solo fue vigente en Madrid. A finales de 1958 se hace extensiva para 
toda España. 
32 Para un comentario de la época, ver López Muñoz (1967). L a aplicación de las restricciones 
fue, al menos en Lleida, de escasa incidencia, reanudándose pronto las subvenciones indiscriminadas 
y manteniéndose la edificación «libre,/ relativamente débil. 
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Cabe, en este sentido, señalar una dimensión horizontal y otra vertical, ambas 
estrechamente relacionadas o históricamente conexas. 
El impacto físico del crecimiento de postguerra es, fundamentalmente, hori-
zontal. En estos años el crecimiento urbano se realiza a partir de coronas periféri-
cas o núcleos discontinuos respecto la ciudad consolidada. Se trata de las actua-
ciones promocionales de la administración y de las parcelaciones suburbanas y 
marginales. Son pues áreas de baja densidad de ocupación —a excepción de las 
promociones públicas— que con su localización periférica permiten la revaloriza-
ción de los espacios intersticiales creados que se incorporan así al mercado del 
suelo urbano33. 
La actuación posterior del sector inmobiliario profesional, apoyado por la 
subvención directa del Estado actúa, en cambio, en lo que he llamado la dimen-
sión vertical. Su mayor capitalización y tecnificación permite la generalización 
de la construcción en altura que obtiene, precisamente, en los nuevos espacios 
creados entre la ciudad y las avanzadas periféricas recien formadas su mayor ren-
tabilidad. Crecimiento en altura que, como ya he señalado, abarca también la re-
novación de los ensanches y que, en la medida que son integradas las áreas subur-
banas y legalizados los barrios marginales se difunde a toda la ciudad, objeto, 
desde mediados de los sesenta, de una densificación sin precedentes. 
Se ha de señalar, para finalizar, que este esquema, provisional y de elevado 
grado de generalización, debe mostrar, para el estudio empírico, una gran sensi-
bilidad a las variaciones que introduce otro de los factores clave para el estudio 
de la ciudad, y especialmente, de casos concretos, se trata de la política urbana, 
expresada tanto en términos de planeamiento físico y normativo como de prácti-
ca política diaria de las instituciones34. 
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1. I n t r o d u c c i ó n 
Como ha señalado J. Remy (1976), «los efectos estructurantes y estructura-
les del espacio no pueden ser analizados sin referencia a la estructura social». Tal 
afirmación es válida para todas las versiones y vanantes del uso social del espa-
cio, pero, dada la complejidad alcanzada por el espacio urbano, es en él donde 
esta clave interpretativa de base resulta de más obligada utilización para una co-
rrecta interpretación del mismo. De aquí que las diferentes variantes de difusión 
espacial y consumo de espacio por parte de la ciudad haya que remitirlas a la par-
ticular configuración que en cada momento adopte la estructura social infraya-
cente, adscrita a un determinado modelo productivo, en el que se insertan cohe-
rentemente tanto el marco jurídico-político y organizativo como la instrumenta-
ción tecnológica. En todo caso, como atinadamente señala H . Lefebvre (1972) 
la esencia conflictiva de la práctica social del espacio urbano como efecto de las 
relaciones antagónicas subyacentes a la estructura social. Tampoco puede pasar-
se por alto la lógica económica y política de los procesos de ordenación y urbani-
zación, trasunto fiel de las contradicciones implícitas en el modelo urbano vigen-
te, que inevitablemente van a hacer emerger movimientos y conflictos sociales ( M . 
Castells, 1977). 
De lo dicho se desprende que abordar los procesos de difusión espacial su-
pondría ir siguiendo las sucesivas prácticas del mismo, según la interpretación arriba 
expuesta, que se irían traduciendo en sucesivas formas de uso y consumo (P. Pa-
nerai, 1983 pp. 182-184). Ahora bien, dadas las características introductorias de 
esta ponencia no procede realizar exhaustivamente una revisión sistemática de las 
formas que sucesivamente ha ido adoptando el ensanchamiento espacial de la ciu-
dad, desde los arrabales y los ensanches a los «grandes conjuntos» residenciales 
periféricos. En consecuencia, vamos a centrar nuestra intervención en aquellos 
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procesos de difusión espacial urbana ligados al modelo urbano peculiar de los paises 
capitalistas avanzados, en el que cabe insertar un buen número de ciudades espa-
ñolas, al menos la gran ciudad de las regiones desarrolladas del país. 
1. E l modelo e c o n ó m i c o industrial avanzado como inductor de 
complejos procesos de difusión espacial urbana 
Entendemos que el punto de partida obligado de toda teoría del crecimiento 
urbano es la íntima conexión entre desarrollo económico general y urbanización. 
En consecuencia, a cada fase de desarrollo económico (industrialización, terciari-
zación, etc.) puede adscribírsele una dinámica urbana peculiar {centralización, sub-
urbanización, reurbanización, etc.), en cada una de las cuales se producen unos 
específicos problemas sociales y económicos, que exigen unas medidas de política 
urbana y, en definitiva, condicionan los instrumentos de tratamiento urbanístico 
(Klaasen, 1981). 
En el plano formal, los procesos de urbanización se traducen en una exten-
sión progresiva de la periferia de las ciudades, la cual adopta multitud de varian-
tes, cuyo denominador común no es otro que la búsqueda implícita o explícita 
de una utilización más eficaz del espacio urbano entre las actividades económi-
cas, hecha posible por la creciente movilidad de los agentes implicados en el pro-
ceso. La continuidad y coherencia, aunque con altibajos, de los citados procesos 
ha hecho posible la mantenida expansión física de las aglomeraciones con la apa-
rición de sucesivos espacios urbanos periféricos, los cuales han experimentado una 
creciente integración en la dinámica urbana hasta finalmente quedar englobados 
en el tejido urbano de forma plena. La intensidad y rapidez de tal «conquista» 
del espacio circundante por parte de la ciudad y sus agentes se halla, en todo ca-
so, fuertemente condicionada por el modelo económico vigente y por las estrate-
gias espaciales subordinadas a sus intereses, las cuales indefectiblemente desem-
bocarán en la optimización del «recurso suelo» y, en últ ima instancia, en la maxi-
mización del beneficio económico. 
En este contexto cabe insertar el papel decisivo que han jugado los sistemas 
de transporte urbanos en cuanto garantes de la movilidad de los agentes en el es-
pacio ya urbano o en vías de serlo; son ellos los que permiten que el alejamiento 
geográfico sea compatible con la integración plena de los nuevos espacios incor-
porados a la ciudad en el sistema social y económico urbano (Lecour, C , 1981). 
Los transportes (público primero, privado después) han actuado como hilo con-
ductor de la ocupación urbana del espacio y como eficaz instrumento de coordi-
nación y cohesión interna. Las mejoras tecnológicas introducidas a lo largo del 
tiempo (desde el tranvía de tracción animal al monorraíl) , a pesar de hallarse fuer-
temente condicionadas por el sistema productivo, han conseguido dejar, una vez 
instaladas las infraestructuras, una huella muy persistente en la organización físi-
ca del espacio urbano. No menos eficaces, aunque con efectos formales bien dife-
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rendados, están demostrando ser las telecomunicaciones y la informática en tan-
to que reforzadores de algunos de los procesos más recientes de difusión espacial 
en áreas periurbanas cada vez más lejanas y diluidas (A. Kellermann, 1984). 
La primera fase del proceso moderno de expansión urbana, basada en la in-
dustrialización {urbanización en sentido estricto), se realizó a costa del espacio 
rural circundante, que le aportó los efectivos demográficos para nutrir el sistema 
productivo y el suelo sobre el que asentar los elementos construidos, espacios pú-
blicos y actividades económicas urbanas. El modelo urbano resultante, compacto 
y continuo, es fruto de adosamientos sucesivos de nuevas piezas urbanas, cuyo 
tamaño , situación jurídica, agentes productores e incluso diseño formal y tipoló-
gico son enormemente complejos y su mera síntesis supondría resumir la historia 
de más de un siglo de urbanismo. Con el tiempo las grandes ciudades así confor-
madas pierden atractivo debido al deterioro de las condiciones ambientales, que 
afecta tanto al espacio privado (vivienda) como al medio ambiente general (con-
taminación climática). Paralelamente, la prosperidad urbana de base industrial 
eleva el nivel de vida de un sector importante de la población, dotada de capaci-
dad adquisitiva para acceder a una vivienda alejada del centro urbano, con prefe-
rencia en una zona semirrural dotada de perspectivas agradables y con posibili-
dad de un contacto directo con la naturaleza. Este es el marco de referencia en 
el que las grandes ciudades de los países desarrollados generar a lo largo del pri-
mer tercio del siglo unos extensos tejidos residenciales de baja densidad (subur-
bios y «banlieues»), que constituyen el sueño residencial de las familias de la cla-
se media urbana. Es el «american dream», traducido tipológicamente en las de-
nominadas «prairie houses», difundidas por cientos de miles en las periferias ur-
banas americanas, tipología que fue incorporada por F. Lloyd Wright a su pro-
yecto de Broadacre City. La suburbanización, como ha sido denominado este pro-
ceso de difusión periférica temprana, puede considerarse como el primer acto de 
un «estallido» de la ciudad nuclear tal como hasta este momento se había venido 
configurando, conformada por piezas distintas genética o funcionalmente solda-
das entre sí y en contigüidad física. Se inauguran con ella un modelo urbano-
territorial cuya definitiva plasmación no se halla aún cerrada ni se puede prever 
que lo esté en un futuro próximo. 
Paralelo a ella, coetáneo y complementario y, en los aspectos residenciales, 
parcialmente sinónimo, es el proceso de exurbanización, que, genéticamente vo-
luntariasta o fruto de decisiones espontáneas, consiste en transferir total o par-
cialmente fuera del espacio urbanizado y hacia la periferia urbana más o menos 
próximas industrias, almacenes, equipamientos colectivos, comercio, etc., ante-
riormente instalados en la ciudad (P. Bruyelle, 1981, p. 7). En todo caso, ambas 
enlazan con la ciudad existente física y funcionalmente, derivan de ella y gráfica-
mente responden a lo que se ha venido en denominar entre nosotros crecimiento 
«en mancha de aceite». 
El resultado en términos de organización espacial es enormemente comple-
jo , lo que ha supuesto un reto a la hora de delimitar en su interior unidades dife-
renciadas; una respuesta al problema, ampliamente utilizada tanto por investiga-
dores como por las instancias administrativas ha sido el recurso a la delimitación 
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de «coronas» o «aureolas», en función de parámetros numéricos (demográficos, 
usos del suelo, etc.), fuertemente condicionados por la distancia pero también por 
circunstancias aportadas por el propio territorio (atractivos ecológicos) o por com-
plejas dinámicas sociales (prestigio). En todo caso, la formación y evolución de 
estas «coronas» no se ajusta a un ritmo uniforme ni siquiera en un mismo com-
plejo urbano, si bien el telón de fondo de todas ellas es un intenso dinamismo 
urbano, que va incorporando nuevos espacios rurales al proceso de crecimiento 
urbano, razón por la cual la dialéctica rural urbana es en ellas contexto en que 
surgen y se materializan un sinfín de problemas y conflictos espaciales, preocupa-
ción muy temprana de los geógrafos anglosajones, quienes acuñaron en los años 
60 el término aureola urbano-rural (rural-urban fringe) para definir a la más ex-
terior de las coronas de penetración urbana. Esta sería la auténtica «frontera su-
burbana» (D. Mills , 1973, p. 86), cuya situación transitoria y una cierta precarie-
dad no resta transcendencia e incluso urgencia por la tendencia hacia una amplia-
ción de los espacios afectados por ella, si bien no siempre sea achacable la genera-
lización del citado proceso a la influencia directa de un determinado organismo 
urbano, sino que queda adscribirlo a la amplia difusión en los países avanzados 
de pautas de uso y consumo del espacio que en etapas anteriores eran privativas 
de las ciudades. Aún con tan indefinidos perfiles hay suficiente material para po-
der afrontar una tipificación elemental de problemas y conflictos existentes en ella: 
a) La tendencia hacia la segregación social y espacial entre los nuevos resi-
dentes de clase media y alta y los autóctonos, pequeños y medianos agricultores. 
Quizá no hay manifestación más elocuente de segregación socio-espacial que la 
observada en las aureolas urbano-rurales británicas, particularmente en Londres, 
donde se ha llegado a definirse en su área periurbana SE un denominado «cock-
tail belt», identificable socialmente (ejecutivos, banqueros, artistas de moda, etc.) 
y por unas tipologías constructivas consistentes en mansiones señoriales instala-
das en el interior de fincas arboladas y rodeadas de jardines (C. Hamnett, 1984). 
b) La tendencia hacia una inmigración selectiva, impuesta por el costo de 
la vivienda, pero también por el encarecimiento de todos los servicios de uso coti-
diano desde el transporte hasta los artículos alimenticios. 
c) La existencia de relaciones muy sólidas con la ciudad central por razones 
laborales, de compra o de recreo hacen más numerosos, frecuentes y largos los 
desplazamientos en relación con el resto de la «commuting zone», de la que for-
ma parte. Estas mayores exigencias de movilidad no implican una mejora en los 
transportes públicos, dada la dependencia casi absoluta del vehículo privado, lo 
que es fácilmente observable a través de las altas tasas de motorización. 
d) La tendencia hacia la eliminación de todo principio jerárquico en el siste-
ma de asentamientos preexistente, cuyo empobrecimiento funcional viene dado 
por el habitual recurso a la ciudad-central para resolver toda la gama de servi-
cios, desde los más elementales a los más específicos. 
No acaban de captar los términos que preceden la riqueza de procesos y rea-
lidades contenidas en la dinámica urbana más reciente, que han pretendido ser 
recogidas por los geógrafos de expresión francesa en el término periurbanización. 
Sin embargo, aún pudiendo etimológicamente englobarlos a todos, los trasciende 
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en tanto que se amplia el abanico de situaciones socioespaciales, formas de con-
sumo del suelo, agentes implicados en las mismas, etc., que, como nota particu-
larmente original, han demostrado ser compatibles con una situación general de 
crecimiento urbano estabilizado o negativo (desurbanización) en términos econó-
micos o demográficos. De aquí que no se pueda adscribir sin más laperiurbaniza-
ción a la dinámica puesta en marcha desde y por un organismo urbano concreto. 
Quizá el contenido más genuino de la periurbanización pueda, a nuestro juicio 
recogerse en el término rurbanización, que, si bien quepa considerarse como la 
última versión del «estallido urbano» , trascendiendo ampliamente todos los pro-
cesos descritos, es, más si cabe que todos ellos, plural y complejo en sus efectos 
socioespaciales. Incluso definiciones tan voluntariamente ambiguas como la de 
P. Bruyelle (1981) («metamorfismo o transformación difusa del mundo rural por 
la ciudad y por el género de vida y actividades ciudadanas»), no llegan a ser capa-
ces de captar la heterogeneidad de situaciones observables en esos amplios espa-
cios en donde la ciudad se diluye en el campo. 
Si bien, como queda dicho, la rurbanización cabe considerarla en el más am-
plio contexto de la difusión de lo urbano, pues supone por definición un mayor 
o menor aporte de urbanos al espacio rural, procede concebirla como una con-
formación plenamente diferenciada respecto a suburbios y banlieues. Y ello es 
debido no sólo a la propia entidad de los procesos, agentes y configuraciones es-
paciales resultantes, sino también a la propia escala espacial en que el fenómeno 
debe ser entendida y valorada. De aquí que no deba admitirse de entrada que se 
trate de un paso previo o preparación de la suburbanización; incluso podría avi-
zorarse una inversión del proceso allí donde aún alcanzó aún niveles incipientes, 
ante la perspectiva abierta por la crisis energética y desde una nueva forma de 
valorar el territorio, basada en la óptica conservacionista y en un ambiente propi-
cio a la revalorización de la ciudad consolidada (reurbanización). 
Así pues, una evaluación correcta del proceso rurbano pasa por contemplar 
en su conjunto la organización de la región urbana, fruto del estallido de las aglo-
meraciones clásicas. De igual manera, las categorías de usuarios del espacio rur-
bano también quedan considerablemente ampliadas, ya que engloba simultanea-
mente a inmigrantes exteriores a la región urbana, a usuarios ocasionales de resi-
dencias secundarias, población autóctona aún ruralizada o bien asimilada a acti-
vidades de ascendencia urbana, ya estén estas localizadas «in situ» o en los cen-
tros urbanos. Así pues, entre el rural autóctono y el «neo-rural» o ciudadano ru-
ralizado es muy amplia la gama social alojada en el área rurbana, cuya originali-
dad, en consecuencia, consiste, no tanto en ser un espacio diferenciado sino en 
una forma discontinua y sin duda transitoria de ocupación del espacio periurba-
no. En otras palabras, lo relevante en ella es más el proceso que la plasmación 
física del mismo ( M . Berger, 1980, p. 305). 
En esta realidad fluida los cambios funcionales y sociales son un semillero 
de conflictos, ya que la interprenatación de lo urbano y lo rural en la población 
y el espacio no podría por menos de crear una atmósfera competitiva, en la que 
fácilmente afloran los conflictos de intereses y actitudes. Ello queda aún reforza-
do si se tiene en cuenta que la rurbanización no tiene por qué provocar siempre 
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un cambio físico de afectación del suelo, sino a que a menudo sólo se trata de 
nuevos usos sociales del espacio; como ejemplo de ello, muy significativo, cabría 
referirse al nuevo papel asignado a los espacios libres en la estructuración de las 
regiones urbanas, en las que estarían llamados a desempeñar un papel mucho más 
positivo (recreo, ocio, contemplación, excursión, etc.) que el tradicional de sim-
ple «marco verde». 
No es menos representativa de la situación de conflicto que preside los ámbi-
tos rurbanos la actividad agraria, cuya supervivencia es más que problemática en 
el periurbano, por cuanto la tendencia común, constatada en multitud de ejem-
plos, ha sido que la expansión urbana se produzca a costa de las mejores tierras 
agrícolas (Ch. Christians, 1981, p. 23), que son por ello las más amenazadas. Por 
otra parte, el planeamiento físico o bien ha valorado el espacio rural como simple 
«reserva de suelo urbano» y marco natural de fuerte carga emotiva o bien ha esti-
mado su capacidad productiva sin preocupación por los efectos medio ambienta-
les que de la misma podrían derivarse ( M . Falque, 1973). Es significativo en tal 
sentido que en la legislación urbanística española aún se le siga incluyendo en el 
ambiguo y negativa clasificación de Suelo No Urbanizable (S.N.U.), lo que de-
muestra el largo camino que aún falta por recorrer para que la simbiosis de lo 
rural y lo urbano, obligada en las áreas periurbanas, disponga del marco correcto 
de análisis y de intervención, en el que pueden darse adecuada respuesta a las si-
tuaciones conflictivas, cuya presencia puede considerarse poco menos que inevi-
table en ellas. Para lo cual debería ser previo que la sociedad tuviera previstas, 
a través de cauces participativos y responsables, unas prioridades del uso del es-
pacio, que, lejos de ser fijadas por las reglas del mercado como forma de gestión 
de los recursos, se hallaran fuertemente enraizadas en los intereses colectivos ( M , 
Valenzuela, 1984, 2). 
3. Tendencias recientes en la organización espacial de las periferias 
urbanas en el contexto de la crisis e c o n ó m i c a 
En el momento presente las grandes metrópolis de los países desarrollados 
se enfrentan a una profunda decadencia económica y demográfica, que pone en 
cuestión las teorías clásicas sobre localización industrial en medio urbano, sus-
tentadas tradicionalmente en la presunción de la validez permanente de princi-
pios tales como las economías de escala y aglomeración o apoyadas en la existen-
cia de un mercado de trabajo cualificado y diversificado, así como en los altos 
niveles de renta y consiguiente poder adquisitivo de que disfrutaba un importante 
sector de la población en ellas. En todo caso, la inversión de las tendencias ex-
pansivas en las metrópolis es un fenómeno relativamente reciente y no extendido 
con la misma intensidad en todos los casos. Las claves interpretativas de la nueva 
situación son muy complejas y, en alguna medida, mal conocidas y estudiadas; 
no obstante, podrían perfilarse entre ellas como más relevantes, siguiendo para 
ello las aportaciones de Klaasen (1981), las siguientes: 
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a) Los progresos tecnológicos recientes, especialmente en el campo de las te-
lecomunicaciones, que han reducido considerablemente las ventajas derivadas de 
la concentración espacial de las actividades (A. Kellerman, 1984). 
b) El incremento de las exigencias en calidad de vida, que hace prevalecer 
a menudo en las decisiones espaciales de los agentes sociales el atractivo ecológi-
co y ambiental, aún relativamente bien conservado en las ciudades medias y pe-
queñas, sobre las expectativas de obtener más elevados ingresos en las grandes 
aglomeraciones. 
c) Unas políticas oficiales, que encaminadas desde décadas atrás a controlar 
la expansión metropolitana, han acabado alcanzando unos ciertos resultados. No 
se ha tratado siempre de medidas explícitas de control del crecimiento a través 
de formas de planeamiento más restrictivas, sino que al mismo tiempo se han puesto 
en juego otros procedimientos más sutiles pero igualmente eficaces a medio y lar-
go plazo, como puede ser un mayor control sobre los permisos de edificación, 
una restricción de las rentas inmobiliarias o unas ordenanzas ambientales más 
rígidas. 
d) Los efectos de la recesión económica, que se han dejado sentir agudamente 
sobre la base económica de no pocas ciudades de los países industrializados, cuya 
restauración exigirá tiempo, imaginación y un esfuerzo solidario por parte de los 
agentes privados y organismos públicos implicados (B. Merenne-Schoumaker, 
1983). 
La combinación de las circunstancias enunciadas crea las condiciones idó-
neas para que se produzca la denominada fase de desurbanización, caracterizada 
por pérdidas de población en la ciudad-central, que no son contrapesadas ade-
cuadamente por incrementos apreciables en las áreas periféricas de la aglomera-
ción, por lo que en conjunto la situación es declinante. La situación demográfica 
y económica, en todo caso, no significa que los procesos de uso y consumo de 
espacio al servicio de las necesidades urbanas queden bloqueados; antes al con-
trario, el «estallido» espacial se mantiene, si bien adoptando otras versiones dis-
tintas de las más arriba descritas, e incluso puede llegar a reforzarse, lo que plan-
tea una aparente anomalía si retornamos a las interpretaciones clásicas en torno 
a los procesos de consumo de espacio por las actividades económicas alojadas en 
el sistema productivo urbano. La anomalía queda resuelta en el marco del propio 
sistema, el cual ha articulado formas nuevas, al mismo tiempo organizativas y 
espaciales, para dar respuesta a la situación de crisis; la validez de las mismas des-
de la lógica del sistema consiste en mantener y reforzar las tendencias acumulati-
vas del capital con el máximo de eficiencia de las actividades productivas con el 
mínimo costo (A.J . Scott, 1982, p. 191). 
En este contexto adquieren sentido las nuevas estrategias de asignación de 
suelo por parte de los agentes al servicio de las nuevas pautas de organización 
de la producción; éstas han roto la dependencia respecto a la localización urbana, 
haciendo emerger nuevos paisajes industriales (Clark, 1985), residenciales o de 
esparcimiento. En virtud de ellas, parece tanderse hacia una organización metro-
politana basada en dos fuerzas básicas: 
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a) La continuada división del trabajo por la que camina la industria parece 
abocada inevitablemente a la aparición de nuevas formas de actividad de peque-
ñas dimensiones, pero muy intensivas en trabajo. Ocasionalmente éstas podrán 
realizarse de la manera más descentralizada, incluido el trabajo a domicilio (wor-
king at home) en régimen de semiclandestinidad (economía sumergida), amplia-
mente difundida en ciertas regiones españolas (E. Sanchis, 1984). 
b) Paralelamente se perfila la tendencia hacia un creciente nivel de autono-
mía tecnológica por parte de los centros de producción. 
Ambas se completan para impulsar de forma cada vez más intensa la descen-
tralización e incluso dispersión de las actividades económicas. En consecuencia, 
la crisis del modelo metropolitano podría encaminarse paradójicamente hacia nue-
vas e imprevistas versiones de «estallido» urbano y de retorno al campo (back 
to the country). Ahora bien, a diferencia de otros procesos anteriormente descri-
tos, a través de los cuales la ciudad penetraba en el espacio envolvente, los actua-
les podrían llegar a poner en cuestión la propia esencia de lo urbano hasta llegar 
a configurar una realidad espacial difícilmente asimilable a la ciudad, razón por 
la cual la denominación de «antípolis» que J. Gottman le ha asignado (1977) no 
resulta en absoluto exagerada. 
El fenómeno, cuyos rasgos básicos acabamos de describir, ampliamente ob-
servado desde años atrás en el mundo anglosajón (A.J . Scott, 1981. Philips & 
Brunn, 1978), puede extrapolarse con mayor o menor intensidad a todas las gran-
des metrópolis de los países desarrollados, como ha quedado de manifiesto en 
la reunión que bajo el nombre de Metrópolis-84 han celebrado en París el mes 
de octubre de 1984 políticos y técnicos y administradores de un buen número de 
ellas ( IAURIF , 1984). Allí quedaron ampliamente ejemplificados algunos de los 
problemas a los que deben hacer frente las grandes ciudades en época de crisis: 
el enrarecimiento del mercado de trabajo, que puede llegar a alcanzar niveles de 
desempleo críticos en ciertas zonas urbanas y grupos sociales; la aparición de de-
terminadas modalidades de economía sumergida; la ruina de las haciendas loca-
les, que coloca a los responsables urbanos en el difícil dilema de optar entre la 
reducción de los servicios o el incremento de la fiscalidad; subaprovechamiento 
de los recursos y degradación progresiva de las infraestructuras (J. Roberts, 1976). 
El modelo metropolitano español ha generado, asimismo, su peculiar adap-
tación espacial a la crisis económica, de la que es un ejemplo representativo el 
Area Metropolitana de Madrid. La respuesta a la crisis en el ámbito metropolita-
no madrileño también está basculando entre las tendencias desindustrializadoras, 
observables básicamente en los distritos centrales, y descentralizadoras, éstas úl-
timas orientadas hacia la periferia metropolitana (corona exterior), donde se han 
asignado en los últimos años importantes contingentes de suelo a la actividad in-
dustrial, que adopta aquí la forma de economía sumergida en localización difu-
sa. Así pues, el binomio subterraneidad económica-descentralización productiva 
se ha convertido en el basamento sobre el que se viene apoyando la reacción del 
sistema productivo metropolitano madrileño para hacer frente a la crisis. Se des-
centralizan parte de los procesos productivos, los más intensivos en trabajo, al 
mismo tiempo que se mantiene una fuerte centralización del capital. 
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Así pues, la reorganización del aparato productivo madrileño cuenta en la 
actualidad con un eficaz instrumento de la «industrialización sumergida en loca-
lización periférica» (F. Celada y otros, 1983) lo que cabe considerar como la más 
llamativa secuela espacial de los procesos citados. Se trata de la gestión de un nuevo 
modelo de localización espacial de la industria, inédito hasta ahora, compuesto 
de pequeñas implantaciones industriales en terrenos periféricos del Area Metro-
politana de Madrid, que viene a alterar sustancialmente las pautas tradicionales 
de localización industrial. Desde la perspectiva laboral, la dispersión en el territo-
rio de instalaciones productivas así como la reducción de su tamaño colaboran 
a quebrar la homogeneidad del mercado de trabajo. 
Abundando algó más en el ejemplo madrileño, merece la pena advertir có-
mo la reestructuración del espacio industrial descrita coincida con un bloqueo muy 
severo del crecimiento urbano, coincidente con la proyección de instalaciones in-
dustriales hacia zonas cada vez más alejadas del continuo urbano, en donde ocu-
pan suelo no calificado ni preparado para alojar convenientemente a la industria. 
Todo lo cual abona la idea anteriormente expuesta de la posible compatibilidad 
entre contracción del crecimiento urbano y mantenimiento de pautas de intenso 
consumo de espacio, achacables a la optimización del recurso suelo y su nueva 
reasignación desde la misma óptica productivista. 
No obstante las afinidades con el modelo general de transición urbano-rural 
tanto Madrid como las restantes grandes ciudades españolas presentan unas pe-
culiaridades en cuanto a ámbito intensidad y configuraciones espaciales, que no 
pretendemos abordar en esta ponencia ( M . Valenzuela, 1984, 1). 
4. Hac ia un cambio de sentido en la d i n á m i c a espacial urbana: 
la r e u r b a n i z a c i ó n 
A pesar de lo expuesto en el anterior apartado de esta ponencia, se acepta 
unánimemente que la gran metrópoli se halla en la mejor de las situaciones para 
producir y difundir las innovaciones tecnológicas. De hecho las áreas centrales 
de las regiones urbanas y metrópolis de los países más avanzados se están convir-
tiendo en centros especializados en actividades de gestión y control, muy intensi-
vas en trabajo; mientras tanto, las actividades productivas muy intensivas en ca-
pital se alojan en el espacio con independencia del medio urbano siguiendo una 
estrategia espacial de ámbito mundial. 
La aptitud de las metrópolis para convertirse en asiento privilegiado de tec-
nologías de vanguardia (informática, robótica, etc.) y de las actividades más crea-
tivas (diseño) puede sentar las bases de políticas de revigorización económica y 
urbana, mediante las cuales se pueda conseguir restaurar el papel impulsor de las 
ciudades-centrales sobre el conjunto de las aglomeraciones y regiones urbanas, 
que en la fase de urbanización ejercieron. De esta manera, se apunta una nueva 
fase, aún incipiente, del modelo urbano metropolitano: la reurbanización. Esta 
se caracteriza esencialmente por la recuperación demográfica de las zonas centra-
178 Manuel Valenzuela Rubio 
les respecto a las periféricas, aunque en ocasiones ésta se reduce al detenimiento 
de la pérdida de población de situaciones anteriores. A partir de este momento 
una nueva fase expansiva puede iniciarse. Cuales sean sus resultados sobre el con-
junto de las áreas urbanizadas está aún por ver. 
Sea cual sea la evolución futura de la dinámica urbana, las conclusiones más 
relevantes que a nuestro juicio cabría extraer del contenido de esta ponencia se 
articulan en torno a la idea de la solidaridad espacial y social. Si, por una parte, 
la realidad espacial adquiere su lógica de la estructura social y económica en la 
que hunde sus raices, por otra en el territorio no hay piezas sueltas, por lo que 
la comprensión global de los procesos es indispensable para la correcta compren-
sión de los problemas que afecten a cualquiera de ellas y del papel que ejerce en 
el conjunto del sistema socio-espacial. Si esto es válido, a nuestro juicio, para el 
conjunto del espacio humanizado, con mayor razón en las áreas urbanizadas, don-
de el papel de caja de resonancia que el espacio tiene respecto a los procesos y 
conflictos sociales se halla claramente hipertrofiado. Es en ellas donde el geógra-
fo tiene la obligación y el reto de ejercer una atenta vigilancia en esta sensible 
«interfase» entre espacio y sociedad para, de esta manera, estar en condiciones 
de dar una respuesta válida a las demandas sociales, única justificación de su acep-
tación como profesional del territorio. 
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LA RURBANIZACION DEL LITORAL 
SURVALENCIANO 
Vicente G o z á l v e z P é r e z 
1. Necesidad de urgente p r o t e c c i ó n pa ra un p a t r i m o n i o na tura l colectivo 
La franja litoral de la provincia de Alicante es actualmente un claro ejemplo 
de lo que se ha llamado región turística o región para el ocio, ocupada en fuerte 
medida por usuarios europeos pero también por población urbana nacional en 
proporciones crecientes. Este hecho ha supuesto una casi completa ocupación ur-
bana y rururbana de los más de 198 km. de costa, bien con edificación en altura, 
especialmente junto a las playas, o bien con viviendas unifamiliares que se extien-
den desde la línea de costa hasta 2-3 km. hacia el interior, o menos frecuentemen-
te hasta 5-6 km. (vid. mapa), y cuya distribución se hace tanto en agrupaciones 
más o menos regularizadas —«urbanizaciones»— como en emplazamientos ele-
gidos individualmente y, por tanto, con densidades variables. 
Tal ocupación de la zona litoral se ha realizado, en buena medida, a partir 
de 1970, tal como indican las cifras del cuadro que sigue: 
En efecto, los 18 municipios costeros de la provincia —con la particularidad 
indicada para Elche y Orihuela— incrementan su población durante los años 1970 
en un 41 % —118.211 habitantes—, mientras el número de viviendas familiares 
en núcleos de población aumenta en un 67% y las dispersas alcanzan el 140% 
de aumento y un total de 64.471; es decir, durante los años 1970 se edifican 123.456 
nuevas viviendas familiares, de las que 85.801 en núcleos de población y 37.642 
en diseminado. 
Los municipios costeros con mayor aumento absoluto de viviendas dispersas 
durante esta década son los situados al norte de Benidorm: Denia con 6.267, Cal-
pe con 5.660, Jávea con 5.367 y Alfaz del Pi con 3.089. A ellas habría que añadir 
las 3.718 de Teuladaylas2.858de Benisa, pues aunque el Nomenclá tor los califi-
ca como «viviendas en núcleos», en ambos casos están localizadas fundamental-
mente en las zonas costeras de ambos términos y no en sus capitales municipales. 
Todo este conjunto de viviendas dispersas en fuerte medida está ocupado por ex-
tranjeros europeos que, a su vez, también promueven grandes «urbanizaciones» 
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Fig. t. Provincia de Alicante. E n rayado, áreas litorales rururbanizadas y de residencia secundaria 
(según fotografía aérea de 1978). Las flechas indican la localización de los puertos deporti-
vos. E n punteado, altitudes superiores a 200 metros. 
Mapa de crecimiento demográfico 1950-1981 (base municipal): a) más de 100%; b) entre 60 
y 100%, c) entre 30 y 60%; d) entre i 5 y 30%; e) municipios estacionados o con pérdida 
de población. 
Mapa de densidades en 1981 (base municipal): 1) más de 400 habit./km2; 2) 201 a 400; 
3) 101 a 200; 4) 51 a 100; 5) 26 a 50; 6) 16 a 25; y 7) hasta 15 habit./km2. 
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vendidas en sus países de origen. Los municipios más meridionales, Torrevieja 
y Orihuela, se sitúan igualmente a nivel de los mayores incrementos en viviendas 
durante los años 1970, con proceso expansivo que continúa en la actualidad: para 
el primero 4.655 en diseminado y 8.227 en núcleos, para un censo de 12.882 habi-
tantes en 1981; las urbanizaciones del litoral oriolano han aumentado en 4.088 
nuevas viviendas durante la década. En estos casos se trata de una edificación 
mayor i tañamente para población nacional procedente del Bajo Segura, Madrid 
y Murcia, aunque la colonia europea, especialmente alemana, también es impor-
tante '. 
En cambio, el también elevado número de viviendas en diseminado del tér-
mino de Alicante y sus contiguos de San Vicente del Raspeig, Muchamiel, San 
Juan y Campello, que suman 15.921, se explican fundamentalmente por la de-
manda de esta capital, pues su censo —251.387 habitantes en 1981— es suficiente 
para generar esta construcción. Entre 1970 y 1981 en estos cinco municipios apa-
recen 8.512 nuevas viviendas dispersas, que en buena medida han supuesto un 
profundo cambio en la utilización del suelo en la antigua Huerta de Alicante don-
de mayoritariamente se ubican. Aquí casi han desaparecido los agricultores y la 
agricultura hortícola ha pasado en alta proporción a manos de sociedades que 
se dedican simultáneamente a cultivar y comercializar sus productos2, mientras 
la propiedad del suelo no hortícola en gran parte la poseen urbanos de la ciudad 
de Alicante. En uno de estos municipios de la Huerta, Campello, según datos de 
la Cámara Agraria de 19823, los propietarios residentes en la ciudad de Alican-
te acaparan el 43% de la superficie municipal —4.496 ha.—, mientras que de los 
291 propietarios residentes en Campello, sólo 9 se declaran agricultores, aunque 
éstos se elevan a 141 según los datos del Padrón de 1981: la diferencia son los 
asalariados de las compañías agrarias que operan en la comarca. El futuro de las 
considerables superficies —a escala local— pertenecientes a estas compañías , a 
veces en inmejorables condiciones para su urbanización, muy probablemente de-
riven hacia este uso, pues todos los factores confluyen a ello, desde las dificulta-
des crecientes para aprovisionarse de agua para riego a la contigüidad de la rur-
banización actual. 
Según los planes urbanísticos aprobados en 1975 en el País Valenciano, el 
suelo calificado para segunda residencia sumaba 23.291 ha. de las que la mitad 
—11.475— pertenecían a la provincia de Alicante, mayoritariamente en sus mu-
nicipios costeros4. Cinco años después, en 1980, las superficies con esta misma 
1 Vera Rebollo, J . F . , «Mutaciones espaciales producidas por el turismo en el municipio de To-
rrevieja», Investigaciones Geográficas, núm. 2, 1984, pp. 115-138. 
2 Gozálvez Pérez, V . , «Nuevos espacios agrícolas intensivos en el País Valenciano», Coloquio 
Hispano-Francéssobre espacios rurales, tomo I, pp. 143-154, Madrid, Ministerio de Agricultura, 1983. 
Cf . pp. 147-149. 
3 Blanco Diez, J . A . y Fernández Cuenca, V . , L a agricultura en el Campello, 1984, 30 ff. inédi-
to. Departamento de Geografía Humana, Universidad de Alicante. 
4 Peñín Ibáñez, A . (Director), L a ordenación espacial, ap. P R E V A S A , Estudios básicos para la 
ordenación del territorio de la Comunidad Valenciana, 1-VIII, Caja de Ahorros de Valencia, 1982, 
221 pp. Cf . pp. 212-213. 
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finalidad habían aumentado en un 130%, es decir a 53.258 ha. en el conjunto 
del País , de las que también el 50% en la provincia de Alicante5. Es decir, en 
Alicante tendría finalidad de residencia secundaria el 4,56% de su territorio, con-
tra el 1,81% en Valencia y el 1,10% en Castellón. Esta desproporción también 
se manifiesta en el censo demográfico, pues Alicante suma sólo el 31,5% de la 
población regional en 1981. El suelo destinado para residencias secundarias ga-
rantiza, pues, la continuidad e intensidad creciente de la rurbanización del litoral 
alicantino, en mayor grado que en el litoral del resto del País. 
Este fortísimo ritmo de construcción en el litoral survalenciano viene expli-
cado por la conjunción de variados factores positivos de carácter natural y de in-
fraestructura, como son las óptimas condiciones climáticas, especialmente de ho-
ras de sol y térmicas, un litoral marino donde se alternan una topografía muy 
favorable para el disfrute del paisaje y excelentes playas, en su totalidad con nula 
o mínima contaminación, y unas privilegiadas condiciones de accesibilidad, tan-
to para los usuarios europeos como para los nacionales. Los primeros disponen 
del aeropuerto internacional de Alicante y de la autopista A-7 —paralela a la 
N-332—, que recorre el litoral y, mediante su prolongación por las autopistas fran-
cesas, belgas y alemanas, une, con el trayecto más corto, a todas las áreas euro-
peas más pobladas e industriales. Por su parte, los usuarios nacionales afluyen 
principalmente desde Madrid, desde las áreas industriales alicantinas y desde la 
propia capital de la provincia, tal como se ha indicado. 
Esta importante afluencia turístico-residencial, que en breve completará la 
rurbanización del litoral survalenciano, ha hecho de esta franja costera un área 
demográfica de extraordinario dinamismo, tal como indican los mapas de la f i -
gura 1: entre 1950 y 1981 la mayor parte de estos municipios ha doblado amplia-
mente su censo, con casos extremos en Calpe que alcanza un aumento del 306%, 
Alfaz del Pi con el 429% y Benidorm con el 837%. En su conjunto la población 
alicantina residente a menos de 100 m. de altitud se ha doblado entre 1950 y 1981, 
pasando de 370.055 habitantes a 743.126, que suponen el 65% del censo provin-
cial, y ello pese a las importantes áreas industriales en el interior de la provincia 
(Elda, Petrel, Villena, Alcoy, Ib i , etc.). Las altas densidades demográficas de los 
municipios litorales son igualmente resultado de las actividades derivadas del tu-
rismo, aunque la población en diseminado sólo alcanza al 7% del censo. 
Por último hay que destacar la «floración» de puertos deportivos surgidos 
en los últimos años en el litoral alicantino, como un apoyo más a la rurbaniza-
ción turística, y al mismo tiempo una apropiación de la línea costera para usos 
recreativos privados. Nueve de los puertos deportivos se localizan en el interior 
de los existentes para actividades pesqueras y comerciales (Torrevieja, Santa Po-
la, Alicante, Villajoyosa, Benidorm, Altea, Calpe, Jávea y Denia), y suman un 
total de 2.262 puestos de amarre para embarcaciones deportivas, con la única ex-
5 Teixidor de Otto, M . J . , «L'espai urbá i la seua activitat», ap. Geografía humana del País Va-
lencia, Barcelona, Ketres (en prensa, cortesía de la autora). 
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cepción del de Benidorm6. No obstante, la prensa ya nos ha transmitido la ame-
naza del proyecto de un gran puerto deportivo para Benidorm, también promovi-
do por la iniciativa privada: el proyecto presenta dos alternativas, o bien con 850 
amarres o bien con 1.100, «en cuyo caso el puerto de Benidorm sería el mayor 
en su género de cuantos hay en el Mediterráneo español»1. 
Por otra parte actualmente existen otros 15 puertos con carácter exclusiva-
mente deportivo8, construidos mediante concesión por la iniciativa privada9 du-
rante la última década (vid. mapa). La fuente de la nota 6 sólo ofrece datos para 
cinco de ellos con un total de 1.494 puestos de amarre. Es decir el litoral de la 
provincia cuenta actualmente con 24 puertos deportivos, uno cada 8 km. de me-
dia, aunque de hecho están más concentrados: los tres más meridionales se locali-
zan en un tramo de 6 km. de costa, los tres del término de Campello en 8 km. 
y los cuatro de Altea en 7 km. 
Sin embargo cabe esperar que la navegación de recreo sea utilizada, en un 
futuro próximo, por un público cada vez más numeroso, mientras que al mismo 
tiempo es necesario desarrollar una protección creciente del li toral. Con estos ob-
jetivos es evidente que se necesitan nuevos tipos de equipamientos portuarios, di-
ferentes a los puertos-parking utilizados hasta ahora. En este sentido destacan 
los llamados «puertos secos», dotados de fondeadero, zona de aparcamiento de 
embarcaciones en tierra firme, incluso en varias alturas utilizando «estanterías», 
y rampa de botadura, auxiliada por medios mecánicos. Así, con técnicas relativa-
mente simples, se puede multiplicar el número de barcos usados sin necesidad de 
destrozos costeros notables. El reducido tamaño de la inmensa mayoría de las em-
barcaciones de recreo facilita estas nuevas técnicas portuarias, cuya ubicación re-
sulta mucho más flexible de acuerdo con los intereses de la defensa del l i toral. 
Así pues, es patente una intensa presión humana sobre el litoral survalencia-
no, en donde, además, según las previsiones de los planes urbanísticos, se garan-
tiza la continuidad de ocupación del ya reducido espacio libre. Es más, dadas la 
continuidad de la demanda y la carestía creciente de espacio, se camina, según 
lo observado, hacia una cada vez mayor destrucción del paisaje y del rico medio 
ambiente costero. Proceso que cuenta con un gran aliado: la falta de protección 
que le debían dispensar la administración pública y cada ciudadano en particular, 
aunque esta falta de protección al litoral tiene una gran explicación, el desconoci-
miento de lo que es necesario proteger por su valor y por su gran fragilidad, y, 
por supuesto, los beneficios económicos inmediatos de la iniciativa privada. Es 
decir, es preciso poner en funcionamiento, con gran urgencia y eficacia, organis-
mos y medios adecuados para conocer aquéllo que hay que conservar y gestionar 
6 Ministerio de Transportes, Turismo y Comunicaciones, Guía naútico-turística de España. I I . 
Costa Blanca. Costa del Azahar. Islas Baleares, Madrid, 1983. 
7 Diario Información, Alicante, 27-X1M984, p. 9. 
8 Entre éstos se contabiliza el de Moraira —550 puntos de amarre—, que en los últimos años ha 
rehecho totalmente la iniciativa privada sobre antiguas instalaciones estatales muy precarias. 
9 Campello Chorro, J . L . , «Algo sobre organización portuaria española e importancia de los puer-
tos de la provincia de Alicante, transferidos a la Comunidad Valenciana», Mundo Empresarial. Re-
vista de la Confederación Empresarial de la Provincia de Alicante, A ñ o I , núm. 2, 1984, 18 pp. s.n. 
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para el mejor y necesario uso de todos los ciudadanos, tanto en la actualidad co-
mo a medio y largo plazo. 
Las obras que actualmente se están realizando en Cabo Cervera, con edifica-
ción de grandes y apretados bloques de apartamentos sobre el conjunto dunar 
perteneciente al Riss, Würm I y Würm II10, la edificación de bloques de aparta-
mentos junto a los mismos cantiles del Cabo de Santa Pola, el destrozo de las 
bellas costas acantiladas de la Punta del Mascarat para ser ocupadas por edifica-
ción de lujo, a la que ha precedido la construcción muy reciente de un gran puer-
to deportivo, o el gran bloque de apartamentos que «corona» toda la silueta del 
pequeño y bello pueblo de Moraira, por citar sólo algunas de las obras «en acti-
vo», son buenos ejemplos de una total falta de sensibilidad y protección al paisa-
je, ya que se sobreentiende su actuación legal, al mismo tiempo que justifican so-
bradamente la urgencia de medidas correctoras. 
2. L a defensa del litoral en Francia 
En materia de protección del litoral, creo que el ejemplo de Francia puede 
ser ilustrativo para nosotros, dada la similitud de desarrollo costero o de las ca-
racterísticas en este medio natural entre los dos países. De acuerdo con la finali-
dad de estas notas, expondré sólo algunos aspectos de los organismos francesses 
específicos en este cometido, como son el Conservatoire de l'Espace Li t tora l et 
des Rivages Lacustres y el Inventaire Permanent du Lit toral , así como del Minis-
tére de l'Environnementn o la más reciente creación del Institut Frangais du Pay-
sage, cuyos objetivos fundamentales serán la formación de paisajistas, la investi-
gación teórica y experimental y la promoción de las experiencias nacionales e in-
ternacionales mediante la creación de un centro de intercambios de experiencias 
en materia de planificación paisajística, de un centro de documentación de nivel 
internacional y de un lugar de sensibilización e información tanto para planifica-
dores como para el gran público 12. 
El Conservatoire de l'Espace Lit toral , creado por ley de 10 de jul io de 1975, 
es un organismo público cuya misión es proteger las zonas litorales, para lo cual 
adquiere y gestiona espacios naturales con valor destacado o amenazados. Las 
propiedades del Conservatoire suelen ser adquiridas amistosamente, pero también 
10 Rosselló Verger, V . M . y Mateu Bellés, J . F . , «Formaciones dunares en los alrededores de To-
rrevieja (litoral sudvalenciano)», V? Reunión del Grupo Español de Trabajo del Cuaternario, Uni-
versidad de Sevilla, 1981, pp. 40-51. 
11 Agradezco al excelente amigo Patrick Legrand, actualmente Consejero Técnico en el Ministé-
re de l'Environnement, sus entusiastas y detalladas explicaciones sobre la labor llevada a cabo en el 
Ministerio citado, así como las visitas que me concertó tanto en diferentes secciones del Ministerio 
como en el Conservatoire de l'Espace Littoral y en el Inventaire Permanent du Littoral, donde se me 
dispensó una generosa y atenta acogida que agradezco vivamente. Las líneas que siguen resumen las 
informaciones facilitadas entonces. 
12 Metrópolis, núm. 58-59, Paris, 1983. 
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puede expropiar; en cualquier caso su patrimonio, adquirido o recibido por lega-
do o donación, es inalienable. A finales de 1976 el Conservatoire poseía 233 ha., 
pero en 1980 ya habían aumentado a 13.990 y a 23.980 ha. en 31-XII-1983, que 
cubrían 285 km. y se repartían por 159 lugares distintos, con extensiones entre 
menores de una hectárea y varios miles, con máximos de 3.933 y 3.063 ha. en 
Córcega y Bocas del Ródano , respectivamente. El presupuesto es de unos 100 mi-
llones de francos anuales. 
Todas las propiedades del Conservatoire son de acceso público, pero regla-
mentado y vigilado para impedir la alteración excesiva de los paisajes o del medio 
natural (moto-cross, coches, vaciado de arena, excesivo acceso peatonal sobre las 
dunas,...). El grado de fragilidad de estos espacios naturales —fauna, flora, yaci-
mientos de fósiles, etc.— determina los reglamentos de acceso más o menos seve-
ros. En cualquier caso, la gestión del Conservatoire debe responder, por una par-
te, a evitar la privatización del li toral, asegurar su acceso público, mantener la 
función turística del li toral, etc., y por otra, hacer respetar los ecosistemas, pro-
teger las zonas sensibles o amenazadas de desaparición, etc. 
El Inventaire Permanent du Li t tora l fue creado el 10 de junio de 1977, y de-
pende del Primer Minis t ro-DATAR, de los ministerios de Urbanismo, del Medio 
Ambiente y del Mar y del Conservatoire du Lit toral . Es un organismo de infor-
mación sobre la franja litoral que se extiende a ambos lados de la línea de costa: 
unos 5 km. sobre dominio marí t imo y otros cinco sobre tierra, aunque en este 
caso el espacio estudiado se puede ensanchar en zonas como estuarios o unidades 
naturales importantes. 
La información que proporciona el Inventaire se ofrece en varias publicacio-
nes: 1) Guía de leyendas, donde se da una breve explicación de todos los signos 
usados en los distintos mapas que edita: 44 signos en los mapas de usos del suelo 
y 36 en los de régimen jurídico del suelo. 2) Nota técnica, de ámbito departamen-
tal, en la que se presenta el contexto local y sobre todo informaciones estadísticas 
(ha. y Vo) de los distintos apartados que reflejan los mapas. 3) Mapas de usos 
del suelo a 1:25.000, sobre fondo topográfico, a cuatro colores; en ellos se carto-
grafía el hábitat , espacios urbanizados, con 10 signos; los espacios agrícolas y na-
turales, 12 signos; la línea de costa, 5 signos, y los espacios acuáticos, 17 signos. 
Las 147 hojas que comprende el litoral francés han sido realizadas a partir de fo-
tografía aérea 1:20.000 —verano de 1977—, trabajo de campo así como de infor-
maciones procedentes de organismos científicos y administraciones locales, espe-
cialmente para la parte marí t ima. 4) Mapas de régimen jur ídico del suelo, a 
1:100.000, 2 ó 4 colores, ofrecidos en doble versión: mapas de calificación jurídi-
ca de los espacios terrestres y marít imos estudiados, y mapas de propiedad públi-
ca o sujetas a regímenes forestales o especiales. Todo el conjunto de mapas ha 
sido realizado por el Instituto Geográfico Nacional mediante cartografía automá-
tica. 
La primera generación de los documentos indicados del Inventaire, con in-
formación referida al año 1977, fue terminada en el verano de 1982, estando pre-
visto completar la segunda generación en 1984, con apoyo de fotografía aérea de 
1982. Es decir, el Inventaire hará una actualización quinquenal de toda su docu-
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mentación. Aparte lo indicado, están previstos mapas de modificaciones de usos 
del suelo 1917-82, a 1:25.000, así como mapas del régimen jurídico del suelo tam-
bién a escaía 1:25.000. 
El carácter coetáneo y homogéneo de la información cartográfica y estadísti-
ca referida a todo el litoral francés, aparte de su renovación en períodos quinque-
nales, tal como conviene a un espacio frágil y sometido a fuertes presiones y cam-
bios, sin duda hace que su rendimiento como información sea mucho mayor, tanto 
para planificaciones a cualquier escala como sobre cualquier aspecto temático 
—zonas húmedas, zonas dunares, etc.— de los que afectan al li toral. Los docu-
mentos del Inventaire no sólo son útiles a los organismos encargados de la plani-
ficación y defensa del litoral, sino que también lo son para las asociaciones de 
protección de la naturaleza o para variados tipos de estudios, no siendo su uti l i -
dad menor la de carácter pedagógico, dada la naturaleza y variedad de los hechos 
reflejados en estos mapas. 
Ministére de l'Environnement et du Cadre de Vie. Entre las diversas accio-
nes posibles para la salvaguarda de la naturaleza y del medio ambiente en la zona 
litoral, también hay que destacar los «estudios de impacto sobre el medio am-
biente», previstos por la Ley de Protección de la Naturaleza de 10 de julio de 1976, 
que controla el Ministerio indicado. Los estudios de impacto deben acompañar 
obligatoriamente a todos los proyectos de obras que tengan una incidencia im-
portante sobre el medio ambiente, bien sean públicos, privados o documentos de 
urbanismo. Estos estudios deben incluir: 1) Un análisis del estado inicial del área 
afectada por las obras y de su medio ambiente, con apartados referidos a las r i -
quezas y espacios naturales, agrícolas, forestales, marít imos o de recreo. 2) Un 
estudio de las modificaciones o efectos que el proyecto supondrá en el área, y 
no sólo sobre el medio ambiente, sino también sobre la comodidad del vecindario 
(ruidos, olores, emisiones luminosas, etc.) o sobre la higiene y salubridad públi-
cas. 3) Razones por las cuales, especialmente desde el punto de vista del medio 
ambiente, se ha elegido el proyecto presentado. 4) Se indicarán las medidas pre-
vistas para suprimir, reducir y, si es posible, compensar las consecuencias negati-
vas que el proyecto tendrá para el medio ambiente, pues en caso contrario el pro-
yecto podrá ser desechado. También se especificará el presupuesto para aplicar 
las medidas correctoras o compensatorias. El contenido del estudio dependerá de 
la importancia o naturaleza de las obras a realizar así como de la fragilidad o sen-
sibilidad de la zona a las operaciones previstas. 
Entre los proyectos sometidos necesariamente a estudios de impacto hay que 
contabilizar las roturaciones hechas para operaciones de urbanización, de implan-
tación industrial, o de explotaciones mineras, puertos marí t imos, apertura de te-
rrenos para camping (más de 200 plazas) u obras destinadas a aeródromos, auto-
pistas, carreteras, conducciones de agua, las concentraciones parcelarias, etc., siem-
pre que tengan un coste financiero igual o superior a seis millones de francos 
—unos 110 millones de pesetas—. Si los costos financieros son menores, el estu-
dio de impacto puede hacerse de modo simplificado. 
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Conclusiones 
Se han señalado las favorables condiciones naturales del litoral alicantino, 
la enorme presión que ha recibido durante los últimos veinte años, tanto por de-
manda nacional como extranjera, sus privilegiadas condiciones de accesibilidad, 
la favorable situación creada en los planes urbanísticos para que la rurbanización 
continúe expandiéndose en los municipios costeros, así como la penosa situación 
actual que ofrecen las continuas, variadas y crecientes agresiones físicas a la cos-
ta, de las que se derivan prejuicios irreversibles a este medio natural, a su ecolo-
gía e incluso a los valores científicos y culturales que la zona costera survalencia-
na ofrece. En este últ imo sentido hay que recordar que éste es uno de los litorales 
mediterráneos más ricos para el estudio de las variaciones del nivel marino du-
rante todo el Cuaternario, dada la enorme variedad y riqueza faunística conteni-
da en sus playas fósiles marinas pleistocenas e incluso holocenas. En un trabajo 
aún en prensa de V . M . Rosselló Verger, «El pleistocé marí valencia. Historia de 
la seua coneixen^a» 13, se contabilizan un total de 193 publicaciones especializa-
das, de las que 53 son de autores extranjeros, entre ellas varias tesis doctorales. 
Por otra parte, también es cierto que la actividad turística, que está regida 
por el sector privado y las presiones que ello supone, difícilmente podrá o querrá 
evaluar por propia iniciativa los múltiples elementos que contribuyen a la calidad 
del medio ambiente, sobre todo cuando su deterioro no perjudique los beneficios 
económicos inmediatos de esta actividad. 
Para prevenir estas situaciones, así como para salvaguardar valores natura-
les frágiles o escasos, son necesarias medidas urgentes tanto a nivel nacional co-
mo regional y local, que tiendan a la información y educación de los usuarios-
posibles destructores de esos bienes naturales; medidas legales que controlen la 
planificación del uso del espacio e incluso prevean la apropiación por el Estado 
de los espacios singularmente valiosos, así como medidas económicas o de finan-
ciación para llevar a cabo esa protección y defensa del espacio litoral. 
En nuestro caso son evidentes las favorables condiciones actuales para el de-
sarrollo de tales políticas, animadas desde los organismos internacionales 14 y la 
opinión pública, así como por el ejemplo de naciones vecinas. La política auto-
nómica valenciana sin duda puede actuar en este campo con rapidez y eficacia, 
ya que para ello posee capacidad legislativa y económica, así como un inexcusa-
ble conocimiento de lo que actualmente se está haciendo o se prevee hacer en el 
litoral valenciano. Asimismo la información precisa para una toma de decisiones 
ajustada es un eslabón de esa política sin duda de fácil solución. 
13 Homenaje al cuaternarista Juan Cuerda Barceló, Universidad de Valencia (en prensa). 
14 O C D E , L'impact du tourisme sur l'environnement. Rapport general. Paris, 1980, 157 pp. 
Conseil de TEurope, Naturopa, núm. 46, 1984. Número monográfico dedicado a «Les rivages». 
Ministerio de Agricultura, Instituto de Publicaciones, Coloquio Hispano-Francés sobre espacios 
litorales, Madrid, 1981, 966 pp. 
BREVES CONSIDERACIONES 
SOBRE LA INDUSTRIA 
EN EL ESPACIO PERIURBANO ASTURIANO 
Gui l le rmo Morales Matos 
El crecimiento reciente seguido por las principales ciudades asturianas, loca-
lizadas en la llamada Zona Central de Asturias, además de producir una serie de 
mutaciones estructurales, funcionales y morfológicas dentro de sus respectivos te-
jidos urbanos, también ha sido causante de las alteraciones territoriales que se 
han producido en sus entornos inmediatos y no tan inmediatos, con una intensi-
dad y difusión desigual, pero que en cualquier caso, afecta principalmente al in-
terior del triángulo formado por los vértices de Gijón-Avilés-Oviedo. 
La industria ha sido en gran parte el motor que ha propiciado la aparición 
de un nuevo paisaje a caballo entre lo urbano y lo rural, en constante transforma-
ción y que poco tiene que ver con la organización tradicional del espacio, en el 
que el campo se significaba por su clara oposición a la ciudad desde el punto de 
vista funcional y paisajístico. 
En un primer estadio del crecimiento contemporáneo de las ciudades astu-
rianas, en particular Gijón y Avilés, las industrias se localizaban en los espacios 
libres existentes dentro del tejido urbano o en el espacio periférico más inmedia-
to, junto a las vías de comunicación, dado que la relación existente entre las fun-
ciones industrial y residencial frenaba en todo momento la posible tendencia a 
la dispersión de las industrias. 
Los avances técnicos del siglo X X liberan en gran medida la dependencia de 
la industria respecto a los núcleos urbanos. Se pasa entonces de una concentra-
ción urbano-industrial a una industria «libre» y dispersa por tanto. 
Los factores iniciales que impulsan la modelación de un nuevo espacio salpi-
cado de industrias en el entorno de las ciudades son, comunes a todo el fenómeno 
periurbano universal y se resumen en los siguientes: 
• Creciente motorización —en particular el uso del automóvil— que contri-
buye a una mayor movilidad de la población, la cual deja de estar someti-
da al entorno próximo a su residencia. 
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• Las infraestructuras y servicios propios de la ciudad se extienden hacia el 
medio rural en el que se superponen casi siempre de modo disarmónico. 
• Un conjunto de causas que producen la entrada en crisis de la ciudad has-
ta el punto que las diseconomías para la actividad industrial llegan a supe-
rar a las economías de aglomeración, que en principio habían constituido 
su principal incentivo. 
Para el uso de la industria, talleres y naves de almacenamiento, los factores 
que explican su emplazamiento difuso e intermitente a lo largo de un espacio que 
alcanza los 1.500 km2 en el Area Central Asturiana, son los siguientes: 
1. Inexistencia del espacio industrial necesario dentro de la ciudad, tanto para 
las antiguas instalaciones con necesidad de mejora o ampliación, como para las 
nuevas fábricas. 
2. Los precios del suelo son prohibitivos en la ciudad y explican en parte el 
cada vez mayor alejamiento entre ciudad e industria. 
3. Favorece también la dispersión de la industria el hecho de que aquella dis-
ponga de una ágil y fácil conexión con las infraestructuras y medios de comunica-
ción: ferrocarril, carreteras, autopistas, y en el caso de Gijón y Avilés, los puer-
tos, que explican aquí el fenómeno universal de la litoralización de los complejos 
industriales. 
4. Otro factor de dispersión ha sido la creación de polígonos industriales, 
cuyo objetivo, es, paradójicamente, la concentración de instalaciones industria-
les dentro de un recinto urbanizado y dotado de las infraestructuras y servicios. 
Estas actuaciones, auspiciadas por el Polo de Desarrollo de Oviedo, no tenían 
como objetivo el evitar la dispersión y el caos del espacio periurbano al que aquí 
hacemos referencia, sino minimizar costes de inversión inicial y acojerse a una 
serie de beneficios fiscales y de crédito. El funcionamiento del Polígono de Silvo-
ta, con 600 Has. en el mismo centro del tr iángulo urbano Gijón-Avilés-Oviedo 
ha sido un fracaso hasta ahora por las graves deficiencias en los servicios, agua 
en especial. 
5. Aunque vinculado a los factores anteriores, los Planes Generales de Or-
denación Urbana son un buen instrumento para alejar las industrias de lo urba-
no, al igual que las Ordenanzas Municipales, que prohiben expresamente dentro 
del casco cualquier actividad molesta, ruidosa, contaminante e insalubre. 
6. Por últ imo, las peculiaridades de la actividad hullera en el centro de la 
región asturiana ha facilitado una mayor difusión e intensidad de las instalacio-
nes industriales, merced al gran número de pozos o unidades de producción en 
los concejos mineros (cuencas del Caudal, Nalón y Aller). De igual modo, la frag-
mentación de la propiedad rústica ha dificultado las grandes actuaciones indus-
triales, y ha favorecido, por tanto, la dispersión de las instalaciones. 
Desde el punto de vista morfológico, en esta zona se ha producido un incre-
mento de la promiscuidad entre los distintos usos y una ruptura del paisaje armó-
nico, en el que la industria sobresale como principal elemento distorsionante. 
Las industrias ocupan los bordes de las carreteras, casi siempre sobre suelos 
de vega, de gran potencialidad agrícola; están acabando con las pocas zonas lla-
nas de la región. La industria, en suma, ha colonizado primero, y descoyuntando 
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después, un amplio territorio antes rural, en el que las actividades agropecuarias 
están siendo cada vez más entorpecidas. 
Sobre este espacio han actuado solo los Planes Generales o Normas Subsi-
diarias, que determinan, mediante el análisis los usos convenientes, pero sólo a 
partir de su aprobación y reduciéndose al ámbito municipal. Estos no pueden ha-
cer nada en los conflictos de uso que actualmente hay creados, salvo que deje 
fuera de ordenación o que se atreva a aconsejar el derribo de algunas industrias 
distorsionantes. 
No existe un Plan global para el Area Central, salvo unas Directrices Terri-
toriales de esta zona, que entran a cuestionar el funcionamiento y emplazamiento 
de las industrias allí existentes. La infrautilización del suelo industrial, los polígo-
nos a medio ocupar y la profusión de pequeñas naves salpicando el verde de los 
prados es una imagen ciertamente penosa del Area Central Asturiana. 
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GEOGRAFIA Y PLANEAMIENTO 
SUPRALOCAL 
Florencio Z o i do Naran jo 
Ponente 
La exposición que sigue es mi opinión personal sobre la posible reorienta-
ción de los estudios y trabajos profesionales de los geógrafos. Aunque dicha opi-
nión esté a veces expresada de manera rotunda, quiero anticipar que me caben 
dudas sobre cuanto expongo, aunque por el momento defiendo estas ideas, que 
son las más elaboradas que tengo al respecto. 
1. Las condiciones del trabajo técn ico del g e ó g r a f o 
Las posibilidades de la geografía como disciplina aplicada son reiteradamen-
te invocadas por los propios geógrafos españoles; quizás no puede ser de otra ma-
nera dadas las incorporaciones que se han producido a los planes de estudio uni-
versitarios de asignaturas que acercan la comprensión del entorno inmediato y 
la implantación de una ideología prevalente de transformación/conservación del 
mismo para la mejora de las relaciones que con él guardan sus usuarios y de la 
calidad de vida de éstos. Los planes de estudio han evolucionado, pues, hacia con-
tenidos más operativos y técnicos, si bien parcialmente; distanciándose de objeti-
vos que anteriormente eran exclusivos, tales como la formación de profesores de 
enseñanza media o de sustitutos de los propios docentes universitarios. 
Sería útil para la geografía, como disciplina existente en el sistema educativo 
español y para los geógrafos como colectivo de titulados o profesionales, posibi-
litar una geografía aún más técnica. En mi opinión para que esta orientación sea 
posible es necesario que existan correspondencias suficientes entre tres ámbitos 
de decisión: 
Por una parte, en el sistema educativo superior, en las actuales facultades 
de Geografía e Historia, se debería optar más claramente que hasta ahora por 
esta orientación más técnica de la geografía; no como opción única pero sí como 
orientación posible. 
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En segundo lugar la demanda de trabajo profesional ha de identificar al geó-
grafo como sujeto de una especialización propia. En tal sentido propongo que 
se refuerce la atención a lo que podríamos llamar escalas intermedias del estudio 
del espacio. 
Finalmente, la oferta de trabajo profesional necesita un mercado libre de tra-
bas gremialistas y de acaparaciones. Aunque cada día tienen menos capacidad 
de control real, son sobradamente conocidas las atribuciones exclusivizantes (in-
cluso legales) a otros profesionales de contenidos que rebasan con mucho sus for-
maciones originarias: en muchos casos la adecuación profesional a las tareas de-
mandadas en trabajos de urbanismo, ordenación del territorio y planificación se 
ha conseguido fuera del sistema educativo español, en el propio ejercicio profe-
sional o en el extranjero. No insistiré en este asunto notorio, sino en un aspecto 
menos frecuentemente señalado, interno al propio colectivo de geógrafos. 
Se sigue identificando al geógrafo casi exclusivamente en el profesorado uni-
versitario de geografía. Esta insuficiencia es comprensible desde la notoriedad que 
implica el ejercicio de la docencia y, en algunos casos, desde la relevancia de las 
investigaciones. Pero también tiene su base en la insuficiente formación de los 
licenciados en geografía. Sin negar la posibilidad y la fertilidad de colaboraciones 
entre departamentos universitarios de geografía y demanda exterior de trabajo 
de planeamiento, resulta evidente que dichos centros universitarios no existen pa-
ra resolver esa demanda, ni conseguirían ese f in, caso de que lo pretendiesen. Es 
preciso no olvidar que la mayoría de las especialidades de geografía tienen al me-
nos una década de existencia y que en dicho tiempo se han titulado en España 
millares de geógrafos. 
No deseo abundar más en este orden de cosas, pero si creo puede servir vol-
ver a la primera de las consideraciones antes hecha en relación a la posibilidad 
de una geografía más técnica. 
Es preciso reconocer de partida que la posibilidad de especialización en geo-
grafía es insuficiente en la mayoría de los centros universitarios españoles. La es-
casa duración del período de especialización, la recortada oferta de disciplinas 
son, sin duda, las mayores dificultades a resolver y difícilmente van a poder ser 
cambiadas; pero sí cabe la reorientación de los estudios existentes. 
En esta opción posible el primer ciclo debería pretender objetivos más teóri-
cos, conceptuales y metodológicos del estudio del espacio geográfico genérico y 
de los territorios concretos en rangos de escala intermedia. La relación geográfica 
general-escala global puede tener interés con fines pedagógicos, o más exactamente 
de formación de profesores de enseñanza media, pero carece de virtualidad en 
una orientación más técnica. En este sentido sería, a mi juicio, más útil, junto 
a una exposición amplia de todas las orientaciones practicadas y posibles de la 
geografía, la conceptualización del espacio geográfico abstracto y en los diversos 
rangos de escala, y el aprendizaje de la observación del territorio concreto en es-
calas intermedias, facilitando instrumentos de reconocimiento, medición y repro-
ducción de dicho territorio. 
El segundo ciclo debería proporcionar en esta opción técnica, a unos alum-
nos que ya reconocen unas finalidades claras a la disciplina y a su opción dentro 
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de ella, los conocimientos sectoriales mediante los cuales es posible intentar una 
comprensión integradora de los hechos presentes en un territorio dado; serían útiles 
conocimientos geomorfológicos, demográficos, de la legislación de mayor inci-
dencia territorial, de la administración local, agronómicos, de morfología urba-
na. .. Metodológicamente el análisis de espacios geográficos o territorios concre-
tos proporciona la mejor forma de realizar un verdadero aprendizaje de integra-
ción de conocimientos, preferible, en esta opción, a una pluralidad de saberes 
teóricos. 
El tercer ciclo, tradicionalmente asignado a la formación de investigadores 
podría abrirse al proyecto, a la elaboración de informes, diagnosis y propuestas 
de ordenación territorial. 
En la actual configuración de las facultades y departamentos de geografía, 
por la pluralidad de grupos ofrecidos al alumnado en las mayores universidades 
cabe intentar esta orientación técnica, facilitando a los profesores interesados en 
ella que aunen sus esfuerzos y los programen en tal sentido. 
2. Profes ional izac ión del geógra fo en las escalas intermedias 
Parto de la consideración de que para una sociedad como la española es útil 
la existencia de técnicos especializados en las escalas intermedias. Durante siglos 
ha bastado el conocimiento del espacio abstracto (geometría, topología) o la in-
tervención a gran escala (arquitectura, saberes populares de utilización del suelo 
rústico —relación entre topografía y laboreo, entre rozas y bosque, sistemas de 
rotación de usos—, etc.), pero la capacidad de intervención humana en el espacio 
ha aumentado hasta el punto de que es posible considerar que entre arquitectura 
y paisaje, o entre arquitectura y ordenación del territorio sólo hay ahora un cam-
bio de escala; se necesita entender científica y técnicamente el espacio a esta esca-
la intermedia a la que diferentes operadores o agentes están interviniendo. 
Así como tras la constatación de la magnitud de los cambios que se produ-
cían en la ciudad desde mediados del siglo pasado apareció a principios de nues-
tra centuria el urbanismo, del mismo modo es necesaria actualmente la sensibili-
zación social, la consolidación teórica, técnica y administrativa de la ordenación 
del territorio, aunque la capacidad de control público del territorio a esta escala 
sea todavía escasa. 
En España esta escala rebasa generalmente los límites municipales, ámbito 
al que, sin embargo, se adscriben los principales instrumentos de control público, 
esencialmente el planeamiento general que es el que puede clasificar suelo, deter-
minar la localización de sistemas generales, proteger determinados elementos te-
rritoriales. En el caso de algunos municipios de gran tamaño de la mitad sur de 
España (Córdoba, Jerez de la Frontera, Lorca, Carmona, Badajoz, Alcázar de 
San Juan) el planeamiento general tiene posibilidades de pasar del enfoque urba-
nístico convencional a la ordenación territorial; la extensión de dichos munici-
pios, similar o superior a la de comarcas más septentrionales, permite la plurali-
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dad de núcleos de población, la inclusión en el término municipal de verdaderas 
redes viadas, de sistemas de relaciones naturales; pero generalmente la escala te-
rritorial o escala intermedia implica un orden de magnitud supralocal. 
La experiencia española en planeamiento supramunicipal es muy corta; las 
realizaciones anteriores a 1975 son escasas y de poco valor práctico, teórico y me-
todológico. No voy a hacer un recuento de ellas (puede encontrarse en la conoci-
da obra de F. Terán Planeamiento urbano en la España contemporánea) , me l i -
mito a resumir y valorar algunas de las principales orientaciones seguidas y a ano-
tar, genéricamente, las posibilidades y necesidades actuales. 
Hasta la finalización de la dictadura la mayor parte del planeamiento supra-
municipal aprobado, se limitó a extender a varios municipios el modo de operar 
a escala local: este es el caso de la totalidad de planes generales supramunicipales 
y de los planes comarcales. Los esporádicos planes provinciales realizados no ge-
neraron una teoría ni un método propios; las actuaciones del Instituto Nacional 
de Colonización sobre extensas superficies de las Zonas Regables de Interés Na-
cional se hicieron desde postulados meramente sectoriales, agrícolas, y casi siem-
pre al margen de consideraciones territoriales; la reforma de la Ley del Suelo en 
1975 apor tó una nueva figura de planeamiento con propósitos y posibilidades de 
aplicación a otras escalas diferentes a la local, los Planes Directores Territoriales 
de Coordinación, pero el intento de aplicación regional de los mismos, coetánea-
mente al surgimiento de las comunidades au tónomas , ha hecho fracasar esta f i -
gura que quizás tiene posibilidades en otros órdenes de magnitud espacial, princi-
palmente en la escala comarcal, donde empieza a ser aplicada (caso del PDTC 
del Parque Nacional de Doñana y su entorno). 
A pesar del rotundo fracaso del planeamiento supralocal en la anterior etapa 
política, desde los años de la Transición se buscan nuevas fórmulas que permitan 
abordar las cuestiones y conflictos territoriales existentes que desbordan el ámbi-
to municipal y que requieren un tratamiento no sectorial sino espacialmente inte-
grador. Tanto por iniciativa de la Administración Central como de la Autonómi-
ca se han producido intentos de planeamiento supralocal y de ordenación territorial. 
Diversas comunidades han iniciado sus respectivas políticas territoriales des-
de un primer análisis y diagnóstico regional que, con frecuencia, está dando paso 
a directrices y leyes territoriales propias. Los trabajos y estudios previos a la for-
mación de dichas políticas territoriales han exigido conocimientos relativos al marco 
físico en que se insertan las actividades económicas, a la distribución de la pobla-
ción y de los asentamientos, a la accesibilidad de los mismos y por tanto, a las 
redes de comunicación; la obtención de este tipo de conocimientos ha preocupa-
do siempre a la geografía y particularmente a las corrientes de pensamiento o es-
cuelas más activas de las últimas décadas. La intervención de los geógrafos en 
la formación de directrices y leyes de política territorial regionales no es sólo po-
sible, sino necesaria. 
Otra tarea abordada por las diversas administraciones ha sido la de delimitar 
zonas homogéneas (en relación a distintos puntos de vista: naturales, agrarios, 
de funcionalidad económica) o complementarias. Los proyectos de comarcaliza-
ción generales o sectoriales (reforma agraria, asistencia sanitaria, etc.), y la defi-
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nición de áreas-problema, bolsas de pobreza, etc. han demandado estudios pre-
vios que en bastantes ocasiones se han hecho con métodos casi exclusivamente 
estadísticos, sin valorar los aspectos territoriales. Resulta obvio señalar que los 
primeros trabajos realizados en España con este fin se han hecho desde métodos 
geográficos; pero aun más relevante me parece la consideración de que en la ma-
yor parte de la investigación geográfica realizada en nuestro país en los últimos 
treinta años aparece esta preocupación por comarcalizar, por delimitar, en este 
nivel de la escala geográfica, espacios de conformación homogénea o con sentido 
funcional propio. 
Aún reconociendo el escaso valor territorialmente diferenciador de los lími-
tes provinciales, este ámbito de rango intermedio está siendo utilizado como base 
de un nuevo planeamiento, quizás debido a las oportunidades y ventajas infor-
mativas y, sobre todo a las administrativas. Los planes especiales de protección 
del medio físico realizado para las ocho provincias andaluzas, cuyas característi-
cas han sido expuestas en una comunicación anterior, ejemplifican el uso de este 
marco administrativo; el director del programa y buena parte de los equipos pro-
fesionales que los han elaborado son geógrafos. Este ejemplo no es único, tam-
bién en la provincia de Madrid, y con el mismo fin, se empleó esta figura de pla-
neamiento; este plan especial de la provincia de Madrid ha sido definitivamente 
aprobado, posteriormente recurrido y sancionado favorablemente por sentencia 
del Tribunal Supremo en 1983; sentencia que, entre otros hechos, ratifica la opor-
tunidad del ámbito provincial para este tipo de planes. 
El plan especial, la figura más abierta y flexible de todas las reguladas por 
el texto refundido de la Ley del Suelo, está siendo aplicada supramunicipalmente 
en ámbitos de diferente extensión. El Ministerio de Obras Públicas promovió ha-
ce unos años el Plan Especial de San Mamed y Sierra Queixa, con la finalidad 
de «la protección, catalogación, conservación y mejora de los espacios naturales, 
del medio físico y rural, y de sus vías de comunicación» de una superficie de 458 
km. correspondiente a seis municipios de la provincia de Orense; una síntesis de 
este plan fue editada por el organismo promotor en 1981. Hay otros ejemplos 
de aplicación comarcal de esta figura de planeamiento y en algunos de ellos están 
participando geógrafos. 
Aunque no hay una metodología común a todas estas iniciativas (ni puede 
haberla dada la pluralidad de fines a que puede dirigirse el planeamiento especial) 
en todos los de escala intermedia aparece la identificación de hechos territorial-
mente relevantes que empiezan a configurarse como el objeto propio de este nivel 
de planeamiento; es el caso de cursos de agua, masas forestales o de matorral, 
caminos rurales, cañadas, núcleos secundarios de población, (aldeas, cortijadas), 
etc. Hechos ignorados por el planeamiento urbanístico convencional, atento ge-
neralmente sólo a las áreas completamente edificadas y a los bordes de ciudad. 
La identificación, acotación y valoración de estos elementos del territorio en 
sí y en sus relaciones con el conjunto del espacio en que se insertan difícilmente 
puede esperarse de los profesionales hasta ahora vinculados al planeamiento; sin 
embargo la formación del geógrafo es más afín a la consideración de estos he-
chos; consideración que resulta relevante no sólo en los planes de escala interme-
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dia, sino también en un planeamiento local que preste mayor atención al suelo 
no urbanizable; clase de suelo de la que su mera denominación revela el insufi-
ciente tratamiento que se le hadado hasta ahora y que precisa ser más perfilada; 
la calificación, hasta ahora única, de «especialmente protegido» no basta. La su-
peración de estas insuficiencias implica la atención a todo el territorio desde el 
planeamiento y en gran medida el salto cualitativo que ha de producirse desde 
el urbanismo a la ordenación del territorio. 
3. Geograf ía y planeamiento metropolitano 
Aunque la necesidad de un control público de todo el territorio sea real, no 
cabe duda de que la mayor conflictividad espacial entre lo público y lo privado 
(cuya superación o mitigación es el objeto mismo del planeamiento) se sigue dan-
do en los espacios urbanos, los más intensamente utilizados y por ello los más 
disputados, y también los más construidos y los que en mayor medida reclaman 
propuestas y soluciones, entre ellas de planeamiento. 
Entre los ámbitos urbanos los metropolitanos implican el paso de la escala 
local a la intermedia, y el salto al planeamiento supralocal. En España, hasta ha-
ce poco tiempo, estos espacios metropolitanos han tenido muy escasa considera-
ción específica, incluso su denominación es imprecisa. La expresión área metro-
politana mantiene en España un sentido ambiguo propiciado en parte por su exo-
tismo, y también por su uso sin discusión previa suficiente. 
No es posible encontrar en nuestro país el modelo territorial originario, con-
sistente en un núcleo central de función esencialmente terciaria y una prolifera-
ción de importantes asentamientos periféricos residenciales e industriales, tal co-
mo aparece en América del Norte; sólo los más recientes desarrollos urbanos de 
las principales aglomeraciones apuntan esas características, si bien siempre de ma-
nera parcial dada la alta significación relativa y la pluralidad funcional de la ciu-
dad principal. 
Más sentido tiene, en nuestro caso, hablar de cuestiones o conflictos urba-
nísticos y territoriales de índole metropolitana en tanto que son problemas que 
rebasan los límites de un municipio y que, en consecuencia, deben ser resueltos 
desde la consideración de un ámbito mayor que carece de un marco administrati-
vo propio. 
Por otra parte, la expresión área metropolitana tiene mala reputación, debi-
do a su aplicación durante la dictadura en relación con planes supralocales que 
suprimían la autonomía municipal (creación por decreto de las cuatro áreas me-
tropolitanas «clásicas» —Madrid, Barcelona, Valencia y Bilbao— e imposición 
de diversos planes comarcales con argumentación de fondo de tipo metropolita-
no), y por su aplicación tecnocrática y abusiva en la planificación económica de 
los últimos años de dicha etapa política. 
Desde los primeros años de transición al régimen democrático se produce el 
rechazo del planeamiento supralocal (leyes metropolitanas, planes generales su-
(i 
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pramunicipales y planes comarcales); prácticamente en todos los casos se ha cam-
biado de planeamiento, circunstancia que, además, exige la reforma de la Ley del 
Suelo. Sin embargo, ante la permanencia de los conflictos de tipo metropolitano 
se buscan nuevos caminos para abordarlos e intentar resolverlos. 
Sintetizando mucho se podría decir que esta búsqueda ha llevado general-
mente a la formulación de directrices de planeamiento metropolitano; figura sólo 
insinuada en la Ley del Suelo, pero que ha sido desarrollada y aplicada en el área 
metropolitana de Madrid y que está orientando el planeamiento de otros ámbitos 
en los que aparecen conflictos de naturaleza metropolitana (Valladolid, Asturias, 
Sevilla, Bahía de Cádiz, etc.). 
Las directrices son propuestas esencialmente normativas (con base en ellas 
se redacta y se aprueba el planeamiento municipal de un área previamente delimi-
tada), pero contienen otros elementos que reclaman la participación de equipos 
pluridisciplinares en su elaboración. Establecen el modelo territorial o estructura 
física y distribución espacial de funciones en el territorio que comprenden, así co-
mo la dimensión deseada para el conjunto de la aglomeración en los principales 
parámetros con repercusiones urbanísticas (población, suelo, vivienda, empleo) 
y su distribución espacial; señalan también la localización de los sistemas genera-
les (viario, zonas verdes, equipamiento metropolitano) y los espacios de especial 
protección. 
Todo ello remite las directrices de planeamiento metropolitano, que apare-
cen también con otras denominaciones —esquema director, avance de plan 
comarcal— a esa escala intermedia que apunto como propicia para la dedicación 
de geógrafos de formación más técnica. 
La aportación de la geografía a la descripción, comprensión y planificación 
de estos ámbitos metropolitanos puede ser significativa. A l abordarse, desde el 
planeamiento urbanístico un espacio de un orden de magnitud superior al local 
aparece como insoslayable la existencia de determinados elementos territoriales; 
aunque los espacios construidos sigan mereciendo atención preferente, resulta im-
practicable su consideración exclusiva en un territorio que los engloba y en el que 
existen numerosos conflictos proyectados por esos espacios fuera de sí mismos; 
no es fácil que en este tipo de ámbito pueda adoptarse la simplificadora conside-
ración exclusiva del núcleo urbano, tan frecuente en el planeamiento general 
municipal. 
Los geógrafos pueden hacer aportaciones de interés al planeamiento de las 
grandes aglomeraciones urbanas, tanto en la fase de información, como en el diag-
nóstico y en las propuestas. En lo que a información se refiere, el trabajo del geó-
grafo puede empezar en el instrumento más básico, en la cartografía, definiendo 
un tipo de planos que hasta ahora no existen, pues la cartografía del planeamien-
to convencional está hecha desde necesidades meramente urbanísticas y carece de 
referencias necesarias a planteamientos atentos al territorio no urbanizado (par-
celario rústico, setos, plantaciones, etc.). 
Este tipo de ámbito necesita contar con los espacios de uso agrario como pie-
zas de un puzzle territorial en el que se integran con tanto sentido como las urba-
nas. La dedicación por parte de los geógrafos españoles a esta clase de espacios 
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ha sido muy amplia y existe un grado de comprensión de los mismos superior al 
de otras partes del territorio; desde la geografía puede aportarse al planeamiento 
un conocimiento de esta parte del territorio del que carecen otros profesionales 
que los marginan o los consideran en forma meramente sectorial. 
En relación a cualquier tipo de hecho presente en el ámbito metropolitano 
los análisis de distribución permitirán conocer y comprender aspectos relevantes 
para el planeamiento, tanto en sí, en tanto que hechos fijos del territorio, como 
por las relaciones y flujos que generan; en este sentido son significativos los estu-
dios de distribución de la población, de los asentamientos y de las diversas activi-
dades. Asimismo la delimitación de áreas homogéneas por su configuración na-
tural o inferidas de las frecuencias de localización de determinados fenómenos 
y la ubicación de sistemas naturales o de diversas relaciones, son informaciones 
de interés para posteriores fases del planeamiento. 
En el diagnóstico sobre el territorio metropolitano y sus conflictos caben tam-
bién funciones propias al geógrafo. Así por ejemplo el señalamiento de localiza-
ciones improcedentes por motivos de tipo ecológico o económico, (muy frecuen-
tes en áreas que han incorporado expansiones rápidas) de los espacios que deben 
ser protegidos de la alta presión que ejerce la gran densidad poblacional de toda 
área metropolitana, marcar las oportunidades que tienen determinados espacios 
menos utilizados, definir la estructura territorial existente, identificar sus elemen-
tos y valorar el grado de adaptación al conjunto de cada uno de ellos, etc. 
En la fase de propuestas trabajar a una escala en que los hechos son conside-
rados no cuanto en sí mismos como en relación a un todo complejo, también da 
pie a la participación del geógrafo. En el planeamiento local o de gran escala la 
propuesta implica el proyecto arquitectónico o de ingeniería; en las directrices me-
tropolitanas la propuesta requiere un primer nivel de identificación y dimensio-
nado básico del hecho que se propone, cualquiera que sea su naturaleza. El seña-
lamiento de nuevas demarcaciones operativas a diversos efectos y también la de-
finición del modelo territorial considerado optimizante son tareas a las que pue-
de, asimismo, contribuir nuestra disciplina. 
4, Conc lus ión 
Todo lo señalado hasta aquí implica un posicionamiento claro del geógrafo 
ante el territorio mismo en las escalas intermedias. Esta geografía más técnica que 
propongo como una más entre las posibles orientaciones, no puede estar basada 
en el paradigma historicista, ni en la consideración aespacial de los hechos que 
suceden en un territorio dado pero que no son integrantes del mismo. 
No creo fácil la consolidación de esta orientación, pero intentarlo realmente 
y no sólo hablar de ello es la única forma de conseguirlo; darle cabida en el siste-
ma educativo significará la posibilidad de conceptualizar y profundizar teórica-
mente este enfoque, y de configurar sus métodos. 
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Finalmente posibilitar en la Universidad la existencia de esta orientación ha-
cia una geografía más técnica es la única manera de evitar un absurdo y previsible 
divorcio entre educadores que insinúan a sus alumnos una posible dedicación pro-
fesional fuera de la enseñanza y titulados que, con un gran esfuerzo autodidacta, 
completan una formación insuficiente y encuentran hueco en un disputado mer-
cado de trabajo profesional en el que están demostrando su capacidad y utilidad. 

CIUDAD Y REGION: 
CONOCIMIENTO E INTERVENCION 
SOBRE SISTEMAS URBANOS 
J o s é M . Feria Tor ib io 
Ponente 
1. I n t r o d u c c i ó n 
Cuando se plantean —vinculándolas— los términos de ciudad y región se pien-
sa casi inmediatamente en sistemas urbanos. Sin embargo, en realidad, ésta es 
una noción bastante confusa que hace referencia indistintamente tanto a áreas 
urbanas individuales como a conjuntos interrelacionados de ciudades o regiones 
urbanas. En un libro clásico de Berry y Horton, por ejemplo, se asimila práctica-
mente sistema urbano a todos los aspectos que incluye la geografía urbana, desde 
el transporte y el espacio social en el interior de las ciudades hasta la organización 
y relación de éstas en el conjunto de regiones, naciones o continentes (Berry y 
Horton, 1970). 
Además de ello, en muchas ocasiones se utilizan como sinónimos —o en cual-
quier caso no se explican claramente las diferencias— nociones como sistemas de 
ciudades o redes urbanas, añadiendo, por tanto, mayor confusión en torno a los 
contenidos concretos que puedan tener tales nociones. 
Por otro lado —y basado parcialmente en esta confusión— los sistemas ur-
banos gozan entre ciertos círculos de una muy mala imagen, tanto en el terreno 
científico como en el de la aplicación práctica por su asimilación a la mística geo-
métrica hexagonal de la teoría de los lugares centrales de Christaller y a la prácti-
ca tecnocrática de los polos de desarrollo. 
Estos aspectos han sido suficientemente puestos en crisis para que sea nece-
sario entrar aquí en ellos. Merece la pena en este sentido mencionar la crítica apor-
tada por un antiguo promotor y defensor de los sistemas de ciudades como ins-
trumentos y objetos de planificación regional (Friedmann, 1982). 
Lo más importante, sin embargo, que puede deducirse de dicha obra es la 
comprobación de que las teorías sobre la organización espacial y la planificación 
regional no son precisamente un corpus cerrado y perfectamente estructurado, 
208 José M. Feria Toribio 
sino más bien la yuxtaposición, a veces afortunada y a veces errónea de aporta-
ciones y aproximaciones parciales que se han originado a partir de objetivos y 
inquietudes muy diferentes. En este sentido a veces se puede caer en el error de 
confundir el todo por las partes, y al rechazar ciertos aspectos negativos rechazar 
también aspectos positivos sin los cuales es difícil entender lo que está pasando 
en la organización urbana de ciudades y regiones. 
En efecto, las condiciones de la producción y el consumo en las sociedades 
actuales hace que —en lo que respecta a su plasmación y organización espacial— 
los límites físicos de los núcleos urbanos o los administrativos de los municipios 
no sean referencias territoriales adecuadas —o al menos las únicas para entender 
aquellas correctamente—. Ello no se refiere solamente a las áreas metropolitanas 
o aglomeraciones urbanas, donde la compleja interacción de funciones producti-
vas y de consumo se manifiesta «físicamente» en un entramado supramunicipal 
de usos de suelos y actividades, sino también en áreas rurales donde por ejemplo 
los estudiantes o los enfermos tienen que desplazarse a otros núcleos para asistir 
a clase o ser atendidos. 
Estos hechos, que son evidentes y que afectan muy directamente a la vida 
de los habitantes de cualquier región —ahí están si no los conflictos generados 
por la localización de hospitales, la delimitación de los ZUR o los recargos muni-
cipales o regionales— no reciben sin embargo demasiada atención por parte de 
los círculos geográficos del país, bien porque se les considera intrascendentes o 
bien porque se le consideran poco «geográficos». Cualquiera que sea la razón, 
lo que este escrito se plantea, por el contrario, es que estos temas si son trascen-
dentes y por supuesto si son geográficos, porque refieren inequívocamente a cues-
tiones de organización espacial de individuos, actividades o núcleos independien-
temente de que éstos aparezcan o no corporeizadas ante los ojos del geógrafo ur-
bano. En consecuencia, aquí se utiliza la noción de sistema urbano para referir 
a hechos que superan el marco de los núcleos individuales o de las divisiones ad-
ministrativas municipales. (Personalmente, el término sistema de asentamientos 
humanos —que evita la artificial separación, en estos temas, entre lo rural y lo 
urbano— me parece más apropiado pero a fin de evitar confusiones terminológi-
cas se seguirá utilizando a lo largo de este escrito el término sistema urbano. El 
concepto de sistema, por otro lado, tiene aquí un valor puramente descriptivo sin 
ningún tipo de adherencia a la denominada teoría general de sistemas. Así un sis-
tema es cualquier conjunto de objetos más las relaciones entre los objetos y entre 
los atributos de los mismos). 
Los numerosos interrogantes y dudas así como las pocas certidumbres obte-
nidas en el trabajo realizado para la Dirección General de Ordenación del Terri-
torio en relación al sistema urbano andaluz constituyen el contenido de las lineas 
que siguen, entendiéndose que las opiniones expresadas son única y exclusivamente 
personales. 
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2. E l conocimiento del sistema urbano 
Uno de los principales obstáculos para un adecuado conocimiento de la or-
ganización de los sistemas urbanos reside en la dispersión metodológica que ori-
gina tanto su propia naturaleza como la dinámica histórica concreta del desarro-
llo de su estudio, según se señalaba al principio. Sin embargo, el estudio y conoci-
miento de los sistemas urbanos no puede ser, como a veces se intenta, una nueva 
suma de aproximaciones sectoriales y ni mucho menos el de una sola de ellas (es 
el caso en ocasiones de la geografía del comercio al por menor debido a su vincu-
lación a la teoría de los lugares centrales). Más que la yuxtaposición de realidades 
sectoriales es preciso examinar el sistema urbano a través de las estructuras espa-
ciales que lo conforman. En este sentido, el análisis locacional proporciona un 
modelo de organización temática que, partiendo de ciertas estructuras básicas es-
paciales, puede ofrecer una visión distinta y desde nuestro punto de vista más sis-
temática e integrada que la que ofrecen las aproximaciones sectoriales. Para el 
trabajo ya mencionado sobre el sistema urbano andaluz se utilizó dicho esquema 
analítico aunque en el mismo se introdujeron ciertas modificaciones, sobre todo 
en el orden del análisis y en la interpretación de algunos conceptos. No es éste 
el lugar apropiado para desarrollar aunque fuera brevemente, los contenidos y 
problemas del estudio r ea l i zadope ro si pueden plantearse los puntos más im-
portantes respecto al tema que aquí nos ocupa. 
El análisis del sistema urbano debe comenzar por los objetos que lo constitu-
yen, los nodos en la jerga locacional. Sin embargo, existe un problema de princi-
pio, nada trivial, que es el de definir qué es un asentamiento humano nodal, ya 
que no hay ningún criterio de volúmen de población, forma o función universal-
mente aceptado que lo identifique. El hecho de que la unidad mínima de desagre-
gación estadística sea el municipio complica aún más las cosas. Cualquier política 
seria de intervención territorial tiene que empezar por la adopción de unos crite-
rios sobre estos aspectos y subsiguientemente por la elaboración de un banco de 
datos referidos al sistema real de asentamientos nodales de la región. 
El estudio de la distribución horizontal —en el territorio y de la distribución 
vertical —según tamaños— de los asentamientos nodales, así como de la combi-
nación de ambas variables, permite sobre todo, al menos en una región de tama-
ño y variedad de la andaluza, la identificación de morfoestructuras muy diferen-
tes de tramas de asentamientos2. Estas morfoestructuras, que son producto de 
características geográficas y evoluciones históricas complejas y muy diferencia-
das por factores sucesivos y diversos de tipo económico, estratégico, político, so-
cial, etc., se constituyen en un factor claramente determinante de la variedad de 
formas en que se organizan los sistemas y subsistemas urbanos. Los principios 
1 Algunos de estos aspectos son examinados algo más detenidamente en F E R I A , 1984. 
2 E n Andalucía se distinguieron siete grandes diferentes tipos morfoestructurales de tramas de 
asentamientos: Sierra Morena, Guadalquivir, Campiñas, Sudbéticas, Depresiones, Penibéticas, Peni-
hética y Litoral. 
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de organización de los mismos —por ejemplo, el de los lugares centrales— deben 
adaptarse a tales morfoestructuras, que actúan en definitiva como —por decirlo 
de alguna manera— determinaciones infraestructurales. 
Las redes —éste es el segundo concepto empleado— son las líneas que hacen 
posible la integración del sistema urbano. En sentido estricto las redes hacen refe-
rencia solamente a las rutas fijas por donde circulan los movimientos. Dándoles 
un sentido más amplio y de mayor significación para el estudio de los sistemas 
urbanos se pueden incluir otros tipos de redes que hagan referencia a las conexio-
nes virtuales —no sólo infraestructurales— entre asentamientos. Entre éstos es-
tán, por ejemplo, las redes de servicios regulares de autobuses o los flujos de lla-
madas telefónicas si éstas son consideradas exclusivamente como una red organi-
zada de conectividades tal como se plantea según el análisis de grafos (Nystuen 
y Dacey, 1961). El examen de estos aspectos permite conocer de forma bastante 
aproximada los niveles de vinculación virtual entre los diferentes asentamientos 
y, sobre todo, un primer esquema de organización dentro del sistema urbano, con 
centros de conexión de diferente nivel y sus correspondientes áreas dependientes. 
Sin embargo, para avanzar en el conocimiento del sistema urbano es necesa-
rio conocer también el tipo de relaciones que se establecen entre los diferentes 
componentes del sistema urbano y cómo organizan, en su conjunto, al mismo. 
Ello se hace a través del estudio de las jerarquías y áreas de influencias, que son 
dos conceptos íntimamente relacionados. 
El primero de ellos hace referencia a la clasificación de los asentamientos en 
distintos niveles según las funciones que éstos poseen y los servicios que prestan 
a otros asentamientos. Los niveles jerárquicos implican no solo categorías taxo-
nómicas sino también una estructura de organización de los asentamientos, don-
de cada categoría tiene todas las funciones de las categorías inferiores y carece 
de algunas de las de nivel superior. El establecimiento de categorías puede hacer-
se a partir de procedimientos clasificatorios con tratamiento masivo de datos (aná-
lisis de componentes principales) o a partir fundamentalmente de los papeles efec-
tivos que juegan los asentamientos en sus ámbitos territoriales. En este último 
caso el concepto de jerarquía va directamente ligado al de área de influencia, es-
tableciéndose a partir de ella. Un área de influencia no es sino el ámbito territo-
rial que cubren asentamientos en la provisión de bienes y servicios. Ambos con-
ceptos, con su interrelación, ofrecen una visión de la organización de los sitemas 
urbanos, fundamental para conocer el funcionamiento global del mismo así co-
mo sus características particulares. 
Por últ imo, es necesario conocer no sólo las relaciones establecidas, su direc-
ción (centralidad/dependencia) y su ámbito espacial sino también la intensidad 
de las mismas, ya que los cambios cuantitativos significan en ocasiones cambios 
cualitativos en el tipo de organización de los sistemas urbanos. Ello refiere a su-
perficies de potenciales de relación y para conocer éstos se necesita información 
sobre movilidad cotidiana (residencia-trabajo; residencia-estudios), movilidad pe-
riódica o esporádica (viajes de compras) e intercambios materiales (tráfico de mer-
cancías) de los que se carece en su totalidad hoy por hoy en España (Cataluña 
es una excepción en lo que respecta a la primera variable) para asentamientos e 
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incluso municipios. A falta de ello puede acudirse a variables subsidiarias como 
son los volúmenes de llamadas telefónicas, pero éstas deben ser utilizadas con cier-
tas precauciones. 
Con todo ello se completa el esquema analítico. Pero el problema teórico más 
importante reside en la interpretación y caracterización de los resultados obteni-
dos. Este problema teórico refiere básicamente a dos temas principales: en pri-
mer lugar, y sobre todo, la identificación de las escalas significativas de organiza-
ción de los sistemas urbanos; y en segundo lugar —a partir de ellas—, el estable-
cimiento transversal de una jerarquía urbana y el longitudinal de categorías dife-
renciadas dentro de cada una de las escalas. 
El primer aspecto es fundamental y en general ha sido bastante descuidado 
en los estudios de sistemas urbanos. El problema es simple; cuando, por ejemplo, 
se cartografían áreas de influencia de funciones y servicios de diferentes niveles 
jerárquicos lo que se comprueba es una sucesión relativamente sistemática en la 
dimensión de los ámbitos territoriales, sin que sea posible establecer de forma in-
discutida una ruptura en dicha sucesión. Normalmente el problema suele resol-
verse a partir del establecimiento de niveles jerárquicos de asentamientos (hasta 
siete en algunos casos), a los que posteriormente se les asignan sus respectivas áreas 
de influencia. Este procedimiento tiene dos deficiencias importantes. En primer 
lugar, porque en principio esto simplemente supone un desplazamiento del pro-
blema desde los ámbitos hasta los asentamientos, sin que ello suponga ningún avan-
ce importante debido a la propia asistematicidad de la organización jerárquica 
en su distribución espacial; y en segundo lugar porque el establecimiento de una 
jerarquía de asentamientos no puede hacerse independientemente del tipo de sub-
sistema urbano en el que cada asentamiento se inscribe. Por ejemplo, dos asenta-
mientos con la misma población y capacidad funcional juegan un papel muy di-
ferente si se encuentran en un área metropolitana que en un espacio serrano con 
poblamiento de pequeñas aldeas. 
En Andalucía se identificaron 2 escalas significativas: una primera superior 
de nivel regional/subregional y otra intermedia —entre ésta y el asentamiento 
nodal—. La primera se articula fundamentalmente en base a la organización po-
lítico administrativa del territorio sobre las que se desarrollan después numerosas 
funciones tanto públicas como privadas y que en esta región se ve además refor-
zada por la importancia tradicional de los grandes asentamientos. 
La segunda escala vincula variables de morfoestructuras de tramas de asen-
tamientos, como factor definidor del ámbi to , y variables referidas sobre todo a 
relaciones cotidianas (trabajo, estudios, sanidad) que en su diferenciación esta-
blecerán las categorías dentro de esta escala. 
Las categorías identificadas para la escala intermedia de organización del sis-
tema urbano en Andalucía fueron: regiones urbanas; red mixta de asentamientos 
con centralidad; red intermedia de asentamientos sin centralidad; red débil de asen-
tamientos con centralidad; y red de asentamientos desarticulada. Estas categorías 
aunque referidas básicamente a hechos de organización urbana, están asociadas 
también a hechos económicos, demográficos, etc. 
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Finalmente, la jerarquía de asentamientos del sistema urbano es definida, pero 
en relación siempre a las escalas significativas antes mencionadas. Así, por ejem-
plo, Sevilla queda definido como débil centro regional en la escala superior y es 
a la vez el núcleo central y organizador de su región urbana (área metropolitana 
si se prefiere) dentro de la escala intermedia. 
3. L a intervención sobre los sistemas urbanos 
La cuestión que se plantea inmediatamente es la relación que existe entre es-
ta interpretación de los sistemas urbanos y los mecanismos de intervención públi-
ca posibles sobre el mismo. 
Parece obvio que los grandes esquemas de intervención y ordenación de los 
sistemas urbanos —estilo, por ejemplo, de los de Friedmann (1966) y Racionero 
(1978)— no merece la pena ser considerados. Aparte de que muchos principios 
sobre los que se basan pueden ser discutidos, el error principal de estos esquemas 
es su idealismo y su voluntarismo. Idealismo porque ignoran decididamente las 
condiciones materiales reales de producción y consumo de las sociedades actuales 
—no sólo las capitalistas—, y voluntaristas porque suponen que por el simple de-
seo de políticos y planificadores urbanos o regionales pueden transformarse radi-
calmente formas de organización espacial extraordinariamente maduras y com-
plejas, las cuales constituyen una de las bases principales de tales condiciones 
materiales. 
Otras razones más coyunturales impiden no sólo esos esquemas de interven-
ción sino incluso otros menos «ambiciosos». La entusiasta admiración —casi man-
chesteriana en algunos casos— por las políticas liberales, el abandono de la plani-
ficación económica y social a pesar de que ésta sea un precepto constitucional 
y el relativo menor control directo que tiene el Estado sobre el aparado producti-
vo impiden una política fuerte y coherente sobre el sistema urbano. Un ejemplo 
claro de ello es el fracaso de los Planes Directores Territoriales de Coordinación 
(P.D.T.C.) , que se constituían «como un instrumento de planificación estructu-
rante y coordinador de las acciones e inversiones públicas sobre ámbitos supra-
municipales, con la finalidad explícita de servir de instrumento de conexión entre 
la planificación física detallada de ámbito local y la planificación económica, sin 
sustituir a ésta». 
Si no existe planificación económica, malamente puede haber conexión en-
tre ésta y la planificación física. De cualquier forma, es cierto también que han 
existido impedimentos teóricos y técnicos para que la figura del PDTC haya teni-
do alguna virtualidad (MOPU, 1978). 
Nos encontramos, pues, que actualmente en España la intervención pública 
sobre sistemas urbanos se realiza básicamente a través de instrumentos y actua-
ciones indirectas —con implicaciones, pero no de naturaleza espacial— de las di-
versas políticas sectoriales. Tales implicaciones espaciales son en algunos casos 
evidentes, como, por ejemplo, en la localización de equipamiento o en las delimi-
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taciones de Grandes Areas de Expansión Industrial y Zonas de Urgente Reindus-
trialización, pero en otras no es así a pesar de que su impacto territorial puede 
ser importante, como es el caso de las políticas de créditos a la exportación o sub-
venciones a empresas de transportes —RENFE, metros, etc.— (Glickman, 1980). 
El problema reside en que por norma general es francamente difícil por no 
decir imposible, frente a la enorme variedad de instrumentos indirectos de inter-
vención, el momento integrador desde la ordenación del territorio. Y ello no por 
incapacidad intelectual sino porque la propia dinámica de cada una de las tareas 
sectoriales de intervención así como la naturaleza de la intervención misma son 
distintas en cada caso. Esto aparece evidente en la determinación territorial de 
las políticas de equipamiento. Carece de sentido decir que en todos los asenta-
mientos de determinado nivel tienen que ubicarse todos y cada uno de los equipa-
mientos que se indiquen, independientemente de un lado de la situación que exis-
ta y, del otro, de la lógica sectorial que cada equipamiento tenga. 
Frente a esta perspectiva en general bastante pesimista se abren algunas posi-
bilidades de intervención genuinamente territoriales en la escala intermedia. In-
tervenciones que serán de naturaleza diferente según las categorías planteadas. 
Pondremos como ejemplo los dos extremos: redes desarticuladas y regiones ur-
banas. 
Las primeras son aquellas zonas con una red de asentamientos débil, desor-
ganizada y sin centralidad, a lo que se une, no por azar al menos en Andalucía, 
una base económica extraordinariamente frágil, una población envejecida por la 
masiva inmigración y unas condiciones geográficas —se trata en su mayoría de 
espacios de montañas— poco favorables para el desarrollo de actividades econó-
micas y de relación. 
Todos estos factores coadyuvan, en su interrelación, a que en esta categoría 
se encuadren las áreas más deprimidas de la región, por lo que cualquier propues-
ta de intervención que se haga sobre el sistema de asentamientos tendría escasa 
virtualidad si no va acompañada de otros objetivos y medidas paralelos y com-
plementarios. 
En ese sentido parece bastante razonable que sea en estas zonas donde pueda 
tener mayor razón de ser planes comerciales comprensivos —llámense PDTC o 
esquemas comarcales—, y en los que se plantee una estrategia global de actua-
ción que comprenda no sólo aspectos de sistemas de asentamientos, sino de desa-
rrollo económico (agropecuario, forestal, artesanal, turístico) y de dotación 
infraestructura!. 
La menor dimensión poblacional y funcional de estos espacios facilita ade-
más la operatividad y manejabilidad de tales planes territoriales. 
En el otro extremo, las regiones urbanas son las áreas más dinámicas y de 
mayor interrelación funcional y complejidad urbanística, aunque en el caso de 
Andalucía su dimensión y potencia funcional no es excesiva. Los problemas ur-
banísticos, infraestructurales, de servicios, financieros que presentan hace que sea 
en estos espacios donde más claramente se esté intentando intervenir de forma 
coherente y sistemática en materia de urbanismo y de ordenación del territorio. 
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Esta intervención se basa fundamentalmente en el desarrollo de unas direc-
trices para el planeamiento urbanístico, las cuales tratan de introducir desde una 
perspectiva global un momento de coherencia e integración en las políticas urba-
nísticas municipales de estos ámbitos. Actualmente se está realizando o se ha com-
pletado ya un proceso de este tipo en cinco de los seis ámbitos incluidos dentro 
de esta categoría. En otro artículo de esta ponencia se explica detenidamente las 
características de este proceso a través del examen de uno de los casos, por lo que 
no vamos a entrar en más consideraciones acerca del mismo. Simplemente seña-
lar algunos temas comunes de intervención a todos los ámbitos, lo cual nos dará 
pie a unas reflexiones finales sobre lo aquí tratado. 
Los temas de intervención comunes en el aspecto urbanístico son: 
— Tratamiento global del crecimiento urbano. 
— Ordenación de las zonas productivas (Industria, Terciario) 
— Sistema viario y otras infraestructuras básicas. 
— Ordenación de los espacios libres interurbanos (medio físico, agricultura, 
residencia secundaria). 
— Localización y organización de los equipamientos y servicios públicos. 
Junto a estos temas estrictamente de ordenación física hay otros ligados a 
ellos, de carácter más político y de gestión, que son igualmente importantes, co-
mo por ejemplo: 
— Coordinación de inversiones públicas. 
— Creación y gestión de servicios supramunicipales (sobre todo los de 
transporte público). 
— Políticas fiscales homogéneas y espacialmente redistributivas. 
Parece obvio, en cualquier caso, que la complejidad de esta tarea no puede 
ser abordada exclusivamente desde el planeamiento urbanístico existente y con 
una administración pública fragmentada. 
Aquí en estas zonas, donde los problemas aparecen más acuciantes, se de-
muestra la insuficiencia, en algunos aspectos, de los mismos, pero algo semejante 
puede decirse de las otras categorías de esta escala intermedia. Es evidente por 
otro lado —por simples razones de ineficiencia y falta de operatividad— que los 
gobiernos regionales no pueden llevar a cabo todas esas tareas. 
La solución a todo ello, sin embargo, no pasa —al menos no básicamente— 
por la creación de una nueva escala territorial de administración, como puede ser 
la comarcal, repitiendo los mismos esquemas de organización política y recogien-
do competencias de aquí para allá. Así, ello sería —en palabras de Ockham— 
multiplicar los entes sin necesidad. 
Las nuevas y cambiantes formas de organización urbana exigen una profun-
da transformación de toda la Administración local en España si queremos que 
ésta sirva a los ciudadanos de forma adecuada. Ello requiere una tarea de refle-
xión seria, concienzuda y sin improvisaciones3 que debería imaginar formas más 
3 Recuérdese que los estudios para la reforma de la Administración local en Inglaterra duraron 
17 años, desde el inicio de los estudios para la descentralización del Gran Londres hasta la reorganiza-
ción de hecho que tuvo lugar en 1974 —Local Governent Act—-. Este no ha sido el caso en España 
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abiertas y flexibles de organización político-administrativa del territorio, asignar 
competencias claras y definidas a las mismas, y, sobre todo, diseñar y dotar de 
instrumentos de intervención eficaces y recursos financieros suficientes para po-
der ejercerlas. 
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UN EJEMPLO DE PRODUCCION DE ESPACIO 
URBANO PERIFERICO: 
LA FRANJA PERIURBANA DE GIJON 
Felipe Fernández García 
El contenido de esta comunicación responde a una reflexión acerca del mar-
co teórico que sustenta el estudio de las transformaciones operadas recientemente 
en los espacios más próximos a las aglomeraciones urbanas, y de la aplicación 
del mismo a un caso concreto, la franja periurbana de Gijón. 
El interés por el análisis de las franjas que rodean a las grandes ciudades está 
asociado al cambio operado en las condiciones de crecimiento de estas últimas, 
que de un desarrollo a partir de su entorno inmediato han pasado, desde media-
dos del siglo actual, a experimentar una ocupación discontinua de los espacios 
rurales próximos, a una distancia creciente de la aglomeración y siguiendo en la 
mayor parte de los casos los principales ejes de comunicación. 
Dos son los aspectos que se van a tratar a continuación: las bases sobre las 
que descansa el proceso de periurbanización y lo que ha sido la constitución de 
la franja periurbana gijonesa. Se trata, en definitiva, de indagar en los mecanis-
mos de subordinación y dependencia del espacio rural respecto a la ciudad, mani-
festados en la existencia de distintos grados de transformación en la zona rural; 
mecanismos derivados fundamentalmente de la invasión de tal espacio por usos 
urbanos, pero también del mantenimiento de los usos agrícolas, aunque moder-
nizándose e intensificándose la producción, o de la caida del espacio rural en una 
situación de marginalidad como consecuencia de las dificultades que el sistema 
capitalista plantea para su integración. 
Vaya por delante la advertencia de que el centro urbano de la región asturia-
na presenta unas características particulares derivadas de la existencia de tres nú-
cleos (las ciudades de Gijón, Avilés y Oviedo), con funcionalidad diferente y con 
distintos efectos espaciales en sus entornos rurales inmediatos, aunque en con-
junto pueda hablarse de Area Metropolitana. 
Centrándonos únicamente en los espacios afectados por el proceso de periur-
banización, es decir, aquéllos que participan de la nueva concepción de la repro-
218 Felipe Fernández García 
ducción de la fuerza de trabajo y también de las nuevas formas en la localización 
de las actividades de producción y distribución que adopta la urbanización capi-
talista, Gijón presenta, a mi juicio, las condiciones óptimas para abordar el estu-
dio de la producción de espacio urbano periférico por dos razones: 
1. Aparecen prácticamente todas las manifestaciones que se pueden dar dentro 
del proceso de periurbanización (industria, minería, residencias principales y se-
cundarias, espacios de ocio, grandes infraestructuras de transporte, infraestruc-
turas al servicio de la ciudad, etc.), pero, además, 
2. El t amaño de la ciudad y, consecuentemente de la franja periurbana por 
ella generada, permite abordar todos estos elementos de forma conjunta, posibi-
litando que sea la relación dialéctica que entre ellos se establece, la dinámica que 
ha enfrentado las tendencias a la transformación y los elementos que la obstaculi-
zan, lo que permite comprender la realidad geográfica del espacio periurbano. 
1. Las bases del proceso de p e r i u r b a n i z a c i ó n 
Cuatro son, en mi opinión, los factores que condicionan el proceso de pe-
riurbanización, y que a continuación expondré de forma esquemática, sin perjui-
cio de que en casos concretos otros puedan añadirse a éstos. 
E l medio físico incide claramente en toda la gama de actividades que se dan 
en los espacios periurbanos. La agricultura ha sido influida secularmente por las 
características físicas del territorio; topografía, suelos, humedad, vegetación, etc., 
han contribuido a dar un mayor valor agrícola a unas zonas en detrimento de 
otras, propiciando así una desigual ocupación humana del territorio. Más tarde, 
la población urbana ha valorado las zonas de mayor calidad paisajística y las zo-
nas mejor comunicadas para instalar sus residencias unifamillares o para elegir 
sus lugares de esparcimiento y de ocio. Por últ imo, las actividades de producción 
no han sido ajenas a este comportamiento, y si en unos casos su localización está 
determinada por la litología (explotaciones mineras, de áridos, canteras, etc.), en 
otros, particularmente en el caso de los grandes complejos industriales, la dispo-
nibilidad de espacios de topografía poco accidentada ha sido uno de los requisi-
tos básicos para su ubicación. 
En segundo lugar, la infraestructura de transportes se presenta como un fac-
tor que ha contribuido a la aparición de la periurbanización y como orientador 
de las tendencias que en la franja se pueden observar. Este aspecto ha influido 
claramente en el caso gijonés, por cuanto la infraestructura de comunicaciones 
estaba ya consolidada en el momento de iniciarse el proceso de periurbanización, 
llevándose únicamente a cabo a lo largo del mismo la construcción de la autopis-
ta A-8, que ha venido a acentuar la importancia en este sentido del sector occi-
dental del concejo, donde ya confluían las principales carreteras, el ferrocarril 
y el puerto marí t imo. Esta circunstancia permitió la configuración de un espacio 
industrial al oeste de la franja; sin embargo, la densa red de caminos que tamiza 
el resto del concejo favoreció la ocupación residencial, función que caracteriza 
a la mitad oriental de la franja. 
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En tercer lugar, dos circunstancias han conducido a la aparición de nuevos 
usos del suelo en el espacio periurbano que se han añadido al agrícola tradicio-
nal. De un lado la actitud de la población urbana, pues ella es la directa responsa-
ble de la aparición de residencias de alóctonos e, indirectamente, lo es también 
de la aparición de usos destinados a satisfacer sus necesidades, ya sea debido a 
la demanda de espacios de ocio que ante la saturación a que ha llegado la ciudad 
sólo pueden localizarse en la franja, ya porque, ante la necesidad creciente de equi-
pamientos (deportivos, educativos, asistenciales), e infraestructuras al servicio de 
los habitantes de la ciudad, la franja aparece como un lugar idóneo para su insta-
lación al disponer de amplios espacios vacios y precios del suelo más bajos que 
en la ciudad. De otro lado, determinadas actividades de producción y de distribu-
ción han cambiado, de forma espontánea o dirigida, sus criterios de localización; 
la ciudad dejó de ser el lugar adecuado para su instalación, buscando ahora para 
ello las ventajas que ofrecen los espacios periurbanos. En este caso los motivos 
que explican el traslado a la periferia son del más variado tipo y las decisiones 
para hacerlo escapan, las más de las veces, del ámbito urbano/periurbano. 
Finalmente, en la base de la evolución que siga el proceso estará necesaria-
mente presente la existencia o ausencia de una normativa que regule y oriente la 
producción de espacio urbano en la periferia de las ciudades. La ausencia de re-
gulación ha sido la norma más característica que ha regido la evolución de la franja 
periurbana de Gijón; el Plan Valentín Gamazo (1947) centraba su atención de for-
ma casi exclusiva en el casco urbano, en las zonas urbanizables, en las ordenan-
zas de construcción y en la red de vías arteriales, dejando a un lado todo el área 
rural del concejo. El Plan General de 1971 incidía nuevamente en los mismos as-
pectos, si bien ya recogía la necesidad de atenerse a un máximo permitido de edi-
ficación, el establecido por la Ley del Suelo de 1956 (0,20 m3/m2); del mismo mo-
do, el Plan de 1971 recogía la delimitación de un espacio industrial que se corres-
pondía con el que dos años atrás había sido delimitado dentro del Polo de Desa-
rrollo de Oviedo, sobrepasando su gestión de ámbito de competencias municipa-
les. Unicamente el Plan de Ordenación Urbana que está a punto de entrar en v i -
gor establecerá una regulación del espacio rural mediante ordenanzas, zonifica-
ción y clasificación de cada zona del municipio, ofreciendo los instrumentos jurí-
dicos y de organización que permitan reforzar la capacidad de intervención urba-
nística municipal. 
2. L a f o r m a c i ó n de la f r an j a per iurbana de Gi jón 
La ciudad de Gijón conoció un importante crecimiento de habitantes desde 
la segunda década del presente siglo (entre 1920-1960 incrementó en 70.900 su nú-
mero de habitantes), lo que supuso un aumento del espacio rural incorporado al 
núcleo urbano y, al mismo tiempo, sentó las bases sobre las que se asentaría el 
proceso de periurbanización, si bien esta circunstancia se manifiesta de una for-
ma mucho más clara a partir de 1960, momento en que la ciudad conoce los ma-
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yores incrementos demográficos (entre 1960-1981 su población crece en 127.000 
habitantes), y en que adquiere un peso funcional importante (78.000 empleos en 
1980, de los cuales 38.000 correspondían a la industria y 36.000 a los servicios). 
En la década de los cincuenta el espacio periurbano gijonés experimentó una 
primera alteración espacial digna de consideración, en la base de la cual estarían 
los efectos producidos por el crecimiento urbano-industrial de la ciudad, y la apa-
rición de un espacio de producción periurbano: la puesta en explotación del yaci-
miento minero de La Camocha. 
El primer efecto que la industrialización-urbanización produce en el espacio 
rural es la pérdida de población que como consecuencia de la demanda planteada 
por el mercado de mano de obra urbano, inicia un éxodo hacia la ciudad; emigra-
ción que, por su carácter selectivo en cuanto a la edad, derivará en un progresivo 
envejecimiento de la población de la franja. En los espacios más próximos a la 
ciudad, si las condiciones de accesibilidad son adecuadas, el efecto se traducirá 
en una mutación funcional de los residentes, que abandonan el trabajo en la agri-
cultura para incorporarse al de la industria. 
Sin embargo, no toda la franja periurbana participa de este proceso; si la 
industria aún no había iniciado su separación física de la ciudad, sí es responsa-
ble indirecta de la ocupación residencial del espacio periurbano, de la aparición 
de nuevos espacios de reproducción alejados de la ciudad y que acogían a una 
población de componente fundamentalmente proletaria. El grado de ocupación 
a que se había llegado en la ciudad y los precios que el suelo alcanzaba dentro 
de la misma, movieron a la iniciativa oficial y privada a promover la construc-
ción de residencias multifamiliares fuera de la ciudad, donde los terrenos eran 
más baratos; se trata de construcciones de baja calidad destinadas a acoger a tra-
bajadores de determinadas ramas de actividad (caso del barrio de portuarios en 
la parroquia de Jove), o simplemente a un proletariado sin relación explícita con 
ninguna empresa o actividad (bloques de Roces). La vinculación espacio de pro-
ducción-espacio de reproducción es mucho más clara, sin embargo, en el caso de 
La Camocha, en cuya proximidad aparece un tercer espacio suburbano, separa-
do físicamente de la ciudad y destinado a acoger a trabajadores de la empresa 
minera. 
Todo este proceso, aun exigiendo una dotación mínima de infraestructuras 
para servicio de los nuevos residentes, supuso un modesto consumo de suelo ru-
ral, por lo que en este espacio seguía dominando el uso agrícola orientado clara-
mente hacia la producción lechera, con fácil salida en el mercado urbano y en 
las instalaciones agroindustriales. Pero si la mutación del espacio rural no era de 
momento importante, no ocurría lo mismo con la composición de los activos del 
sector agrícola; a una pérdida de efectivos que todavía no revestía caracteres alar-
mantes, se unía un aspecto más grave, el envejecimiento que empezaba a experi-
mentar esta población como consecuencia de la incorporación de los activos más 
jóvenes al trabajo ofrecido por el mercado de mano de obra urbano. 
El desarrollo urbano-industrial de la ciudad de Gijón experimentó un gran 
acelerón en la década de los sesenta merced al efecto producido por la construc-
ción de la siderurgia de UNINSA (actual ENSIDESA-Veriña) . La construcción 
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de la fábrica fue, directa o indirectamente, el factor desencadenante de una serie 
de procesos identificables propiamente con lo que es la fase de la periurbaniza-
ción; efectos directos porque la fábrica se instaló en el espacio periurbano gijonés 
y a la vez implicó una adecuación de las infraestructuras para su servicio; y efec-
tos indirectos porque propició un gran crecimiento de la ciudad, una diversifica-
ción de la composición social urbana y una acentuación de las tensiones internas 
en la misma que, por vías distintas, conduciría a una ocupación residencial de 
la aureola periurbana por parte de los habitantes de la ciudad. 
Como es obvio, la construcción de la fábrica siderúrgica significó un impor-
tante consumo de suelo rural (superficie ocupada por la planta, aparición de es-
pacios industriales complementarios, conexión con las infraestructuras básicas de 
transporte, creación de otras para su propio servicio, etc.), y al buscar para su 
ubicación zonas llanas, significó al mismo tiempo la pérdida de espacios de gran 
valor agrícola. No se queda ahí el efecto ejercido sobre la actividad agrícola, pues 
la captación de mano de obra que tiempo atrás se había iniciado se continúa e 
incluso se incrementa, acentuando el proceso de envejecimiento de la población 
activa del sector que, dada la mutación funcional experimentada por una parte 
de la población de la franja, evoluciona de forma más rápida que el envejecimiento 
del conjunto de los efectivos periurbanos. 
Si las motivaciones que están en la base del deseo de acceder a una residencia 
en la franja periurbana son comunes para el conjunto de la población de la ciu-
dad, las posibilidades reales de llevarlo a cabo están condicionadas por las dispo-
nibilidades económicas, de forma que sólo las clases más solventes, que han ad-
quirido un cierto grado de movilidad, pueden optar a una residencia, principal 
o secundaria, en la franja. 
El nuevo poblamiento que acompaña a esta invasión del espacio periurbano 
por parte de la población urbana, se realiza bajo la forma de residencias unifami-
liares y adopta como criterios básicos para su localización la calidad paisajística, 
la ausencia de focos de contaminación y de ruido, las facilidades de acceso a la 
ciudad, el valor «social» del espacio, etc. De esta forma, si en la zona occidental 
de la franja se estaba consolidando un espacio netamente industrial, y en torno 
al yacimiento minero de La Camocha ya se había formado un área minero-agrícola, 
el espacio de uso residencial se orientará hacia la margen nororiental del espacio 
periurbano, donde se daban los requisitos más arriba expuestos, y donde ya So-
mió venía desempeñando desde hacía tiempo esta función, merced a su temprana 
comunicación directa con la ciudad por medio de una línea de tranvía. 
El proceso de segregación espacial se manifiesta ya en vías de consolidación 
en el espacio periurbano gijonés en torno a estos tres puntos básicos, el espacio 
industrial al oeste, el minero en el centro y el residencial de calidad al este, a los 
que habría que añadir la existencia de dos cuñas donde el uso agrícola seguía siendo 
dominante: los bordes suroriental y suroccidental de la franja. A partir de 1970 
las diferencias espaciales tienden a acentuarse a medida que se reproducen los me-
canismos que habían actuado en la franja durante los años anteriores. 
Si el crecimiento industrial en la última década fue limitado y se concentró 
en el borde occidental de la franja, el residencial conoció durante este período 
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un importante desarrollo bajo la forma de residencias unifamillares, principales 
o secundarias. De esta forma, a medida que el extremo nororiental de la franja 
se saturaba, hizo aparición recientemente un nuevo espacio residencial en la cuña 
de uso agrícola que quedaba entre el espacio industrial y el minero, pues reunía 
unas buenas condiciones de accesibilidad, un bajo grado de ocupación, unos pre-
cios de suelo inferiores a los de la antigua zona residencial y una buena calidad 
paisajística. 
El crecimiento del espacio ocupado por las industrias, residencias, infraes-
tructuras y equipamientos se realizó a costa del espacio de uso agrícola, que vió 
así disminuir progresivamente su superficie útil, su población activa y su número 
de explotaciones; la agricultura se adaptó a esta nueva situación de dos formas 
distintas, bien manteniendo la orientación ganadera de las explotaciones, pero ca-
pitalizándolas, es decir, aumentando la aplicación a las mismas de los factores 
trabajo y capital, que pasan a dominar sobre el factor tierra; bien adoptando la 
forma de agricultura a tiempo parcial, ya porque el cabeza de familia comparta 
el trabajo en la industria y en el campo o porque unos miembros de la familia 
se dediquen al trabajo en la agricultura y otros lo hagan en el medio urbano, ya 
porque la explotación sirva de complemento a los ingresos por la jubilación, ya, 
finalmente, porque habitantes urbanos exploten una pequeña huerta para el auto-
consumo o practiquen cultivos más intensivos en invernaderos. 
LAS CIUDADES 
DE CASTILLA Y LEON 
L u i s Vicente García Merino (Ponente) 
Tomás Cortizo Alvarez 
Segio T o m é 
Manuel Maurín 

LAS CIUDADES DE CASTILLA Y LEON 
L u í s Vicente García Merino 
Ponente 
Las ideas que se ofrecen en estas páginas tratan de centrar el debate sobre 
las ciudades de Castilla y León en torno a cuestiones que considero básicas para 
su interpretación. Naturalmente esta consideración es subjetiva y define un pun-
to de vista en la interpretación del hecho urbano. Hay otras, y su valoración de 
los datos fundamentales es diferente. Sin embargo se trata de orientar las refle-
xiones de forma que examinando hechos, en cualquier caso explicativos, pueda 
llegarse a una conclusión o punto de partida común que permita abordar algunos 
de los problemas que afectan a nuestras ciudades. Con todo, tengo la seguridad 
de que en el debate surgirán otros puntos de vista, otras valoraciones que matiza-
rán y precisarán el análisis propuesto. 
No hay tiempo, ni es ocasión, de plantear ahora la teoría en que se funda-
menta el punto de vista que propongo. Sin embargo, es conveniente apuntar, aún 
en esquema, las ideas básicas. Considero que la ciudad —o, si se quiere, el espa-
cio urbano— es una parte indisociable —aunque diferenciable— del espacio geo-
gráfico, comarcal, regional o nacional, según la escala del territorio y la ciudad 
que se considere. Fuera de la comodidad metodológica en el análisis, no hay, pues, 
oposición —o aislamiento— entre lo rural y lo urbano, sino continuidad en la 
medida en que es un continuo de interacciones. Esta porción de espacio geográfi-
co que es la ciudad, es un espacio organizado sobre unas bases económicas y so-
ciales para el desarrollo de unas actividades. 
En consecuencia, la ciudad se define por tener una estructura de usos del suelo, 
una organización en unidades social y funcionalmente diferenciadas. Tal organi-
zación resulta de un proceso de adaptación a la estructura económica —o si se 
quiere al tipo de economía— existe en el territorio en que se sitúa. Proceso que 
resulta a su vez de transformaciones decisivas en toda una serie de elementos o 
subestructuras, movidos por la transformación económica, que actúan preferen-
temente desde la ciudad o se concentran en ella: cambios en las formas de organi-
zación económica, en la estructura de la propiedad; en la estructura social; en 
las ideas y modos de comportamiento, etc. 
226 Luis Vicente García Merino 
Por tanto, en primer lugar, el proceso no es igual, no se produce con la mis-
ma rapidez en todas las ciudades, depende de las condiciones y la forma en que 
ha respondido a la evolución económica el espacio regional. El hecho de que la 
transformación haya partido de la ciudad no modifica esta afirmación. La res-
puesta del territorio es, en cualquier caso, decisiva. En segundo lugar, y en conse-
cuencia, la forma y grado de organización del espacio urbano será diferente se-
gún el proceso seguido o el estadio en que se encuentre. Así, habrá casos de ciu-
dades con estructura completa en distintas disposiciones; casos en que el proceso 
no ha concluido, está en un equilibrio precario, y no se ha llegado a una estructu-
ra completa, aunque se asiste a una diferenciación de unidades; casos en que el 
proceso apenas se ha iniciado y, por tanto, no existe una organización social o 
funcionalmente diferenciada del suelo urbano, aunque se registren cambios en las 
actividades, en la estructura social, y en las relaciones con el territorio. Para estos 
casos reservaré la denominación de villas. 
Como es lógico, en este proceso se integran y actúan toda una serie de he-
chos heredados de la situación anterior y los datos físicos del emplazamiento: la 
trama viaria y su adaptación a las condiciones nuevas, la morfología del núcleo 
y de los edificios, los cursos de agua, las pendientes y las infraestructuras básicas, 
por mencionar los aspectos más urbanísticos, Pero hay muchos más . Y, en cada 
caso, estos elementos intervendrán ostensiblemente en la configuración del espa-
cio urbano resultante. 
Sobre este esquema de ideas, paso a proponer algunas hipótesis a debate so-
bre el caso de las ciudades de Castilla y León. Comenzaré por plantear a grandes 
rasgos el proceso de transformación de estas ciudades, al que se deben los carac-
teres actuales que apuntaré a continuación, para acabar planteando los proble-
mas que hoy les afectan y las soluciones con qué se están tratando. 
1, Un largo proceso de t r a n s f o r m a c i ó n 
A diferencia de otros territorios peninsulares, donde el desarrollo de nuevas 
formas de organización económica se acompañó de un rápido despegue de las ciu-
dades, que a principios del siglo X X se habían adaptado a las nuevas condiciones 
estructurales, en Castilla y León el proceso de adaptación es extraordinariamente 
lento, caracterizado por la discontinuidad, y puede decirse que aún no se ha con-
cluido. 
Nuestras ciudades se han visto presas en las condiciones por las que ha atra-
vesado el territorio de Castilla y León en los últimos 150 años. Para nadie es des-
conocido que durante este período nuestra región ha vivido inmersa en el dualis-
mo económico, sometida a los desequilibrios de una desadaptación a la economía 
de mercado. Dominada por una inmensa mayoría de población dependiente de 
la actividad agraria sin más perspectiva que la supervivencia y sin capacidad de 
consumo alguna, escasamente poblada y con sus habitantes repartidos en un sin-
número de pequeños núcleos dispersos por el territorio, exportando capitales y 
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recursos humanos; carente de materias primas, energía o factores de industriali-
zación fáciles, no estaba en condiciones de seguir las pautas del progreso indus-
trial . Las transformaciones, las nuevas formas de organización llegaron a través 
de las ciudades, pero quedaban estancadas en ellas, no irradiaban al espacio cir-
cundante, que era incapaz de responder a tales impulsos. 
Así, como islas en un inmenso pantano de pobreza, frenadas por la falta de 
respuesta de su territorio, las ciudades de Castilla y León, a cada ocasión en que 
la tónica general parecía animarse, a cada impulso que les llegaba de fuera, a ca-
da mejora de las condiciones económicas del país, intentaban salir del estanca-
miento, trataban de echar a andar por el camino de la industria, ensayaban nue-
vas actividades o dinamizaban las existentes; y sobre todo crecían en población. 
Más que nada porque cada momento de expansión económica del país se tradu-
cía en expulsión de gentes del campo, una parte de los cuales iba a parar a las 
ciudades de la región, empujando la demanda de su mercado interno y estimulan-
do el desarrollo de sus actividades, especialmente el comercio de uso diario, los 
servicios asistenciales y la construcción; de modo que puede afirmarse que, en 
gran medida, el desarrollo de nuestras ciudades ha sido la contrapartida de la cri-
sis del medio rural tradicional. Pero, al poco, todo se detenía de nuevo porque 
estos intentos no llegaban más allá de los límites del casco urbano. 
Cada una de estas ocasiones agregaba elementos nuevos a la ciudad: remo-
delación de espacios interiores, nuevos barrios, alguna fábrica, un esbozo de es-
pecialización comercial, un salto en la diferenciación social de la población urba-
na. Los nuevos intentos se hacían sobre el agregado anterior. Ha habido, pues, 
un proceso discontinuo de acumulación que se ha hecho desorganizadamente, in-
corporando los elementos nuevos sin un plan de conjunto, porque todo se dete-
nía antes de que se plantease la necesidad de un plan o si éste se hacía apenas 
tenía utilidad en veinte o treinta años, y cuando llegaba una nueva coyuntura era 
demasiado viejo. Basta una ojeada al plano de cualquiera de nuestras ciudades 
para apreciar que se trata de un agregado de elementos desarticulados. Y esto no 
sucede sólo en el plano morfológico, sino en otros muchos aspectos. Sin embar-
go, la ciudad que había logrado acumular más en cada uno de estos saltos, partía 
en el siguiente de un estadio superior. No era la situación inicial, había elementos 
que permitían mejorar el impulso y otros que, si no servían de freno, era necesa-
rio asimilar y transformar. 
Aunque esto es una generalización, sin duda abusiva para todas las ciudades 
porque en el detalle la evolución presenta diferencias importantes, lo cierto es que 
todas han evolucionado a saltos, y que tales saltos han aportado mucho a la con-
figuración de sus rasgos. 
Finalmente, a partir de 1960-65, se produce la transformación definitiva del 
campo, que se adapta —no sin problemas y desequilibrios— a la economía de 
mercado, lo que modifica radicalmente las condiciones de las ciudades. Primero 
porque todas reciben importantes contingentes de inmigrantes que estimulan su 
mercado interno; segundo, y sobre todo porque encuentran un mercado exterior 
y una respuesta a sus transformaciones. Los impulsos no son solamente puntua-
les, como sucedía an taño , sino difundidos en amplias extensiones del territorio 
—aunque no en todo él—. 
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Tras el largo período de desajustes, hoy empieza a asentarse un nuevo equili-
brio y se configura una red urbana. Aunque el proceso no está concluido. En los 
niveles más bajos aún se está produciendo la diferenciación de las villas, mientras 
que en el conjunto de las ciudades mayores de 25.000 habitantes tampoco ha lle-
gado a asentarse definitivamente el equilibrio. Algunas de ellas, las más pequeñas 
y con mayores dificultades en su transformación, todavía no han alcanzado una 
organización definida de su espacio urbano. El problema es si, en esta situación, 
un nuevo estancamiento detendría todo de nuevo, no permitiendo la consolida-
ción del equilibrio. Es posible, en efecto, una detención que afectaría sobre todo 
a las villas y ciudades más pequeñas. Sin embargo los cambios producidos en es-
tos son de tal magnitud y cualidad que, en adelante, la situación no será compa-
rable a la conocida antes de 1960. Nuestras ciudades son ya hijas del presente y 
no una reliquia anclada en el pasado —como se decía de ellas hace poco más de 
15 años—. Hoy los problemas son otros. 
Lamentablemente ahora solo es posible apuntar a grandes rasgos este proce-
so en el que habría que hacer múltiples precisiones y donde habría que destacar 
algunas fases especialmente significativas en la diferenciación de los núcleos ur-
banos, como es establecimiento de la capital de provincia, los intentos de despe-
gue asociados al ferrocarril, los últimos años del siglo X I X , los años veinte y so-
bre todo el período 1960-1980. Surgirá sin duda en el debate. Veamos el resultado 
de todo ello. 
2. L o s caracteres de las ciudades de Castil la y L e ó n 
No existe un tipo específico de ciudad Castellana o Leonesa. Las diferencias, 
sea cual fuere el punto de vista adoptado son considerables. Solo «a Fortiori» 
puede asemejarse Léon con Segovia, Valladolid con Burgos o Salamanca con Pon-
ferrada. A ú n en la evolución hay diferencias. Sin embargo, el hecho de haber se-
guido un proceso de transformación semejante en el tiempo y en el espacio per-
mite establecer una serie de caracteres válidos para el conjunto. 
a) Una diferenciación imprecisa del espacio urbano desde el punto de vista 
funcional y social 
Aunque la diferenciación se ha acelerado extraordinariamente en los últimos 
años, todavía la organización del espacio urbano resulta confusa, excepto en Va-
lladolid, Burgos y León, donde no obstante aún hay indefiniciones de detalle. Las 
transformaciones recientes se han producido sobre un casco histórico heredado 
al que en el último siglo se habían ido agregando unidades yuxtapuestas, mal re-
lacionadas, de distintas edades y por tanto con evoluciones diferentes. A ello se 
han añadido, las operaciones de cirugía y remodelación, la ocupación de espacios 
vacíos. En unos lugares los arrabales se han convertido en cabeceras de subur-
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bios, en otros han sido remodelados para acoger sectores de población acomoda-
da. Allí el área de servicios y comercio se concentra en una calle compitiendo con 
el uso residencial acomodado; en otros casos, se dispersa en una extensa área re-
construyendo edificios de vivienda que progresivamente van siendo abandonados 
por una población envejecida y modesta. Las áreas suburbanas, al abigarramien-
to que les es propio en todas partes, unen la juventud de su reciente formación, 
pudiendo faltar o ser discontinuas. 
Si Valladolid, León, Burgos y Salamanca, presentan una organización cris-
talizada o a punto de cristalización, Zamora, Segovia, Soria o Avila están aún 
lejos de haber definido netamente la organización de su espacio urbano y ofrecen 
una extraña mezcla de ciudad tradicional y moderna (Segovia, Zamora) donde 
lo actual cabalga y se mezcla con lo histórico (Avila), o donde la renovación ha 
destruido la identidad de lo histórico sin llegar a definir espacios actuales desde 
el punto de vista social o funcional (Soria, Falencia —esta última agitada por una 
espectacular renovación—). Ponferrada y sobre todo Aranda de Duero y Miran-
da presentan aún un panorama más complejo, donde es difícil pretender definir 
unidades porque todo cambia a velocidad pasmosa. Son ciudades que se están 
haciendo. 
b) En consecuencia, la mayoría de ellas presenta una estructura incompleta 
Valladolid, con un centro y un área de servicios definidos, aunque esta últi-
ma demasiado extensa, con una extensa área suburbana, con una estructura so-
cial diversificada y bien definida espacialmente, con un equipo de actividades com-
plejo e interrelacionado y con un notable impacto en un radio de 30 km. a su 
alrededor, ofrece un panorama que escapa a esta afirmación. También León, aun-
que en el plano de las actividades hay que hacer reservas. Salamanca y Burgos 
están modificando su centro sin llegar a definir un área de servicios especializada, 
mientras que el área suburbana va integrando antiguos núcleos rurales y se confi-
gura en una labor de tejer y destejer. Falencia y Ponferrada están a medio cami-
no, que recorre con más rapidez la primera. Las demás aún no han llegado a defi-
nir las unidades de su espacio urbano con precisión, su estructura social no está 
diferenciada y sus actividades son una mezcla de modernidad (industria —poca—, 
servicios cualificados) y tradición (terciario primitivo, mercado semanal, servi-
cios al área circundante). 
c) Una base económica débil 
Cierto es que nuestras ciudades se han transformado profundamente en los 
últimos años, pero también lo es que en la mayoría de los casos el mecanismo 
de transformación ha sido inverso al que podría considerarse como el modelo clá-
sico. Primero han recibido un fuerte contingente de inmigración, en parte mante-
niendo rentas procedentes de la agricultura, con lo que se han asegurado un mer-
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cado interno en base al cual han desarrollado sus actividades, fundamentalmente 
los servicios y la construcción. Actividades solamente capaces de producir un des-
pegue si se mantiene el ritmo de demanda suficientemente dinámico para asegu-
rar efectos de arrastre. En realidad este es el procedimiento seguido en ocasiones 
anteriores, cuyos resultados ya se conocen, si bien ahora se trata de un fenómeno 
a escala cuantitativa y cualitativa muy diferente. 
Sólo Valladolid y Burgos cuentan con una base económica diversificada y 
relacionada, donde los efectos de arrastre se extienden a todo el sistema. Las ciu-
dades industriales, Aranda, Ponferrada y Miranda, pueden verse, en los últimos 
casos, afectadas por los problemas de reconversión de una industria obsoleta y 
solamente Ponferrada ha logrado equilibrar su especialización industrial con el 
desarrollo de un buen aparato de servicios y el dominio de un territorio donde 
las condiciones del relieve le han evitado competencias. León, con una base in-
dustrial modesta, ofrece una composición del sector servicios demasiado cargada 
por los rasgos tradicionales, basada en el prestigio como capital y en el importan-
te mercado urbano. Salamanca, sobre su especialización en los servicios, ofrece 
rasgos demasiado tradicionales en sus fuentes de ingresos y sus actividades care-
cen de capacidad de arrastre. Las demás ciudades, viven fundamentalmente de 
la capitalidad de provincia, de la venta de servicios al territorio provincial y del 
mercado que aseguran sus contingentes de funcionarios y los rentistas del campo, 
potenciado por la inmigración. Medina del Campo, todavía muy vinculada a su 
comarca a través del mercado semanal, pero con un notable equipo industrial, 
ofrece un panorama mejor asentado que Segovia o Soria, si se hace excepción 
de la capitalidad de provincia. 
En definitiva, todavía una buena parte de las ciudades de la región depende 
de su papel de mercado y administración, presentan una estructura de actividades 
desequilibrada y carecen de bases para impulsar por sí mismas su crecimiento y, 
aún menos, impulsar el de sus alrededores. 
d) L a dependencia del territorio 
A diferencia de la ciudad moderna que irradia y somete al territorio hacién-
dolo depender de ella, la ciudad tradicional depende de su territorio. Y en esto 
podría decirse que nuestras pequeñas ciudades son aún tradicionales. En todo de-
penden de su ámbito provincial, de un territorio al que sirven, y su transforma-
ción es resultado directo de los cambios registrados en ese ámbi to . Nada sale de 
ellas hacia el territorio, se limitan a parasitario y a sentir directamente las reper-
cusiones de lo que en él sucede. Su evolución está asegurada por la evolución de 
su territorio y los límites de su crecimiento son los límites que ofrece el territorio. 
Y esto, que es válido para todas las pequeñas capitales de provincia, afecta tam-
bién en buena medida a Salamanca y León. Afortunadamente la transformación 
del territorio no parece reversible. Aunque la crisis económica detendrá el ritmo 
de estas ciudades para favorecer a las más grandes, especialmente Valladolid. 
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e) Una red urbana en proceso de jerarquización. La competencia por el dominio 
territorial 
A l comienzo del proceso la red urbana presentaba una ciudad destacada, Va-
lladolid; otras dos de segundo orden, Salamanca y Burgos; dos núcleos muy pró-
ximos a éstas por su población, Falencia y Zamora, que sin más instituciones que 
la capitalidad de provincia no pasaban de ser grandes núcleos agrarios; y, detrás, 
toda una serie de núcleos indiferenciados, basados en la prestación de servicios 
al territorio circundante a través del mercado semanal, sobre los que las recientes 
capitales de provincia apenas sobresalían. Así pues, tras el largo período de crisis 
y ruralización que sufre esta región durante los siglos X V I I y X V I I I , puede decir-
se que no había más que tres ciudades y un gran número de villas, de mayor o 
menor t amaño , pero vivas como tales y diferenciadas de los pueblos o aldeas. 
El proceso de transformación, que se inicia hacia 1830, es fundamentalmen-
te un proceso de diferenciación en el que las villas menos favorecidas consagran 
su ruralización, mientras las ciudades y las villas con mejores posibilidades bus-
can un puesto en la jerarquía . El desarrollo de la región desde 1960 modifica esta 
situación en dos sentidos: acelera la diferenciación de las ciudades, y reanima las 
villas que empiezan a diferenciarse. Todo esto se traduce en una red que no está 
asentada, especialmente en los niveles bajos, y en una lucha feroz por el dominio 
del territorio que asegurará la posición jerárquica. 
Como antaño , Valladolid está en cabeza, dominando, cada vez más neta-
mente, casi todo el territorio. Tras ella, Salamanca, Burgos y León —se incluye 
en él San Andrés de Rabanedo— ocupan el segundo escalón. Falencia, cada vez 
más relacionada con el fenómeno de Valladolid, ocupa, sola, un tercer nivel. El 
cuarto lo representan las Capitales de Frovincia, salvo Avila y Soria, con Fonfe-
rrada; todas con un dominio territorial definido en la Frovincia y el Bierzo, en 
el caso de Fonferrada. Avila y Soria entrarían en un quinto nivel, donde están 
por su territorio asegurado, con Miranda y Aranda que poco a poco van consoli-
dando un área de influencia a la escala de su t amaño . Medina del Campo y Béjar 
se encuentran en un escalón no bien definido, al que tratan de añadirse otros nú-
cleos como Astorga, Ciudad Rodrigo o Benavente, bien dotadas para situarse en 
este nivel, apenas representado en nuestra región. Más abajo, aún no hay nada 
asentado, pero se registra una viva dinámica para definir eso que se ha dado en 
llamar cabeceras de comarca, donde ya sobresalen núcleos como Almazán, Feña-
fiel, Tordesillas, Medina de Rioseco o Alba de Tormes. Falta aún tiempo para 
que la red se consolide en el plano funcional y de configuración espacial. 
3. E l espacio urbano en las ciudades de Castilla y L e ó n 
Es difícil establecer rasgos comunes en lo que se refiere al espacio urbano, 
tanto por las diferencias de evolución como por las condiciones particulares de 
cada ciudad. Sin embargo es posible, hablando de grandes ciudades y haciendo 
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en cada caso las matizaciones oportunas, señalar algunos caracteres generales, es-
pecialmente en lo que se refiere a los cascos históricos. 
a) E l abandono y la remodelación de los cascos históricos 
Todas nuestras ciudades tenían, por su pasado, notables cascos históricos. 
Pero estos no eran un legado directo de la Edad Media. La mayoría fueron seria-
mente manipulados durante el siglo X I X , y no sólo en la edificación, sino tam-
bién en la trama viaria. En unos casos fue la desamortización y la construcción 
de los espacios libres de los conventos intramuros. Valladolid es un buen ejem-
plo. En otros, la remodelación de viejas calles, más o menos generosamente ocu-
padas, al amparo también de la desamortización (Burgos) o simplemente de las 
coyunturas de la época, que sirvieron de pauta para modificar alineaciones o abrir 
nuevas calles aprovechando espacios vacíos, manzanas abandonadas o semiaban-
donadas o espacios públicos. En todas las capitales de Provincia se registra du-
rante el siglo X I X , especialmente en la segunda mitad, una preocupación urba-
nística por la modernización de la ciudad, por la configuración de calles donde 
alojar a la burguesía, rentistas o funcionarios, o por el embellecimiento urbano, 
que se traduce en operaciones internas y en el acondicionamiento de parques y 
paseos a las puertas de la ciudad (El Salón de Palencia, La Dehesa de Soria). A l 
amparo de esta corriente, León planifica un Ensanche, el único Ensanche propia-
mente dicho, del siglo X I X , en la región. Así, lo que se recibe en 1960, cuando 
va a producirse otra época de fuertes transformaciones, son estos cascos fuerte-
mente remodelados en el siglo X I X , con algunos retoques posteriores. 
Aunque habia en ellos algunas zonas fuertemente degradadas ya desde el X I X 
que acentuaron esta situación en el X X por envejecimiento de los edificios y su 
ocupación por grupos sociales modestos (Barrio Húmedo de León, Antigua Calle 
Mayor en Palencia), especialmente los arrabales, los cascos seguían alojando en 
1960 a los sectores sociales más acomodados de la ciudad, que se concentraban 
en las zonas remodeladas durante el X I X y en las calles más significativas. Sin 
embargo y salvo estos detalles no había una diferenciación social precisa del es-
pacio urbano porque la diferenciación se hacía por edificios y, dentro de ellos, 
verticalmente. Durante los años cuarenta y cincuenta la falta de vivienda y el ha-
cinamiento que se produjo en los cascos vino a suponer un considerable deterioro 
y la degradación de los edificios. Con todo, sólo en León por su Ensanche, las 
clases acomodadas habían empezado en 1960 a salir del casco histórico. En las 
demás ciudades se mantenían en él. 
Los años del desarrollo, desde 1960 ó 65, se tradujeron en fuertes presiones 
para la remodelación de los cascos históricos con edificios al estilo de los nuevos 
tiempos, que siguieron alojando un contenido social acomodado, expulsando ha-
cia el área suburbana a los grupos más modestos que ocupaban edificios envejeci-
dos o las partes altas de los que se renovaban. Como la mayoría de las ciudades 
contaban desde los años cuarenta con bárbaros planes de alineación carentes de 
respeto para el tejido histórico, que si hasta entonces no habían servido apenas 
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para nada, ahora mientras se hacía un nuevo plan eran la referencia válida, la 
combinación de estos dos hechos dio lugar a un impresionante remodelado del 
Casco, continuamente acelerado hasta la actualidad. Así han sido profundamen-
te transformados los cascos de Valladolid, de Falencia, de Soria. En Salamanca 
y Burgos una mayor preocupación por la identidad histórica evitó que sucediese 
lo mismo, aunque no dejaron de producirse operaciones de importancia. En otros 
casos, la menor dinámica de la ciudad, la posibilidad de contar con espacios exte-
riores, y el respeto por la calidad histórica, permitieron la conservación de los 
cascos con algunas alteraciones (Segovia, León o Avila). 
Desde 1970, en casi todas partes, se han acondicionado espacios exteriores 
al casco, donde se construyen edificios y viviendas más atractivas para las clases 
acomodadas, que abandonan las viejas casas, incómodas por sus servicios. Así 
amplias zonas del casco histórico han ido despoblándose, quedando numerosas 
viviendas vacías o bien ocupadas por la población envejecida y /o de modestas 
rentas. Como muchos de los cascos siguen teniendo interés desde el punto de vis-
ta de la construcción, se trata de conseguir la ruina de los edificios para construir 
sobre el solar. De este modo se está produciendo una impresionante destrucción 
de un valioso patrimonio que el marco de juego económico hace muy difícil con-
servar. Segovia y Avila , ciudades algo más atrasadas en su evolución, tienen va-
cías, y más o menos abandonadas, alrededor de la mitad de las viviendas y edifi-
cios del casco. Pero, si consideramos los edificios con más de 75 años, la situa-
ción no es mejor en el resto de las ciudades. El futuro de estos edificios en un 
mercado dominado por la exigencia de efectuar los beneficios a corto plazo, es 
muy difícil. Solamente una actuación decididamente protectora por parte de la 
Administración y un tratamiento cuidadoso e imaginativo en el planeamiento pue-
den asegurar su supervivencia. 
El problema, es complicado no sólo por las condiciones económicas, sino 
por el difícil equilibrio entre la terciarización y el uso residencial, entre la vitali-
dad de los cascos históricos y su uso como centros de trabajo. La exigencia de 
altos beneficios impide el acondicionamiento —rehabilitación— de las viviendas 
y el mantenimiento de la población residente, a lo que se añaden otros proble-
mas, más fáciles de resolver, pero presentes, como es el de los garajes. 
b) La juventud de las áreas residenciales acomodadas exteriores al casco 
Si exceptuamos las áreas residenciales en los bordes del casco, debidas a la 
desamortización, y el Ensanche de León, la inmensa mayoría de las áreas residen-
ciales acomodadas son muy recientes. En la primera mitad de este siglo, por lo 
general en los años treinta y cuarenta, en muchas de las ciudades se proyectaron 
ensanches dentro de ambiciosos planes de conjunto que también proyectaban ope-
raciones de cirugía en los cascos. Sin embargo, tales planes no respondían a los 
problemas de las ciudades, ignoraban sus condiciones y posibilidades y, en conse-
cuencia no sirvieron. Todo lo más dieron lugar a embriones de ampliación que 
sólo ocasionalmente acogieron a los sectores acomodados. Cuando se produce la 
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salida de estos sectores, después de 1960, van a parar a zonas de nueva configura-
ción más o menos relacionadas con el antiguo plan, pero ordenados con otros 
criterios, o bien a sectores organizados de acuerdo con planes parciales. Así pues, 
la definición de los espacios socialmente acomodados está produciéndose en es-
tos momentos en la mayoría de las pequeñas ciudades, donde —conviene no 
olvidarlo— la burguesía es muy poco numerosa y son los altos funcionarios y em-
pleados de altos salarios quienes dan el tono a estas áreas. En las grandes ciuda-
des junto a estos nuevos espacios, las clases muy acomodadas mantienen el tono 
de las calles que definieron en la primera mitad del siglo. 
c) Las áreas suburbanas. Un agregado de elementos diversos en formación 
Sólo las grandes ciudades tienen exentas áreas suburbanas consolidadas, aun-
que en ellas se siga actuando con intensidad, cerrando espacios que quedaron en-
tre el tejido urbano o remodelando antiguos conjuntos. En el resto el área subur-
bana es discontinua y está formada por arrabales, antiguos núcleos rurales alcan-
zados por la ciudad, suburbios más o menos antiguos (El Cristo en Falencia), gru-
pos promovidos por organismos oficiales en los años cincuenta o sesenta (Barria-
da de Yagüe en Soria, Corea —grupo Francisco Franco—, en Falencia), polígo-
nos industriales apenas ocupados, huertas y campos de cultivo que separan unos 
elementos de otros. La dinámica de estas ciudades ha sido incapaz de generar un 
área suburbana, cuando además el proletariado es muy poco numeroso y las cla-
ses sociales más deprimidas pertenecen a los bajos niveles de la clase media urba-
na —las llamadas clases populares— que en lo posible intentan mantener su resi-
dencia en los espacios históricos. En general estos conjuntos tienden a agruparse 
a un lado del casco, aunque puede haber más de uno. 
d) Areas periurbanas muy recientes y limitadas, salvo en las grandes ciudades 
Volviendo a hacer excepción de Valladolid, León, Burgos y Salamanca en 
todos los demás cascos el área periurbana se limita prácticamente a las carreteras 
principales o al borde inmediato de los conjuntos suburbanos. Sin embargo con-
viene destacar varias excepciones a esta afirmación: Falencia ha desarrollado, hacia 
el Sur un espacio periurbano, donde las actividades industriales y núcleos de v i -
vienda obrera se combinan con un espacio de huertas y producción lechera orien-
tado tradicionalmente al abastecimiento de la ciudad, es el sector situado al otro 
lado del Carr ión, conocido como barrio de las lecheras; Zamora tiene también 
un espacio periurbano tradicional de huertas; Avila, donde al Sur de la ciudad 
no ha llegado a cuajar el pol í fono organizado, presenta un curioso conjunto pe-
riurbano más aparente que real. Atención especial merece Fonferrada, que pre-
senta una extensa área periurbana, especialmente desarrollada hacia el Oeste, que 
es más coherente y paradigmática que la de Valladolid. 
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e) Las Villas. Todos los problemas del crecimiento 
Estos núcleos están experimentando al mismo tiempo todas las transforma-
ciones que las ciudades han sufrido en siglo y medio. Los cascos sufren fuertes 
presiones para la remodelación, se tienden a edificar los espacios vacios, se ele-
van las alturas de los edificios. Se crece también hacia fuera, en los bordes del 
casco, uniendo conjuntos nuevos, edificados de acuerdo con planes parciales, de 
tipología semejante a la de las ciudades, con los grupos de viviendas sindicales 
que se construyeron en la mayoría de ellos durante los años cincuenta o sesenta. 
Aunque en muchos casos ya es posible distinguir elementos que empiezan a dife-
renciarse, el espacio urbano no está organizado y el crecimiento se hace de forma 
distorsionante. En estos momentos son los núcleos que más problemas urbanísti-
cos presentan y, por ello, es urgente dotarles de instrumentos de planeamiento 
adecuados y cuidadosos que se planteen soluciones para la conservación del cas-
co y la armonización de las nuevas formas de crecimiento. Es importante desta-
car esto, porque se tiende a considerar solamente los problemas de las ciudades, 
cuando en estas villas —y también en los pueblos— está en peligro de destrucción 
un inmenso patrimonio, cuyo valor conjunto supera en mucho al que se ha salva-
do en las ciudades. 
4. Planes y soluciones a los problemas 
Los planes generales o de conjunto para toda la ciudad son tardíos en Casti-
lla y León. La mayor parte de las actuaciones hasta comienzos del siglo X X son 
parciales, limitándose a un sector de la ciudad. En cuanto a los Ensanches, sólo 
León tiene un proyecto redactado en 1895. Los demás ensanches son tardíos y 
muchos de ellos se proyectan ya dentro de planes conjuntos. 
En los años treinta y cuarenta de este siglo, en muchas ciudades se redactan 
planes que proyectan inmensos crecimientos en tramas cuadriculadas, al tiempo 
que plantean operaciones de reforma en los cascos. Sin entrar a juzgar su calidad 
técnica, son planes desadaptados a la realidad, planteados desde la óptica del di-
seño sin considerar la dinámica y caracteres de la ciudad. Es el caso de los planes 
Cort de Valladolid y Burgos o del Plan de Ponferrada de 1932. 
Por esta época, o poco después, se trazan planes de alineaciones, que afecta-
rán seriamente a los cascos históricos, y se redactan las ordenanzas de edificación 
que, de hecho, en combinación con lo poco que resultó aplicable de aquellos pla-
nes, van a presidir la primera etapa del crecimiento urbano en la década de los 
sesenta. 
En estos años, ante las fuertes tensiones, hay una nueva oleada de planea-
miento, al amparo de la normativa de 1955. Estos nuevos planes, realizados des-
de una óptica tecnocrática, se ocuparon muy poco de los cascos urbanos, para 
dedicarse a preveer inmensos espacios de crecimiento. Desmesurados en sus pre-
visiones —El plan general de Burgos, aprobado en el 67 preveía una población 
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de 284.000 habitantes y calificaba 3.600 hectáreas, de las cuales 2.400, vacantes, 
acogerían el nuevo crecimiento; el de Salamanca preveía 296.000 habitantes en 
el año 2.010; el de Segovia 80.000—, estos planes pusieron en juego inmensas su-
perficies nuevas que, no pudiendo ocuparse como estaba previsto, distorsionaron 
la dinámica del crecimiento, mientras se producía la destrucción de los cascos, 
que no se había considerado, o que quizá se consideró y se potenció a través de 
los volúmenes permitidos. 
Hoy se revisan y adaptan todos estos planes y se trata de dotar de planea-
miento a los núcleos que no lo tenían. Las corrientes actuales tienden a un mayor 
cuidado en el tratamiento de los cascos, a criterios más restrictivos en la califica-
ción de suelo nuevo, a mejorar la calidad del ambiente urbano y de la dotación 
de equipamientos. Sin embargo no todos los planes son ciudadosos o consideran, 
más allá de la apariencia, estos problemas. Es necesario instrumentar con imagi-
nación y cuidado, pero también con una dosis de posibilismo, las soluciones para 
el casco histórico. Es preciso atender a los problemas del área suburbana tanto 
en su viario; alineaciones, como en la conservación y articulación de elementos 
significativos, de interés arquitectónico. Y sobre todo, es necesario mejorar la co-
nexión entre la información y la ordenación, ordenar conociendo la dinámica de 
lo que se ordena. 
A menor escala, se aplican soluciones a los problemas de patrimonio, a tra-
vés de los mecanismos de rehabilitación y tratando de conseguir una adecuada 
protección a los edificios de interés mediante el establecimiento de catálogos. La 
obtención de equipamientos, muy deficientes en general en todas las ciudades, 
se viene haciendo en estos últimos años mediante gestión de los ayuntamientos, 
en tanto los planes generales regulen el procedimiento. 
Sin embargo, todas estas soluciones se enfrentan con serios problemas entre 
los cuales destaca la presión económica y social de la actividad constructora y la 
tentación gestionarla para los poderes públicos, empujados por la dinámica de 
un movimiento vecinal cada vez más extendido en la región. Discutirlas, sobre 
las diversas ópticas representadas en la sala será función de debate, sobre lo que 
ya se ha dicho, porque las soluciones apuntadas desde la teoría suelen ser volun-
tarismo, si no arbítr ismo. Las soluciones son cuestión de aplicación, de práctica, 
y para eso es necesaria una voluntad decidida sobre unos objetivos definidos por 
parte de los Municipios y la concienciación de los ciudadanos para exigirlas. Los 
urbanistas sólo ponen el marco, aunque para ello debe exigírseles también, preci-
sión, cuidado, imaginación y pensar más como habitante de la ciudad que como 
profesional del urbanismo. 
LA INICIATIVA PRIVADA 
EN LA PRODUCCION DE SUELO URBANO. 
EL CASO DE LEON 
T o m á s Cor t izo Alvarez 
El plano de las ciudades españolas puede, y debe, ser utilizado como hilo 
conductor en la explicación de uno de los aspectos fundamentales de la ciudad, 
su crecimiento en superficie. Es frecuente encontrar en los manuales de geografía 
urbana una tipología de los planos de la ciudad entendiendo aquél como un todo. 
Así se habla de plano en damero, radioconcéntrico o irregular. Creemos que este 
planteamiento sólo es válido para las ciudades creadas ex novo o para aquellos 
casos en que a una superficie inicial planificada se van añadiendo nuevas manza-
nas que ajustan al trazado inicial. 
Desde otro punto de vista se habla del plano de la ciudad como un organis-
mo vivo. A los elementos iniciales se van añadiendo otros, sin que se especifiquen 
las causas y agentes concretos que los promueven. Es un planteamiento ideológi-
co del crecimiento urbano que elude los agentes y mecanismos de producción de 
suelo y remite el crecimiento a unas causas abstractas, macroeconómicas o nor-
mativas, sin llegar a establecer los eslabones que existen entre ellas y el resultado 
específico sobre el plano. 
El plano de las ciudades españolas no puede ser explicado recurriendo a un 
modelo global, pues está formado por elementos muy diferentes que son resulta-
do de un proceso complejo, aunque no muy dilatado en el tiempo. Esa compleji-
dad no es consecuencia tanto de las soluciones urbanísticas que se dieron al creci-
miento urbano cuanto de la diversidad social de los consumidores de suelo urba-
no. Son precisamente ambos elementos, complejidad social y soluciones urbanís-
ticas y sus transformaciones, los que hay que tener en cuenta para explicar el mo-
do en que se concretó sobre el suelo el crecimiento urbano. Es decir, el plano. 
Por otro lado, en la explicación de las causas del crecimiento en superficie 
de las ciudades hay que rebasar el nivel abstracto, que se presta a un uso abusivo 
desde un planteamiento ideológico y así se ha empleado repetidamente, y hacer 
del suelo urbano un protagonista más del crecimiento de las ciudades y de la acti-
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vidad económica general. La ciudad crece en determinadas direcciones, con un 
grado de equipamiento, con un trazado viario y un parcelario de acuerdo con los 
intereses de un reducido número de agentes, los propietarios de fincas rústicas 
susceptibles de ser transformadas en solares. Y ello en un contexto normativo es-
pecífico, desde la Ley de ensanches hasta la Ley del Suelo o simplemente, como 
es el caso de las parcelaciones, el que sanciona las relaciones sociales de un modo 
general. La superficie por la que crece la ciudad no es una superficie banal. En 
tanto que propiedad de una persona o entidad y en tanto que elemento indispen-
sable para la actividad humana, el suelo tiene un valor y se convierte en mercancía. 
Como tal mercancía, proporciona rentas a su propietario y, a través de ellas, 
el espacio urbano se diferencia social y funcionalmente en unidades más o menos 
homogéneas. Por tanto, siendo el crecimiento urbano una fuente de riqueza, los 
propietarios de tierras han tratado de orientarlo, y lo han conseguido no sin com-
petencia, entre ellos y con los poderes públicos, en su propio beneficio parcelan-
do las fincas rústicas y vendiendo los solares resultantes. 
En las ciudades españolas esta operación se ha realizado utilizando tres me-
canismos de producción de suelo que, a grandes rasgos y para una misma ciudad, 
se han sucedido en el tiempo. Son el ensanche, las parcelaciones y los planes de 
ordenación y las diferentes figuras contempladas en ellos. Hay un elemento que 
diferencia al segundo de los otros dos, el papel de la iniciativa privada. En el caso 
del ensanche y de los planes de ordenación hay unas normas y unos planos a los 
que aquella debe atenerse. Sin embargo, en las parcelaciones el propietario de suelo 
prácticamente no ha encontrado límites legales a su iniciativa, bien porque eludió 
las normas o éstas no existían o eran inocentemente ambigüas. El plano, el parce-
lario y el equipamiento de la parcelación es de su sola incumbencia y responsabi-
lidad. Consecuencia de ello ha sido la oferta de suelo de baja calidad, en razón 
de la inexistencia de equipamiento, y, por consiguiente, la ocupación del mismo 
por una clase social poco solvente. En este caso la diferenciación espacial y la 
segregación social se ha llevado al plano de la ciudad desde el momento mismo 
de la oferta de suelo edificable. 
En la ciudad de León había a finales de la década de los cincuenta una oferta 
de suelo que resultó ser suficiente para alojar a una población que se duplicó en 
los tres decenios posteriores. Las parcelaciones tienen en ese momento una justi-
ficación desde el punto de vista de la necesidad de solares. Pero el proceso parce-
lador se había desencadenado treinta años antes cuando las expectativas del cre-
cimiento demográfico eran tan halagüeñas, ni lo era tampoco la base económica 
del mismo y el ensanche todavía estaba prácticamente vacío. Pero creemos que 
esta zona no debe asimilarse a las parcelaciones. Es un espacio diferente por ra-
zones económicas (el precio del suelo del momento y en el futuro), urbanísticas 
(estaba sujeto a un plano, unas normas y contaba con equipamiento) y, en conse-
cuencia, sociales y funcionales (estaba destinado a una clase media y a funciones 
comerciales y de servicios). Es, por tanto, una reserva de suelo acotada para la 
mayor parte de la población urbana, el proletariado y la clase media baja. 
Resulta aventurado exponer las causas ciertas de un proceso de producción 
de suelo en el que están implicados muchos propietarios (más de medio centenar) 
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que se desarrolla durante un período de tiempo en el que se han realizado impor-
tantes transformaciones de todo tipo y cuya ocupación va teniendo característi-
cas diferentes. En su fase inicial (hasta 1940) creemos que el motivo principal es 
el deseo de los propietarios de obtener beneficios. Parece importante la oportuni-
dad del propietario en elegir el momento de parcelar su finca para adelantarse 
a los demás. Así lo parece indicar el hecho de que tres parcelaciones del momento 
inicial estuvieran a más de dos kilómetros de la ciudad y lejos de los pocos esta-
blecimientos fabriles existentes y otra estuviera en un paraje con el expresivo nom-
bre de Los Manantiales. También debió tener un peso importante la existencia 
del ensanche en la zona más favorable para la expansión de la ciudad, la com-
prendida entre el casco antiguo y la ribera del Bernesga y, al otro lado de la mis-
ma, el ferrocarril. En esta época se formó el barrio de San Esteban a partir de 
varias parcelaciones contigüas y se parcelaron otras fincas que tenían en la carre-
tera de Coyanza la vía de enlace con la ciudad. También se parcelaron otras en 
la carretera de Zamora y la que será posteriormente núcleo del barrio de San Clau-
dio, al sur del ensanche y limítrofe con él. 
En una fase posterior, a partir de 1940, los propietarios de fincas rústicas 
tienen una base más sólida para la especulación puesto que la ciudad duplicó el 
número de habitantes entre 1930 y 1950, alcanzando en esta fecha los 59.549 ha-
bitantes. Ahora no son las expectativas de crecimiento o la respuesta al ensanche, 
sino las necesidades reales de suelo las que impulsan a los propietarios a parcelar. 
Prueba de ello son las numerosas cooperativas que se formaron para ocupar los 
nuevos solares. Incluso en algunas van parejas la compra de terrenos, la parcela-
ción y la promoción inmobiliaria. 
A finales de la década de los cincuenta concluye el proceso parcelador y es-
tán sentadas las bases del crecimiento de la ciudad en superficie. La ocupación 
de los espacios existentes entre las parcelaciones y la remodelación del caserío en 
el ensanche y en alguna de ellas serán suficientes para satisfacer la demanda de 
solares en los dos decenios siguientes. El Plan de Ordenación de 1959 era más 
una legalización de la situación creada hasta entonces por el libre juego de intere-
ses de unos pocos particulares que una articulación del crecimiento futuro. Ha 
sido en estos últimos años cuando se han realizado nuevos proyectos, ahora regu-
lados por la Ley del Suelo y por los Planes de Ordenación, y cuando han aflorado 
por primera vez las tensiones entre los propietarios para influir en la orientación 
del crecimiento urbano a través del control del poder municipal y, consiguiente-
mente, del plan de ordenación. 
Las características de las parcelaciones en León 
Pese a que las parcelaciones fueron promovidas en un período de tiempo re-
lativamente corto, el que va de 1919 a 1959 (cuando se realiza el primer plan de 
ordenación), ya que fue la iniciativa privada quien las llevó a cabo, se advierten 
diferencias importantes entre las realizadas en cada una de las fases anteriormen-
te señaladas. 
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Las parcelaciones que fueron proyectadas antes de 1940 se caracterizan, en 
primer lugar, por su dispersión en el plano en la zona oeste de la ciudad. A excep-
ción del barrio de San Esteban que se formó a partir de varias parcelaciones, sin 
contar por ello con un plano de conjunto, las demás son realizaciones autónomas 
sin ninguna articulación entre sí ni con la parte de la ciudad ya consolidada. Apo-
yadas en las vías de comunicación, las más importantes (en torno a los 50 solares 
y una superficie edificable de diez a veinte mil m2) fueron concebidas como un 
barrio y contaban con una plazoleta central y una cierta jerarquía en las calles. 
No obstante, éstas rara vez rebasan los 14 m. de anchura. La autonomía, tanto 
desde el punto de vista urbanístico como de la propiedad y en las relaciones de 
ésta con los poderes públicos, es uno de los rasgos esenciales de este mecanismo 
de producción de suelo. 
Otra de las características de las parcelaciones de esta etapa es la total ausen-
cia de equipamiento urbanístico. Un informe realizado en 1954 mal construido, 
falta algo para tener sentido que las 27 parcelaciones «aprobadas y pacientemen-
te toleradas» por el Ayuntamiento carecían de bordillos, aceras, calzadas, agua 
corriente y alcantarillado. La actuación de los propietarios no estaba regulada 
por una normativa concluyente. Las ordenanzas municipales eran extraordina-
riamente ambigüas en lo que atañían a las parcelaciones. Se aplicaban a la ciu-
dad, delimitada por el plano general de población, y a todo el término municipal 
sólo en el caso de que las vías fueran públicas. Como los propietarios conserva-
ron la propiedad sobre las calles aún después de haber vendido los solares y no 
realizaron las obras de urbanización, el Ayuntamiento no podía ejecutarlas por-
que las calles no eran suyas y tampoco las recibía porque tales obras no estaban 
hechas. Es decir, los propietarios gozaron de entera libertad para parcelar y ven-
der los solares sin realizar ningún gasto en equipamiento que transfirieron a los 
compradores y al Ayuntamiento. 
El tercer rasgo de estas parcelaciones es el tipo de caserío a que dieron lugar 
y la composición social de sus habitantes. Ocupadas en su totalidad antes de 1950, 
constituyen un área de la ciudad donde la autoconstrucción es predominante. Las 
casas son generalmente de una planta, fueron construidas con materiales modes-
tos y tienen una reducida superficie (en torno a los 60 m2) que contrasta con la 
amplitud de la parcela proyectada, entre los 200 y los 400 m2, si bien muchas par-
celas fueron subdivididas en el momento de la venta o por el comprador. En cuanto 
a los moradores, fueron exclusivamente obreros, en su mayoría inmigrantes, quie-
nes decidieron instalarse en estos barrios doblemente marginales. En el aspecto 
espacial, pues no había continuidad entre las parcelaciones y la ciudad y las par-
celaciones más lejanas estaban a casi dos kilómetros del centro de la ciudad. Tam-
bién eran marginales en el aspecto social, pues carecían de los servicios urbanísti-
cos más elementales. Incluso una (Los Manantiales) está en un lugar todavía hoy 
inhabitable, el lecho mayor del r ío. En cambio, la parcelación de San Claudio, 
colindante con el ensanche, fue ocupada por una clase media que no podía acce-
der a un suelo más cualificado. 
Por el contrario, las parcelaciones realizadas a partir de 1940 tienen caracte-
rísticas diferentes a las anteriores. Los propietarios siguen llevando la iniciativa 
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en la producción de suelo. Pero se han modificado las condiciones legales, el Ayun-
tamiento ejerce cierto control y coordinación y, sobre todo, se han modificado 
los caracteres de los grupos sociales a quien van destinadas. 
A la dispersión de la etapa anterior le sucede la concentración de las parcela-
ciones en determinados barrios de la ciudad. La mitad de las veinticuatro parce-
laciones solicitadas forman parte de uno de cuatro barrios nuevos (seis en el Egi-
do, el más importante en superficie; cuatro en San Mamés-Nocedo; dos en La 
Chantr ía y otras dos en San Claudio). Esta localización facilitó la labor de coor-
dinación del Ayuntamiento que propuso planos de conjunto para cada uno de 
los barrios enumerados. A pesar de que tales planos carecían de fuerza legal fue-
ron respetados en lo esencial por los propietarios. Incluso se llegó a redactar en 
1952 un plano de ensanche para la Chantr ía . Nunca fue aprobado, pero su traza-
do sí fue tenido en cuenta. Consecuencia de esto es la regularización del plano 
en cada uno de estos barrios que, no obstante, no están articulados entre sí. 
Otra característica que diferencia a las parcelaciones de esta estaba de las rea-
lidades en la anterior es la forma de promoción inmobiliaria. Si en las de la pri-
mera fase fue la autoconstrucción el modo de acceder a la vivienda, ahora es la 
promoción masiva de viviendas en régimen de cooperativa la que se ha utilizado 
para ocupar los nuevos solares. Por tratarse de la construcción simultánea de de-
cenas, incluso centenares, de viviendas era necesario contar con una apreciable 
cantidad de suelo completamente libre. Incluso en varios casos los responsables 
de las cooperativas son quienes solicitan previamente la parcelación. No obstan-
te, también se han construido en ellas viviendas libres y protegidas. El caserío va-
ría según sea un caso u otro. Buena parte del barrio del Egido, al este del casco 
antiguo, está formado por casas adosadas de dos plantas cuyos modelos de fa-
chada se repiten a lo largo de varias calles, las pertenecientes a cada parcelación 
y cooperativa. En cambio en San Claudio y en San Mamés-Nocedo predomina 
la promoción de viviendas libres o protegidas en edificios de varias plantas. 
Consecuencia de ambos factores, promoción simultánea e intervención del 
Ayuntamiento, ha sido que estas parcelaciones contaron desde el principio con 
el equipamiento urbanístico indispensable. Igualmente las ocuparon familias me-
jor situadas socialmente. Son obreros o clase media baja pero su organización 
gremial para acceder a la vivienda les permitió distanciarse, incluso espacialmen-
te, de los barrios marcadamente obreros, urbanísticamente degradados, que se 
formaron en la etapa anterior. 
En conclusión, si se exceptúa el casco antiguo, el ensanche aprobado en 1904 
y otro así denominado que fue propuesto por el Ayuntamiento en 1952, la ciudad 
de León creció apoyada en las parcelaciones promovidas por medio centenar de 
particulares. Y no debe olvidarse que se trata de una ciudad de más de cien mil 
habitantes y una superficie cercana a las 500 Has. En algún caso las parcelaciones 
dieron lugar a barrios enteros (San Esteban y San Claudio), en otros (San Mamés-
Nocedo, Ventas o Egido) fueron la base del crecimiento posterior que se realizó 
por adición de nuevas calles a las abiertas en las parcelaciones. 
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Dos parcelaciones bien distintas: Ventas y San Claudio. 

LA EVOLUCION RECIENTE 
DEL ENSANCHE DE LEON 
Sergio T o m é 
Por su papel en la circulación del capital, los espacios centrales de las ciuda-
des españolas resultan particularmente expresivos del engranaje entre el liberalis-
mo económico y el paisaje urbano, con especial nitidez a raiz del reciente fortale-
cimiento de un mercado inmobiliario consecuente al desarrollo industrial. Haciendo 
uso de la correlación entre los hechos políticos y las transformaciones del centro 
de la ciudad, se obtiene una explicación satisfactoria de los mecanismos operati-
vos del sistema capitalista sobre el espacio urbano y de sus servidumbres más evi-
dentes: la segregación de clases, el mantenimiento artificial de la escasez de v i -
viendas y la aniquilación del patrimonio arquitectónico colectivo. 
Este hecho, el de la destrucción de la ciudad, constituye nuestro núcleo de 
análisis para el ámbito temporal más inmediato, la década 1973-1983, y para un 
espacio representativo de la ciudad de León, utilizada en este caso como ejemplo 
elocuente de la falta de correlación entre las transformaciones políticas recientes 
y la eficacia correctora de los mecanismos especulativos en el ámbito urbano. Pa-
ra ello es preciso leer, en la construcción física de la ciudad, el mensaje subliminal 
de las distintas estrategias inmobiliarias y el papel que los sucesivos poderes mu-
nicipales han desempeñado frente al desarrollo de los hechos conducentes al 
deterioro. 
La lógica que preside la construcción de León ha obedecido en esencia a la 
dialéctica entre tres espacios de distinto significado: el recinto histórico, el En-
sanche decimonónico y el polígono Eras de Renueva, desempeñando el resto de 
la ciudad un papel meramente complementario en los últimos diez años. 
Atendiendo al crecimiento espacial, el núcleo originario bicéfalo —romano 
y medieval— consolidado merced a la Reconquista y a la penetración de la ruta 
jacobea, constituirá sin grandes variaciones la práctica totalidad del casco urba-
no hasta bien entrado el siglo X I X , tras el lapso secular coincidente con la deca-
dencia de Castilla. Los motores de crecimiento económico contemporáneos —fe-
rrocarril e industria— resultaron a su vez de escaso alcance en la ciudad (15.000 
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habitantes en 1885), aunque las actividades mineras provinciales y las rentas ex-
traídas del agro contribuyeron al ascenso de una burguesía mayormente mercan-
t i l e indisociable de los capitales coloniales. En ese contexto debe situarse la ope-
ración de reforma interior que supuso el ensanche del antiguo Cardo romano 
—calle Ancha—, dando lugar a la nueva arteria comercial de la burguesía deci-
monónica como alternativa a la plaza Mayor. Tal reforma resultará minimizada 
tras la elaboración, en 1896, del primer Plan de Ensanche para las ochenta hectá-
reas que separaban la cerca meridional del río Bernesga, en un intento de incor-
porar al mercado urbano los predios rurales sobrevalorados en la vega por el em-
plazamiento de la estación de ferrocarril. 
Como en otros casos, los presupuestos técnicos e higienistas del primitivo 
plano de Ruiz de Salazar se van a ver sometidos a la distorsión de los intereses 
particulares, resultando un diseño híbrido entre las calles preexistentes y la trama 
reticular proyectada cuyo principal exponente es la prevalencia de la calle Ordo-
ño —por su interés económico de enlace con la estación—, aunque sus condicio-
nes ambientales la hubiesen descartado con anterioridad en favor de la futura Gran 
Vía. La ocupación del Ensanche sigue con el siglo la pausada progresión demo-
gráfica —quince mil habitantes por década entre 1930 y 1950— y económica del 
municipio, mientras los resortes de poder de los propietarios van a forzar distin-
tas reformas del plano, hasta 1935, con el fin de maximizar los beneficios en la 
disección de sus fincas. Para entonces, la residencia burguesa dará al Ensanche 
su contenido social, transcrito fisonómicamente en formas arquitectónicas —como 
los palacetes— tardíamente heredadas del capitalismo industrial europeo. 
Como contrapunto, desde el primer tercio del siglo proliferan en la periferia 
del casco urbano las parcelaciones particulares —San Esteban, la Vega— como 
modalidad esencial de promoción de suelo en forma desagregada y con destino 
a las clases desfavorecidas. Con esos elementos, la corona exterior de parcelacio-
nes y un ensanche semivacío, el plano de la ciudad adquiere durante la Dictadura 
su configuración definitiva, con una reserva excedentaria de suelo capaz de cu-
brir las necesidades en las próximas décadas. 
Mediado el siglo, la ciudad recibe su fundamental impulso de crecimiento 
al beneficiarse tanto de la coyuntura alcista de la minería como del éxodo rural, 
refrenado apenas por una política reformista que en su vertiente energética acen-
tuó la dominación económica exterior; la capital se convierte en receptor de una 
fracción del contingente migratorio, atraído por el desarrollo de la mediana in-
dustria y sobre todo del sector terciario, hipertrofiado desde que el alza del poder 
adquisitivo provincial y la difusión de los medios de transporte obren en favor 
del comercio local. Sobre esas bases, la ciudad pasó de 59.549 habitantes en 1950 
a 105.235 en 1970, progresión que coincide con la aparición de importantes ac-
tuaciones inmobiliarias encaminadas a rentabilizar una demanda hasta entonces 
solventada por el régimen de autoconstrucción. 
En 1960 se aprueba el primer Plan de Ordenación Urbana, incapaz de dirigir 
un crecimiento incontrolado que va a fusionar las parcelaciones habilitadas en 
las carreteras de acceso para hacer de ellas los peores y más populosos barrios 
de la ciudad (El Crucero, las Ventas, San Mamés); por el contrario, la ocupación 
La evolución reciente del ensanche de León 247 
del Ensanche decrece comparativamente desde los años cincuenta ante la rentabi-
lidad coyuntural de la periferia, donde se producen al menos el 75% del total de 
viviendas durante dos décadas. Una vez afirmado el proceso de crecimiento, la 
grave carencia de viviendas sociales y el agotamiento progresivo del suelo urbani-
zable conducirán al Instituto Nacional de la Vivienda a promover el polígono Eras 
de Renueva, concebido como plan parcial para 79 hectáreas de la vega septentrio-
nal del Bernesga. 
Mientras se procedía a la urbanización del polígono, ya avanzadas las expro-
piaciones, ciertos propietarios especialmente significados recurren al Supremo ale-
gando supuesta vulneración del procedimiento legal en la enajenación de terrenos 
desde 1963; sólo cinco años después el dictamen anula aquellas expropiaciones, 
cuando el polígono se hallaba totalmente urbanizado, y a partir del setenta se es-
tablecen las nuevas bases para la adquisición de terrenos entre el M.O.P .U . y los 
propietarios, iniciando un lento proceso de expropiación aún por concluir. En 
medio de un absoluto silencio administrativo, el polígono quedaría convertido du-
rante diecinueve años en barbecho social, mientras se deterioraban sus infraes-
tructuras y se perdía la última posibilidad de racionalizar el crecimiento de la ciu-
dad, ya entonces hipotecada por usuras caciquiles. 
Una vez dejado en suspenso el polígono, las últimas alcaldías de la Dictadu-
ra inician, a la luz del Plan vigente, la redacción de Planes Parciales alternativos 
orientados hacia propiedades periféricas representadas en la Poridad (Bernesga 
y La Lastra); su lenta tramitación se verá siempre obstaculizada por los intentos 
de forzar al máximo las calificaciones de edificación intensiva, en decisiones po-
co transparentes y no siempre legales que van a retrasar su viabilidad. Ante esta 
situación, en 1976, el inicio de los trabajos de adaptación del Plan de Ordenación 
a la Ley del Suelo pondrá en grave peligro el desenvolvimiento de la actividad 
inmobiliaria ante la carencia de suelo edificable, suscitando como reacción inme-
diata la suspensión de licencias de construcción en la periferia pero no en el cen-
tro, con el fin de no lesionar intereses afines al gobierno local. 
Así, y por exclusión, el Ensanche cobrará su significado definitivo como acu-
mulador de capital cien años después de su génesis y cuando se encontraba casi 
por completo edificado. En medio de la mayor irregularidad urbanística, la últi-
ma alcaldía predemocrática inicia la destrucción del Ensanche aprovechando la 
incertidumbre política y el vacío legal. Pese a que en 1978 se reconociese la exis-
tencia de más de cien edificaciones ilegales, cualquier intento de paralizar la acti-
vidad constructora en el centro de la ciudad va a verse imposibilitado por la de-
magogia política; una propuesta ulterior de suspensión de licencias por un año , 
elevada por múltiples organismos ante la gravedad de la situación creada por la 
incapacidad de las infraestructuras para hacer frente a la nueva edificación en el 
Ensanche, fracasará frente a la hipocresía del capital local en su empeño en iden-
tificar los intereses de la construcción con la salvación de la economía local. De 
este modo obtienen carta blanca actuaciones como el derribo sin licencia del Co-
legio Agustino, justificado posteriormente como un intento de erradicar el paro 
(1978). 
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En Junio del mismo año , la aprobación del proyecto de adaptación del Plan 
a la Ley del Suelo dejará paradójicamente libres de edificación el casco histórico 
y el polígono Eras de Renueva, cuando éste último se encontraba afectado por 
un recurso pendiente; ante esta situación, la ciudad vieja va a relevar eventual-
mente al Ensanche como escenario de una aniquilación cualitativamente mucho 
más grave. 
Tras seis meses de gobierno municipal socialista en 1979, la recuperación de 
la alcaldía por parte de la oligarquía local resucitó comportamientos anteriores, 
cuya constante denuncia aparece profusamente recogida en los Libros de Actas 
de Sesiones Plenarias, haciendo referencia a los derribos sin licencia o a las licen-
cias concedidas como competencia exclusiva del alcalde. Incluso la prensa nacio-
nal —diario El País , junio de 1981— se llegó a hacer eco de la manipulación del 
Plan por parte del grupo de gobierno, al poner de manifiesto la connivencia de 
concejales y empresarios en la urgente tramitación del polígono 58, mientras las 
infraestructuras no presentaban visos de declinar. 
Sólo en 1982 se conceden las dos primeras licencias de edificación en el Polí-
gono Renueva, en un alarde electoralista, para construir en el extremo más aleja-
do del casco urbano; aún quedan veintinueve parcelas no adquiridas por el 
M.O.P .U. , y el estado ruinoso de las infraestructuras del polígono requerirá unos 
gastos elevadísimos de reparación o de nueva factura que ni siquiera se contem-
plan. Por otra parte, merced a las nuevas licencias otorgadas en 1983, se desvir-
tuó definitivamente la concepción original del conjunto al permitir una barrera 
continua de bloques aún por comunicar con el resto de la ciudad. El abandono 
que padece resulta todavía más paradójico si observamos la celeridad con que es-
tán siendo llevados a cabo los polígonos de tramitación privada —La Lastra y 
Quevedo—, en fase de urbanización y edificación respectivamente. 
En definitiva, entre 1973 y 1983 el Ensanche ha sido el primero de los barrios 
leoneses en cuanto a producción de viviendas se refiere —2.823, la cuarta parte 
del total—, lo que indica una reconstrucción muy importante; si, de acuerdo con 
el Registro Fiscal de Solares, en 1973 tan sólo quedaban en el barrio veintinueve 
solares sin edificar, de ahí se deduce que han sido derribados al menos setenta 
y cinco inmuebles en el decenio, sin contar con las obras carentes de licencia. A 
medida que se desarrollen los trabajos de adaptación del Plan con la consiguiente 
suspensión de licencias, en los años 1977 y 1978 se llegaron a construir en el En-
sanche el 30 y 4197o de las viviendas de la ciudad, en plena euforia inmobiliaria 
amparada en el vacío legal de las postrimerías de la dictadura. En contra de lo 
que cabría esperar, la democratización de los municipios y la habilitación del Plan 
de Ordenación no han hecho sino impulsar la aniquilación del Ensanche —en 1979, 
el 54,12{!/o de las viviendas construidas en el municipio hasta bien entrada la déca-
da de los ochenta, sin que el proceso presente síntomas de concluir. 
En f in, por lo que se refiere a los efectos en la morfología de la ciudad, el 
paisaje del centro de León ha experimentado una reprobable transformación f i -
sionómica en la última década, consecuente a la pérdida irreparable del patrimo-
nio arquitectónico; el primer efecto de la intensificación desmesurada en el uso 
del suelo ha sido la reparcelacicn de fincas, para justificar mayores volúmenes 
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edificables que no respetaron los espacios libres interiores —jardines, patios— 
al normalizar una edificación cerrada. Tal densificación ha contribuido a acen-
tuar anteriores deficiencias del trazado viario, resultando calles angostas sin otras 
perspectivas que las paredes medianeras o los retranqueos. 
Entre las consecuencias económicas es fundamental la consolidación y creci-
miento del centro comercial, fijado ya desde los años treinta en el engarce del 
Ensanche con el intramuros —Santo Domingo y Ordoño I I — para dilatarse des-
pués por los ejes radiales de aquél; en los últimos años, la abundante oferta de 
bajos y locales va a impulsar la terciarización de espacios antaño residenciales 
—Burgo Nuevo, Gran Vía, San Agustín y Villa de Benavente—, paralela a un 
movimiento renovador de los antiguos establecimientos que se ha llevado tras de 
sí los antiguos cinematógrafos —Azul , Mary, Avenida— y cafés —Negresco, Za-
ra, Nacional...—. 
Con todo, el mayor dislate ha sido la demolición de muchos de los inmuebles 
más representativos de la arquitectura contemporánea local, tanto más valiosos 
cuanto que el repertorio formal de la ciudad no se caracterizaba precisamente por 
su magnitud; en este caso, la impunidad y la desidia han podido más que el catá-
logo de edificios de obligada conservación, entre los cuales necesariamente debe-
rían haber estado los chalés y quintas con sus jardines, los conventos, sanatorios 
y múltiples inmuebles de vecindad, todos ellos de valor patrimonial y fácilmente 
reversibles a otros usos de gestión pública. 
Bastante peor ha sido la suerte de los barrios del recinto histórico, cuyas con-
diciones de deterioro e insalubridad pueden considerarse como irreversibles tras 
la institucionalización de prácticas conducentes al fomento de las declaraciones 
de ruina; en caso de no poder justificar el derribo, se procede en muchos casos 
a llevarlo a cabo sin licencia, esperando un permiso de reedificación que a buen 
seguro no se va a demorar. Así se explica el desalentador panorama de los múlti-
ples solares que continúan apareciendo en Santa Marina, Puertamoneda y el ba-
rrio del Mercado, o la aniquilación de la judería de Santa Ana, que sólo parecen 
suscitar silencios de la Administración. Todo ello obliga a exigir una vez más que 
los atentados contra el patrimonio cultural y los bienes colectivos adquieran cate-
goría jurídica de delito. 
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LA ESTRUCTURA URBANA DE LA 
CUENCA MINERA DE LACIANA (LEON) 
Manuel Maurín Alvarez 
El sentido de esta comunicación responde a la necesidad de dar a conocer, 
siquiera sumariamente, la realidad de un tipo de habitat, el minero, que, ocupan-
do un espacio exigüo en nuestra región, adquiere cierta relevancia en la escala 
provincial de León y de Falencia. 
Las características específicas de nuestro hábitat minero merecen, en efecto, 
la atención del geógrafo en la medida en que su proceso, su estructura y su articu-
lación formal contrastan con la de otros espacios urbanos más conocidos, como 
aquéllos que son objeto de atención en las demás comunicaciones. Y las caracte-
rísticas de ese hábitat merecen también, ciertamente, la atención urgente de los 
organismos públicos competentes —de acuerdo con los sectores sociales 
implicados— si es que se quiere, ya no atajar, sino al menos mitigar el caos urba-
nístico y las secuelas sociales consiguientes que resultan de una apropiación des-
mesurada de suelo urbano y rural por parte de unas pocas empresas mineras, con 
vistas encaminadas exclusivamente a la obtención de beneficios que no revierten 
después en el territorio (V.C. Diéguez y J .L .A. Santos, 1977, p. 143), ni siquiera 
en la amplia región en que éste se inscribe (L . Trigal, 1979, p. 159). 
En otras ponencias (J. Ortega) se insiste, y yo comparto esa opinión, en la 
necesidad de extender el planeamiento a las áreas rurales, a las áreas deprimidas 
y a las áreas conflictivas. G. Merino señala asimismo que las villas son los nú-
cleos que presentan problemas urbanísticos más agudos y que requieren, por ello, 
ser dotadas de instrumentos de planeamiento adecuados «para la conservación 
del casco y para la armonización e integración de las nuevas formas de crecimien-
to» . Aunque el concepto de «villa» no es seguramente adecuado para muchos de 
los núcleos mineros de Castilla y León, no por ello tales núcleos deben ser ignora-
dos en esa labor, teniendo en cuenta, sobre todo, su peso poblacional (equipara-
ble en muchos casos al de las villas), su dinamismo y los graves problemas que 
los acucian. 
La definición que el propio G. Merino formula sobre el término de «ciudad», 
resaltando la existencia de una clara estructuración de usos del suelo, de una or-
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ganización en unidades funcional y socialmente diferenciadas y de un proceso de 
adaptación a la estructura económica, puede servir perfectamente para enmarcar 
el caso concreto de los núcleos mineros del Valle de Laciana, a los cuales hemos 
escogido como ejemplo significativo de todo el hábitat minero de la Región. 
I . Estructura de la red de n ú c l e o s 
El Valle de Laciana (Municipio de Villablino) es una cuenca minera con gran-
des reservas de hulla y antracita (T. Cortizo, 1977, p. 67), cuya explotación no 
se inició hasta 1918, aprovechando en aquel momento la coyuntura favorable de-
rivada de la Guerra Europea. Esta cuenca está situada en el Noroeste de la Pro-
vincia de León y en ella se localizan catorce núcleos que han sufrido de forma 
desigual el impacto minero y que totalizan una población de unos 15.000 habitantes. 
Estos núcleos constituyen una pequeña red urbana que (esto es fundamen-
talmente lo que interesa destacar) no se organiza de acuerdo con las leyes de com-
petencia por el territorio, leyes que definen la jerarquía del conjunto de la red 
de núcleos de la región. Las estructuras urbanas de algunos de esos núcleos no 
responden básicamente a la función de atender, de drenar o de ejercer una gravi-
tación sobre el territorio, sino de servir a los fines extractivos de la empresa mine-
ra que controla directamente a aquél (la Minero Siderúrgica de Ponferrada). De 
esta forma, el sistema de núcleos de Laciana no es finalmente otra cosa que un 
medio de producción y de reproducción, una máquina con aparatos especializa-
dos para cada proceso de producción; no es otra cosa que una fracción de capital 
fijo de la empresa. 
Antes del impacto minero el Valle de Laciana era un territorio marginal de 
montaña en el que la actividad ganadera, predominante, consistía en asegurar la 
supervivencia de la población residente. En ausencia de estructuras capitalistas 
desarrolladas las diferencias sociales entre los habitantes, aunque existían, no se 
traducían apenas al nivel espacial. La omnipotencia de un solo sector de produc-
ción —agropecuario—, de subsistencia, se manifestaba en la existencia de una 
red de asentamientos poblacional y funcionalmente homogeneizada, con la ex-
clusión de una diversificación y nivel de equipamiento t ímidamente superiores en 
Villablino, a la sazón la capital municipal. La expansión poblacional estaba l imi-
tada por el techo de recursos y en conjunto, durante siglos, todo esto determina-
ba un equilibrio territorial bastante notorio ( J .M. Sierra, 1981, p. 54). 
El equilibrio quedó roto inmediatamente después de 1918. En las dos prime-
ras décadas la M.S.P. centró la mayor parte de sus actividades en Villaseca, lugar 
en el que consecuentemente se localizó casi todo el aluvión inmigratorio. La nece-
sidad de alojar a los mineros atraídos se tradujo en un rápido crecimiento del es-
pacio urbano. En fases sucesivas , que sería prolijo detallar aquí, la actividad de 
la empresa se fue extendiendo al conjunto del valle y afectó de un modo desigual 
a cada uno de los núcleos y de los usos del suelo preexistente. 
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L A C I A N A : A P R O P I A C I O N DEL ESPACIO URBANO POR 
EMPRESAS MINERAS. 1977 
Núcleos 
Total superficie 
construida (m2) 
Sup. construida 
empresas mineras 
Caboalles de Abajo.. 
Caboalles de Arriba. 
Orallo 
Villager 
Villaseca 
Villablino 
Lumajo 
Rioscuro 
Sosas 
Villar 
Rabanal de Abajo. . . . 
Rabanal de Arriba. . . 
Llamas 
Robles 
Total. 
127.922 
49.420 
36.755 
59.280 
106.944 
226.980 
15.560 
17.780 
17.480 
11.988 
13.890 
14.410 
5.790 
16.485 
720.684 
20.026 
4.088 
10.444 
1.677 
27.476 
20.543 
526 
58 
16 
84.854 
(1) Total Sup. Urbana (1) Sup. Urbana 
empresas mineras 
1.442.062 357.145 
15,6 
8,3 
28,4 
2,8 
25,7 
9,0 
3.4 
0,3 
0,1 
11,8 
24,8 
(1) Superficie cubierta + solar 
Fuente: Ayto. de Villablino; «Contribución Territorial Urbana, 1977» (Delegación de Hacienda). 
Elaboración propia. 
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Según la amplitud del impacto pueden diferenciarse en la actualidad algunos 
núcleos que, por su situación marginal respecto al yacimiento, no han conocido 
un crecimiento espacial notable, aunque recibieron algunos inmigrantes: son seis 
de los catorce. En otros ocho el impacto minero ha sido pleno y uno de ellos 
—Villablino— actúa como núcleo centro, tanto desde el punto de vista de la or-
ganización de la empresa en el área, como por su potencial funcional-terciarlo 
que le permite ostentar un mayor poder de atracción territorial. 
2. Estructura espacial interna de los n ú c l e o s 
El impacto minero convirtió a las aldeas, cerca de las cuales se ubicaron ex-
plotaciones mineras, en barrios o unidades integrantes de los nuevos núcleos de 
población. La mayor parte de las edificaciones perdieron su anterior función y 
en buena medida fueron ocupadas por mineros inmigrantes, conservando única-
mente la forma más o menos intacta, aunque en muchos casos se han producido 
remodelaciones parciales (carentes, por cierto, de todo sentido estético y armónico). 
El crecimiento espacial se manifestó también a través de construcciones es-
pontáneas debidas a la propia iniciativa de los mineros, sin existencia de promo-
tor profesional n i , en muchos casos, de arquitecto. Son edificios de una o dos 
plantas, de espacio muy reducido y que, habiendo sido realizadas generalmente 
en varias etapas, presentan un aspecto disarmónico derivado de la utilización de 
materiales variados y de la mezcla de diseños, así como de la existencia de peque-
ñas edificaciones anexas: carboneras, gallineros, más recientemente cocheras, etc. 
Finalmente, el crecimiento planificado ha estado representado por la cons-
trucción, casi siempre a cargo de la M.S.P. (en solitario o en colaboración con 
organismos oficiales), de poblados mineros de bloques, conocidos como «cuarte-
les», próximos a las bocaminas y, en algún caso, totalmente segregados del nú-
cleo antiguo. Son unas 700 las viviendas de este tipo ( M . Roiz, 1973). 
A la aldea antigua, las construcciones espontáneas y los barrios planificados 
de empresa se une, como elemento definidor de la estructura formal de estos nú-
cleos, todo el complejo de construcciones, espacios de maniobra y apilamiento, 
cargaderos, vías, ramales y planos exteriores de que hace uso la actividad minera. 
Cada uno de estos elementos que componen la trama actúa mediante una 
lógica espacial diferente a la de los demás. La aldea antigua —hoy integrada en 
los núcleos mineros— había buscado emplazamientos idóneos para el desenvolvi-
miento de las actividades ganaderas y la defensa contra el medio. La localización 
de las unidades mineras y sus enlaces depende básicamente de criterios físico-
técnicos relacionados con la apropiación y evacuación del mineral. Los cuarteles 
de viviendas se han ubicado buscando la mayor proximidad a las unidades pro-
ductivas, y las edificaciones espontáneas siguieron criterios de implantación muy 
estrechamente ligados con el precio del suelo y el nivel de solvencia de los 
promotores-propietarios. Aunque éstas se encuentran esparcidas por todo el teji-
do urbano, incluso en áreas centrales, lo normal es que hayan tendido a agrupar-
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se formando pequeñas barriadas periféricas que han crecido de modo anárquico 
y desordenado, aprovechando, en el mejor de los casos, como eje de referencia 
para la expansión, la existencia de alguna infraestructura previa (caminos o 
carreteras). 
Sin plan ordenador, el resultado de la superposición de todas estas lógicas 
no podía ser otro que el de una total promiscuidad en la forma urbana, el de una 
absoluta desorganización del crecimiento y una laxitud exagerada del plano, en 
el que se conservan abundantes intersticios sin construir y sin equipar. 
La existencia de contingentes relativamente elevados de población y la consi-
guiente necesidad de atender a su reproducción ha permitido a algunos núcleos 
mantener cierto nivel funcional-terciario, y ha originado igualmente determina-
das diferencias sociales, a lo que ha contribuido también la propia división técni-
ca, salarial y social en el trabajo de la mina. La estructura social es, en cualquier 
caso, incompleta ya que el grupo de cúspide (accionistas y altos cargos de la em-
presa) no reside obviamente en el territorio que estudiamos. 
Como consecuencia y resumen de todo lo anterior, se puede reconocer en 
la mayor parte de los núcleos mineros una sencilla estructura urbana constituida 
básicamente por un área central, localizada en torno a la carretera o calle princi-
pal, donde se localizan los establecimientos comerciales y de servicios, donde re-
siden los grupos sociales superiores (técnicos, profesiones liberales, comercian-
tes, mineros de ciertas categorías) y donde se levantan los edificios de mayor cali-
dad y altura; y un área periférica (envolvente en algunos casos, muy discontinua 
en otros) formada por un conglomerado complejo de materializaciones arquitec-
tónicas: edificaciones antiguas, casas individuales o colectivas rodeadas de huer-
tos y de edificios para albergar animales domésticos, barrios de bloques, instala-
ciones mineras. En esta periferia reside mayoritariamente la población obrera ca-
reciendo, en mayor o menor medida, de las infraestructuras urbanas mínimas (pa-
vimentación de calles, saneamiento, alumbrado público, etc.) y soportando una 
aguda situación de hacinamiento. 
Dentro de este esquema, trazado a muy grandes rasgos, la diferenciación en-
tre tal o cual núcleo consiste, sobre todo, en el grado de evolución que la estruc-
tura ha conocido. El caso de Villablino —el núcleo central— es más complejo, 
desde luego, pero detallarlo no es objetivo de esta comunicación. Conviene úni-
camente anotar algunas consideraciones sobre el planeamiento, uno de los temas 
centrales de las Jornadas. 
3. E l planeamiento en Laciana 
Hasta los años sesenta todos los núcleos crecieron en ausencia de plan algu-
no de ordenación, aunque existieron, para la villa, proyectos de ensanche en los 
años treinta y cuarenta (F.A. Diez, 1945) que no se llevaron a efecto. Del mismo 
modo que los que se citan en la ponencia, el utopismo era la característica más 
sobresaliente de esos planes. 
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El Plan de Ordenación de 1957 (E. Garda, 1957) adolecía también de los de-
fectos del planeamiento de aquellos años, de tal modo que llegaba a establecer 
unas densidades, en el suelo que ordenaba, de 240 habitantes por hectárea y una 
cantidad de espacio urbanizable excesiva para las necesidades de expansión del 
momento. Sólo el trazado viario, y no de un modo totalmente fiel, permanece 
como reflejo del plan, dado que los otros objetivos y presupuestos han sido casi 
siempre incumplidos. 
La revisión del P.G.O.U. de 1981 ( V . N . Arenal e I . L . Seco, 1981) se ajusta 
a previsiones de población más razonables y es también, en general, más cuida-
doso con el tratamiento de las edificaciones y los cascos premineros, con la califi-
cación del suelo, la dotación de equipamiento, etc.; en la línea, por tanto, de al-
gunos de los planes actuales a que se refiere la ponencia. 
Pero la existencia de un plan sobre el papel dice muy poco acerca de la reali-
dad urbana futura, porque las transgresiones del mismo —cuando este no se ha 
elaborado estrictamente para facilitar la obtención de plusvalías al capital privado— 
suelen ser la norma general en las ciudades, villas o territorios donde la expectati-
va de beneficios determina las estrategias espaciales; porque la realidad urbana, 
en última instancia, no resulta, en esos lugares, tanto de las ideas de los planifica-
dores o de los poderes públicos como de la lucha de los distintos agentes que in-
tervienen en el proceso urbano o territorial, y que lo hacen de acuerdo con la lógi-
ca reproductiva del capital y no con la lógica del bienestar social. 
Bibliografía 
AGUSTÍN DIEZ, F.: «Memoria del Antiguo y Patriarcal Concejo de Laciana». I .E.A.L.; 
Madrid, 1945. 
ARENAL, V.N. y SECO, I .L . ; «Plan General de Ordenación Urbana para el Ayuntamiento 
de Villablino. Revisión 1981», León, 1981. 
CORTIZO, T.: «Las cuencas mineras leonesas». Institución «Fray Bernardino de Sahagún» 
de la Excma. Diputación Provincial de León. C.S.LC; León, 1977. 
DIEGUEZ, V.C. y SANTOS, J.L.A.: «Contradiciones geográficas en la cuenca del Sil Leo-
nesa: concentración urbana (Ponferrada) y despoblación rural». Ciudad e Industria, 
IV Coloquio sobre Geografía (A.E.P.C.). Oviedo, 1977. 
GARCÍA FERNANDEZ, E.: «Información y Memoria del Plan General de Ordenación Ur-
bana de Villablino». León, 1957. 
Roiz, M. : «Urbanismo y hábitat en la zona minera de León». Ciudad y Territorio, 
1973-74-1, n? 2. 
SIERRA, J.M.: «El impacto minero en un área rural de montaña: la cuenca de Villablino 
(León)». Universidad de Santander, 1981. 
LÓPEZ TRIGAL, L. : «La red urbana de León. Análisis de Geografía Regional». Colegio 
Universitario de León, 1979. 




(O 
I 
